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El Pastelero de Madrigal 

C A P I T U L O VIL 

E S EL QUE CONTINÚA EL RELATO DEL ANTERIOR 

Alzóse de repente el alcalde de su sillón, y 
miró espantado á Aben-Shariar: 

—¡Madre decís! ¿Tengo yo un hijo? 
—Teséis una hija que cuesta ya diez y nue-

ve años, y os reclama su nombre, y la enorme 
suma de veinte mil florines que os dió su abuelo, 
el padre de Gabriela, y que se perdieron en 
vuestras ruanos, 

—Gabriel Prósperi me dió aquel dinero para 
hacer una especulación en Nápolss, y aquel di-
nero me fué robado en el camino, y me ha sido 
imposible devolverle. 

— Y o no dudo de que el dinero os fuera roba-
do; pero esto no consta, y sois deudor por lo 
mismo de veinte mil florines, á Marieía Próspe-
ri, heredera de su madre, que ha muerto hace 
poco tiempo. Yo, me había interesado por ella 
desde el día en que Ja prendí, porque rae con-
venció de que teaía razones bastantes para ma-
taros, puesto que vos, libre, y deador de ella de 
una manera doble, porque la debíais la honra 
que la habíais quitado y el diüero que os dió su 
padre, es cegasteis á contraer matrimonio coa 
ella, cuando ella permanecía aúa joven y her-
mosa, y ves empezábaos á ser viejo, cuando eiia 
os sacrificaba su libertad por sa honor; cuando 
yo quisa ser mediador de esto, ya ao os encon-
tré; habíais cobrado miedo à los puñales vene-
cianos, y habíais escapado. Preciso fue, pues, 
que Gabriela tuviese paciencia; pero yo, que soy 
muy rico; yo, que la vi pobre, la reintegré de lo 
que vos la debíais, haciendo que ella me trans-
firiese el derecho de teneros por deudor. 

—¡Cómo! — dijo el alcalde verdaderamente 
contrariado. 

—Sí; Gabriela había quedado pobre cuando 
habló con vos en la hostería de Rialto; apenas 
tenía dinero para pagar vuestra muerte; ¡vues-
tra muerte, que la pedía su venganza! Porque 
vos os habéis olvidado de todo; vos os oegábais 
á iodo. 

— Y o no sabía que tenía una hija; nada me 
dijo Gabriela. 

—Ella quiso evitar ío más horrible de las 
ofensas; que dudaríais de que Marieta era. vues-
tra hija; que os negaríais á todo avenimiento, 
como negabáis la deuda de los veinte mil flori-
nes. 

— M e los robaron en la Calabria—dijo con 
una impaciencia agresiva don Rodrigo de San-
tilkíia—, y yo so puedo deber !o que no pedí. 

— Y decidme, don Rodrigo, ¿si os vieseis obli-
gado á sentenciar un pleito?... 

— Y o no soy oidor, y per lo tanto, yo no ten-
go que seaienciar pleitos; yo, como alcalde de 
casa y corte, sólo tengo que castigar delitos. 

—Pues mejor, doa Rodrigo; porque de delitos 
se trata. 

—¡De delitos! 
—Sí; si ana mujer viniera & vos, y os dijera: 

"Yo soy menor de edad; un hombre de cuaren-
ta afios, investido con una alta dignidad, noble 
por su casa, cabalîercf por sss hechos, me ha 
dado palabra y fe de esposo, me lo ha asegura-
do sa un papel firmado por él, he sido stiya, y 
he sido engañada, abandonada, bai lada; naced», 
me justicia, porque para eso os paga el rey, y 
eso os manda Dios;" si eso os dijera una pobre 
joven, don Rodrigo, vos, eí severísimo alcalde 
de casa y corte, el que encuentra para delitos. 
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muy disculpables, tales como el homicidio en 
rifla, poco castigo la horca; vos, el que cuando 
yo llegué queríais hacer pedazos á un pobre dia-
blo de hidalgo, porque defendía su dignidad 
contra vuestros atropellos, ¿qué hublérais hecho 
vos, al averiguar que el hombre que había sedu-
dido y dado palabra de esposo i. aquella infeliz 
niña deshonrada, era un hombre casado; por-
que vos lo érais entonces, don Rodrigo, hace 
veinte años, y lo érais después, hace diez años, 
cuando Gabriela desesperada os tendió un lazo 
para vengarse de vos matándoos, porque no en-
contraba en vos al esposo; porque hasta en la 
miserable cuestión de intereses os ñegábais á 
todo; porque la desventurada, sin honra ya, se 
veía próxima á una horrible miseria, con su 
hija, con vuestra hija; si á vos os viniesen, repi-
to, alcalde ds casa y corte, con un negocio de 
este género, ¿qué haríais? 

Don Rodrigo se retorció, literalmente hablan-
do, como un? sabandija arrojada al fuego, y su 
semblante, generalmente pálido, se enrojeció de 
vergüenza. 

—¡Responded! —insistió el implacable Aben-
Shariar, cuya vos era acusadora y terrible—: 
¿qué Haríais obrando en justicia? 

—¡Fué un olvido de mí mismo, fué una, horri-
ble desgracial ¡Yo estaba locoi—barbotó don 
Rodrigo. 

. — Os voy á decir lo que vos hubierais hecho 
con el miserable, con el infame seductor, con el 
hombre que pe.rdfa por una pasión impura á una 
joven honrada, inocente, menor de edad, y falta-
ba á la fe prometida á su esposa; vos hubiérais 
revuelto de arriba á abajo él, Fuero Juzgo, las 
Siete Partidas, el Fuero Real, toda la inmensa 
balumba de vuestras leyea para encontrar una, 
con arreglo á la cual hubiérais podido enrodar, 
ahorcar y descuartizar al culpable. Ahora bien, 
don Rodrigo de Santillana: ¿creéis que la justi-
cia es igual para todos los tiempos y para todos 
los países? 

—Sí—murmuró completamente aturdido el 
alcalde. 

—¿Creéis que todo hombre Investido con la 
magistratura, sea cualquiera su patria, es idóneo 
para calificar, si no para sentenciar fuera de su 
patria un delito? 

•—Sí—repitió con acento profundo y caverno-
so don Rodrigo. 

— A h o r a bien; ¿creéis que yo, como senador 

del Consejo de los Diez, soy un magistrado bas-
tante para poder juzgar respecto á vos? 

—Después del rey nuestro señor, no hay en 
España un magistrado cuya dignidad sea tan 
alta como la vuestra, monseñor. 

—Pues bien; yo no os hablo de lo que hubiera 
hecho la coche aquella, en que después de haber 
oído á Gabriela Prósperi en las prisiones de Es-
tado, salí ansioso en busca vuestra, y no os en-
contré. Entonces estaba en Venecia, en mi casa; 
con vos so quise hacer nada, aunque os hube á 
las m*nos; pero mandé tirar á las lagunas ata-
dos de pies y manos á ios cuatro condotieros y 
al criado de Gabriela, y á ella la puse en liber-
tad, porque bien mirado, ella no pretendió hacer 
con vos otra cosa que lo que hubiera hecho el 
Consejo de los Diez obrando en justicia; porque 
el que roba la honra, es un ladrón más criminal 
que el que roba la hacienda; y el que mata el 
alma de una criatura, condenándola á una eter-
na desesperación, es un asesino mil veces más 
feroz, mil veces más sin corazón que el que mata 
de una vez y con una sola puñalada el cuerpo 
de su víctima. ¡Ah, don Rodrigo! Y o os hubiera 
hecho pedazos por mí mismo y con mi sola au-
toridad, que allí era bastante, en el calabozo 
más lóbrego, más frío, más profundo da las cár-
celes de la inquisición del Estado, sin daros 
tiempo para más que para poner vuestra alma 
bien con Dios. 

— M e encontráis demasiado culpado, monse-
ñor—dijo trémulo el alcalde—; ves no sabéis... 

—Sí, sí—dijo coa ua inexorable sarcasmo 
Aben-Shariar—; Gabriela á los quince años de-
bió ser para vos una tentación de esas que vuel-
ven loco al hombre más cuerdo; ¿pero para qué 
se han hecho las layes sino para procurar con el 
terror que los hombres se defiendan de la locura 
que hace incurrir en el crimen, poniéndoles en-
frente la infamia y el cadalso? ¿Pues qué es el 
oro más que la tentación irresistible, que hace 
de un nombre un asesino y un ladrón? 

—¡Monseñor, yo no reconozco el derecho que 
os abrogáis para tratarme así! 

— Y a os rebeláis—dijo fríamente Aben-Sha-
riar—; me negáis el derecho de juzgaros, y, sin 
embargo, ese derecho incontestable está escrito 
en vuestra conciencia; tembláis, os retorcéis, es-
táis pálido como un muerto; y es que tenéis de-
lante el espectro de vuestro delito que os acusa, 
que no os perdona; es que veis á Gabriela Prós. 
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peri, avergonzada, deshonrada, desesperada; es 
que veis á Pietro Prósperi muriendo abatido por 
la deshonra y la desgracia de su hija; es q-úe 
para vos, juez acostumbrado á exagerar el deli-
to de los otros, vuestro delito se agranda, pre-
sentándoseos en toda su horrible desnudez; y es. 
en ñn, que no podéis levantar la frente radiante 
de dignidad, porque vuestra cabeza se indica 
bajo el peso del remordimiento. 

En efecto, don Rodrigo tenía inclinada su ca-
beza hasta el punto de que su barba descansaba 
en su pecho, como sucede con la cabeza de un 
ahorcado. 

—Soy viudo—dijo coa acento casi ininteligi-
ble el alcalde. 

— Y bien, ¿qué?—eontestó con acento glacial 
Aben-Shariar. 

—Puedo reparar mi falta, haciendo mi esposa 
á Gabriela. 

—Gabriela ha muerto hace dos meses, maldi-
diéndoos—dijo Aben-Shariar, cuya voz, cuyo 
aspecto se hacían de instante en instante más 
terribles. 

El alcalde lanzó un gemido ronco, que pare-
cía arrancado del fondo de su alma, y se cubrió 
el rostro con las manos. 

Aben-Shariar desplomó sobre él una mirada 
candente y torva como la dei tigre sobre su pre-
sa, y sacó de debajo de su coleto una cartera, y 
de ella dos papeles doblados que desplegó lenta-
mente; luego se levantó, apartó las mases del 
alcalde de su rostro, y le puso delante de los 
ojos aquellos papeles. 

El alcalde Moraba. 
—Leed—dijo con un incontrastable acento ds 

mando Aben-Shariar. 
El alcalde, completamente dominado, leyó lo 

siguiente con la vez coamovida de una masera 
que daba miedo, porque sn aquella conmoción 
se veía el estado de su alma: 

"Juro á Dios y á la Ssaía Virgen María con-
traer matrimonio con Gabriela Prósperi, hija 
del patricio veneciano Pietro Próspgri, cuando 
por 1a dicha Gabriela me fuere demandado; y si 
á ello me negare, que me castiguen los hombres 
en la tierra y Dios en el cielo." 

Aben-Shariar quitó aquel papel de sobre el 
otro, y repitió con voz opaca: 

—Leed. 
— E l alcalde obedeció temblando. 
"Hoy, día de la facha, el patricio veneciana 

Pietro Prósperi, me ha entregado veinte mil flo-
rines de oro para emplearlos por su cuenta en 
especulaciones en el reino de Nápole3, y así lo 
declaro y lo firmo para sa resguardo. Venecia 15 
de Agosto de 1558.—Don Rodrigo de Santi-
llana, del Consejo de Estado del virrey de Ná-
poles." 

—Leed el respaldo—dijo Aben-Shariar vol-
viendo el papel. 

Don Rodrigo leyó: 
"Como heredera de mi difunto padre el señor 

Pietro Prósperi, transmito esta deuda para que 
pueda legítimamente .cobrarla, á monseñor Pie-
tro Mastta, senador de Venecia y del Consejo de 
los Diez, que ha tenido compasión de mí, y me 
ha entregado ios veinte mil florines de que se 
confiesa deudor de mi padre, doa Rodrigo de 
Santillana, que fué en los años pasados de 1558 
del Consejo del virrey de Ñapóles. Venecia, 30 
de Octubre de 1568.—Gabriela Prósperi 

Más abajo se leía con una letra en que se de-
jaba conocer una mano débil y ten¡biorosa: 

"Confirmo lo anteriormente firmado por mí 
hace dies años, ahora que estoy próxima á apa-
recer ante ei Tribunal de Dios, y la tutela de mi 
hija Marieta de Santillana, que encargo á mon-
señor Pietro Msstía, senadsr del supremts Con-
sejo de ios Diez del Estado de Venecia. En esta 
ciudad, á las tres de la mañana del día 10 de 
Junio de 1578. — Gabriela Prósperi" 

—¡Mi hija! ¡Vos sois el tutor de mi hijal—ex-
clamó anhelante don Rodrigo. 

—Sí; pero vuestra hija no sabe que sois su pa-
dre— dijo Aben-Shariar guardando ios pape-
Ies—, ni lo sabrá nunca, á menos que vos me-
rezcáis con vuestra conducta posterior, que una 
criatura tan hermosa, tan candida, tan noble 
como Marieta Prósperi, os llame su padre y os 
sonría. 

— L a sonrisa de mi hija sería para mi el per-
dón de su madre—exclamó con voz suplicante 
don Rodrigo. 

—Mereced ese perdón. 
— ¿ Y qué he de hacer yo? ¿Qui puedo hacer 

yo?—dijo desesperado don Rodrigo.—¡Yo, por 
mi desdicha, no puedo levantar de su tumba á 
Gabriela, y la amo, monseñor, la amo! ¡La re-
cuerdo incesantemente, y la veo por todas partes! 

—Sin embargo, hace seis añes que habéis en-
viudado, y no habéis corrido á buscarla, á repa-
rar vuestro crimen. 
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— L a he buscado y no la he encontrado. 
—¡Que la habéis buscadol 
—Sí; he escrito al embajador de España en 

Venecia, éste se ha valido de la inquisición del 
Estado, y no se la ha encontrado; os lo puedo 
probar con cartas del embajador y con una cer-
tificación legalizada de la inquisición de Vene-
cia, que tengo entre mis papeles en mi casa de 
Valladolid. 

— ¿Y cuándo mandásteis hacer esas pes-
quisas? 

—Hace cinco años; apenas cumplido el luto 
por mi mujer. 

— E s verdad-—dijo sobriamente meditabundo 
Aben-Sha?iar, y como hablando consigo mis-
mo—; hace cinco años estaba yo en la mar; Ga-
briela hacía más de tres que estaba escondida 
en el monasterio de las Ursulinas, ocultando su 
vergüenza bajo un nombre supuesto, protegido 
por mi el misterio de su existencia. ¡Oh! ¡La 
desgracia! ¡Lo que no puede preverse! 

—Si yo pude, enloquecido por su hermosura, 
olvidarme de todo y cometer un délit®, no lo sie-
go: apenas me he visto libre, ha hecho lo que 
mi corazón y mi honra me aconsejaban á un 
tiempo^ la he buscado, y he sufrido la desgracia 
de no encontrarla; el terror de ignorar lo que 
había sido de ella; yo ignoraba también, e lk no 
me lo había dicho, que teníamos una hija; pera 
vos me lo habéis revelado, y yo quiero œi hija, 
es mía, dádmela, que yo pueda hacerla tan feliz 
come he hecho desgraciada á su madre. 

—Mereced á Marieta. 
—¿No he hecho 1o bastante buscando á su 

madre? 
—¡Ah, sí, es verdad!—dijo êe una manera 

dura y fría Abea-Shanar— ; vuestras heladas ca-
nas buscabas la ardiente hermosura que recor-
daban vuestros sentidos. 

—¡Ah, no, no! ¡Gabriela hubiera sido mi hija 
más que mi esposa; el amor que yo sentía y aún 
siento por ella, no es el ardoroso é impuro amor 
de la juventud, es el amor del alma! 

—¡Ah! ¡Y qué hermosa estaba con sus trein-
ta y nueve años, aun en ios momentos en que 
moría!—dijo de una manera cruel Aben Sha-
riar, que nunca había sido tan corsario como 
entonces. 

—¿Qué os he hecho, yo?—dijo con una ener-
gía desesperada doQ Rodrigo —, para que así 
me despedacéis el corazón? 

—Todo lo que hemos hablado—dijo cambian-
do de tono Aben-Shariar, ha venido por sí mig. 
mo, y como consecuencia del asunto que me ha 
traído á España. Este ssunto se reduce al pago 
de los veinte mil florines que rae debsis. 

Este brusco cambio de situación de Aben-
Shariar lastimó más que todo lo anterior á don 
Rodrigo. 

Le aconteció lo que á un caballo de raza, al 
que un jinete Inexperto ó loco refrena de repen-
te pretendiendo pararle en lo más violento de su 
carrera. 

Don Rodrigo, que se había levantado, cayó 
de nueve sobre su sillón, como si le hubiera 
sentado en él el rudo efecto de Iz extraña salida 
de Aben-Shariar. 

—¡Los veíate mi! florines! — exclamó coa 
asombro—; ¡y me los pedís en el momento en 
que me vais desesperado por la muerte de Ga-
briela! ¡En el momento en que os pido mi hija! 

—Esto es muy natural; en medio de todo, yo 
soy geno vés, y como genovés, comerciante antes 
que nada; vos me debíis, porque como alcalde 
sabéis muy bien, que si roban á un hombre un 
depósito, está obligado á responder de él al po-
seedor del depósito; ao eaínírais con los veinte 
mil florines en la Calabria, que es un país may 
poco seguro, en que vuestro rey de España no 
puede acabar con los bandidos, y no os hubieras 
robado, ni hubiera yo tenido necesidad de tener 
ocho años veinte rail florines sin ganar un sólo 
maravedí; para cobrarlos he venido yo mismo; 
porque como habéis visto, no podía entregarse 
el documento que os hace deudor mío, porque en 
ese documento vuestra hija Marieta no tiene el 
apslliéo de los Prósper?, sino eFvu&stro, el que le 
corresponde, porque sois su padre; este es asun-
to que sélo puede tratarse entre nosotros dos, F 
como por el estado de mis negocios me hacen 
falta de uña manera imperiosa esos veinte mil 
florines, he pedido licencia al Consejo délos 
Diez, y he venido á España, os he buscado en 
Valladolid, y per último en Madrigal, donde me 
han dicho os escontrábais. Ahora bien, don Ro-
drigo; ¿estáis dispuesto á pagarme esa cantidad? 

—Venderé mi hacienda. 
—¿Y cuánto vale vuestra hacienda? 
— N i mil florines, 
—Pues bien, don Rodrigo, vended vuestra 

vara. 
— » o me darán por ella mil ducados. 
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—No, no rae habéis entendido; vuestra vara 
no significa sólo el oficio de alcalde que habéis 
comprado ó que os ha dado el rey; representa 
también la justicia. 

— ¡ Y habéis querido decirme que venda yo la 
justicial—esclamó olvidándose de todo, sobre-
poniéndose á todo en el lleno de su severa dig-
nidad de don Rodrigo, 

—Dicen que de España toda se compra y se 
vende—dijo con un frío desdén Aben-Shariar. 

—¡Mienten! Esa es una infame calumnia de 
las que se cuentan de España fuera de ella, por-
que todo el mundo teme ó envidia á España— 
exclamó don Rodrigo pálido de cólera. 

— ¿ Y cómo diablos me vais á pagar entonces 
los veinte mil florines? 

— N o os lo pagaré; yo be obrado de buena fé, 
no me he apoderados de ellos, no me lo? he co-
mido; me los han robado, y en nuestra España, 
monseñor, al que no tiene el rey le hace libre. 

—Si os demando, nadie creerá que os han ro-
bado ese dinero; yo lo creo, don Rodrigo, pero 
no podéis probado, y todo el mundo supondrá 
que os habéis quedado con ellos, y perderéis la 
honra y el oficio de alcalde, y os veréis obliga-
do á huir, si es que no os prenden á petición mía 
como estafador. 

—¡Vive Dios, que no sé ea qué me tengo que 
no os mato!—dijo ebrio de cólera don Rodrigo. 

—Estáis atado de pies y manos; os tengo en 
ra i poder, y haré de vos lo que quiera, 

—Pues ved lo que hacéis, porque os pudiera 
pesar. 

—Ved vos cóaao cumplís conmigo, porque de 
lo contrario, Santiílana, sois hombre muerto. 

—Mirad vos, no sea yo quien os mate. 
—Con la espada no podéis, ni con las leyes 

tampoco. 
— L o veremos; entretanto os pido formalmen-

te mi hija. 
— Y o GS declaro que no la tendréis, sino cuan-

éo me hayais pagado los veiate mil florines. 
— L a buscaré; me ambararé de la serenísima 

República de Venecia, me hará justicia. 
—¿Y cómo probaréis que Marieta Prósperi es 

vuestra hija? 
—Su madre ha escrito mi apellido después de 

sa nombre; su madre la ha llamado momentos 
aetes de morir Marieta de Santiílana. 

— S i ; pero esa dsclaracióa implícita de qae 
Marieta es vuestn hija, he cha. per Gabriela ese-

ribunda, está en ua documento en que yo apa-
rezco acreedor vuestro por veinte mil florines; ya 
comprenderéis, Santiílana, que sin entregarme 
vos esa cantidad, no podéis poseer el documento 
en que se prueba que Marieta es' vuestra hija— 
dijo Aben Shariar dejando ver e i su boca una 
sonrisa de triunfo. 

— Y o os haré ¡vive Dios! que presentéis ese 
documento; no para que me lo entreguéis, sino 
para que conste que yo soy padre de Marieta. 

—Torpe andáis para alcalde, Santiílana — 
dijo Aben-Shariar—; ¿pues, qué, no sabéis que 
poseo un documento que me hace Inviolable?-
¿Sois tan necio que cr&eis que el rey de España 
arrostrará por vuestros asuntos ana guerra con 
Venecia? 

Santiílana rugió porque se sintió impotente 
contra Aben-Shariar, 

Este tomó su sombrero de sobre la mesa. 
—¡Os vais!—dijo con ansia doa Rodrigo. 
—Pues no; ¿hemos de estar hablando eterna-

mente de esto? Ya es bien por la tarde, mi que-
rido Santillaaa; me vuelvo á Valladoîid, y quie-
ro llegar temprano; que no están muy seguros 
ea España los caminos, y no es prudente andar 
por ellos ds noche; meditad lo que os conviene 
hacer en las circunstancias en que os encontráis*-
y pongamos punto redondo á nuestra conversa-
ción. Si dentro de algunos días queréis verme,, 
bnscadme en Valladolid ó en Madrid. 

—Nos veremos, monseñor. 
— Pues bien, hasta la vista. Adiós. 
—Esperad; voy á mostraros el camino. 
El alcalde acompañó hasta la puerta á Aben-

Shariar, y este montó en su caballo, que le tenía 
un criado. 

Aben-Shariar y don Rodrigo se despidieron, 
afable y cortésmente, como si nada hubiera pa-
sado entre ellos, y el primero partió. 

El alcaide permaneció en là puerta hasta que 
Aben-Sbariar se perdió por una de las bocaca-
les de la plaza, y luego se metió para dentre 
murmurando: 

—Estoy completamente atado por mosstfitar 
Pietro Mastta, y yo no creo, no puedo creer que 
le muevan â hacer lo que hace l ;s veinte mS, 
florines: ¡qué será esto, Dios mío, qué será! 
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CAPITULO VII 

DE CÓMO GIBRÍEL BE ESPINOSA PUDO CREER QUI 

ESTABA SEGURO EN MADRIGAL 

Pasaron algunos días sin que aconteciese nada 
notable. 

Los alborotadores de la madrugada del 15 de 
Agosto continuaban en IR cárcel preso3 por el al-
calde Santillana. y éste preso en su casa por doña 
Ana de Austria. 

La resolución del rey tardaba, porque Feli-
pe II cuidaba demasiado de los negocios, y tar-
daba mucho en sus resoluciones. 

Fray Miguel de los Santos y Gabriel ds Espi-
nosa jamás se reían de uns manera pública; pero 
se veían mucho en 1» casa de doña Ana de Aus-
tria, y dscimos en la casa, porque doña Ans, te-
nía más bien cas£ que celda. 

Los amores de la ex monja con Gabriel de 
Espinosa, habían crecido hssta tal punto que la, 
más interesada porque los negocios que se traías 
€ntrs rugaos se concluyesen, era doña Asa. 

Se había hecho de Gabriel de Espinosa es su 
imaginación un fantasma soñado, embellecido 
cea cuantas cualidades deseaba el hombre de su 
«mor doña Ana. 

Gabriel de Espinosa vacilaba entre la sublime 
«bnegacióa de Sayda Miriaa y el apasionado 
amor de doña Ana. 

Sayda Miriaa había llegado hasta el punto de 
consentir en ir á ver coa su hija, y pasando per 
•su Eodrizs, á doña Aaa de Austria. 

Gabriel de Espinos*., que temía que aquellas 
dos mujeres se viesen, hsbía apurado los pretex-
tos para evitarlo; pero cuando víó que doña Ana 
empesabs á dudar, se rió precisado á ceder, y 
cu SE do volvió á su case se escerró coa Sayda 
Miriaa, y le. dijo: 

—¿Habría algo en el ñauado que tú no sacri-
ficaras por mí, María? 

—¡Ah, no, Gabriel!—dijo Sayda Mirisn; por 
ti iodo: el corazón, la p&z de mi alma, la vida, 
que es todo lo qus me queda. 

— T ú no debiste venir á Madrigal. 
— Y o 00 podía separarme de tí; yo ao podía 

vivir ea la terrible ansiedad de lo que aconte-
ciese. 

—Yhaye, qüe vive de incógnito en Castilla, 
que ha estado hace quince días en el pueblo, que 
ha aterrado á don Rodrigo de Santillana, que ha 

hablado conmigo en medio de ua camino, ¿in 

que nadie haya podido vario, nos hubiera se ni-
do de intermediario y te hubiera tenido al co-
rriente de lo que me hubiera sucedido. 

—No; yo necesito teaerte á mi lado, verte to-
dos los días, partir contigo el peligro; de otro 
modo, yo hubiera vivido muriendo, 

— N o te se ha podido ocultar de tal manera 
que ao se sepa que está» aquí; ha sido necesario 
que te dejes ver alguna vez, para ao excitar con 
tu retraimiento sospechas; y ha sucedido lo qu« 
yo esperaba: tu hermosura ha llamado de tal 
manera la atención, que la pastelería está más 
concurrida que nunca, y ys ha habido por ti mú-
sicas y riñas eatre los estudiaates. 

— Y o no puedo evitarlo, ai creo que por eso 
puedas tú teaer recelo alguno. 

— Y o ao puedo recelar de ti; pero estas cosas 
han llamado más y más la atencióa de doña Ana 
de Austria. 

— M e pesa esa mujer en el alma—dijo Sayda 
Miriaa. 

—Mis - propósitos me obligan á engañarla, 
María. 

—Dicen que es muy hermosa. 
— ¡ Y qué importa? Ni es tan hermosa como 

tú, ni vale para mí lo que tú vales: tú me amas, 
ya me creas rey, ya me creas aventurero; para ti 
es igual que yo sea Gabriel de Espinosa ó el rey 
doa Sebastián; tú me amas á mí, ao á lo que yo 
soy. 

—¡Oh, sil Yo te amaría del mismo -modo, 
aunque m&ñaae supiese que eras hijo de ua ver-
dugo. 

—Paes bien; si mañana llegase á convencerse 
doña Aoa de que yo era Gabriel de Espinosa, el 
pastelero de Madrigal, se avergoazsríá ana de 
haber hablado conmigo; es orgallosa COR el in-
soportable orgullo de ios dé la casa de Austria, 
que pretenden descender directamente de Dios, 
ao como los deiaás hombres por medio de Adán, 
siso de una manera privilegiada, y basta conque 
se Is contradiga, para que aunque ao tenga ra-
zón se irrite; pero tú vas á verla y juzgarás me-
jor da ella por lo que ea ella veas, que por todo 
lo que yo te diga. 

—¡Que voy yo á verlal—dijo palideciendo 
deassmeate Sayda Miriaa. 

— E s necesario; me he excusado ya tanto, que 
el coatiauar excusándome, sería causar sospe-
chas que deben evitarse de todo punto, porque 
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una sospecha podría causarnos desgracias incal-
culables; ve ahí por qué te he dicho que ha sido 
una imprudencia tu venida á Madrigal. 

—Iré & ver á esa mujer—dijo con acento de 
triste resignación le sultana.—¿Y cuándo? 

— E n el momento, María; como que he veni-
do contando cenqae comprenderías la necesidad 
de ceder á los caprichos de doña Ana y me se-
guirías. 

Sayda Miriam se levantó, tomó una toquilla, se 
la puso coa suma gracia sobre los magníficos ca • 
bellos, tomó en sus brazos â su hija, la acarició, 
y dijo á Gabriel: 

—Esto* pronta. 
Gabriel sintió una sensación ansarga en el 

alma, ai comprender hasta dónde llegaba la ab-
negación del amor de Mirlan, y salió de la es-
tancia en silencio, seguido por ella. 

Era ra por la tarde; á aquella hora solía salir 
Mirian con su hija á pasear por ei campo. 

Los estudiantes lo sabían, y á aquella hsra, 
con la esperanza de verla, llenaban la paste-
lería. 

Gil López estaba de enhorabuena, porque á 
causa de Mirian, á quien él como todos creía 
simplemente nodriza de la hija de Gabriel y de 
una gran señora, hacia una gran venta de pas-
teles. 

Cuando Say o a Mirlan cruzó esbelta, gentil, 
hermosísima, ei despacho de la pastelería, los 
estudiantes todos, como gente que nada tense y 
que nada respeta-, & pesar de que iba coa Ga-
briel, la saludaron ruidosamente, y se cruzaron 
de tedas partes las galanterías y .los requiebros. 

Gabriel pasó serio y grave, y Sayda Mirian 
modesta é indiferente. ' 

Cuando llegaron al Convento, Gabriel se hizo 
anunciar á doña Ana, é inmediatamente fué re-
cibido. 

Miriaa se vió obligada é. pasar por una nueva 
humillación; porque cumpliendo con la etiqueta, 
se quedó esperando en la antecámara. 

Pero apenas Gabriel dijo á doña Ana que allí 
estaba su hija con su nodriza, doña Ana, que por 
instintos tenía celos de Sayda Mirian y ansiaba 
conocerla, sirviéndola de pretexto la hija de Ga-
briel, hizo entrar á Sayda Mirian. 

Sayda Mirian estaba prevenida; tenía un gran 
dominio sobre sí misma, y auaque su alma se 
conmovió de terror y de ceic-s á la vista de la 
hermosura y de la altivez de doña Ana, y del ri-

quísimo traje que vestía, su semblante permane-
ció sereno y tranquilo sin dejar conocer la más 
lere conmoción. * 

Doña Ana, por el contrario, se inmutó; nunca 
había visto una hermosura tan resplandeciente, 
tan magnífica, tan rica, tan pura, tan embriaga-
dora como la de Sayds Mirian; nunca unos ojos 
tan grandes, tan negros, tan hermosos, tan dul-
ces, tan llenos de vida, que parecía consagrada 
sólo al amor, como lo3 da Sayda Mirian. 

Nunca una actitud tan nob!e, tan belia, tan 
fácil, tan encantadora; el traje de la sultana era 
pobre, sencillo, como el de una aldeana de Cas-
tilla; pero sobre Sayda Mirian adquiría aquel 
trais una belleza y una elegancia infinitas, que 
hacían que no se notase la falta de la riqueza. 

Sayda Mirian, además, había conservado, 
por un privilegio de su maravillosa hermosura, 
tal fuerza de juventud que, á pesar de que ya 
contaba treinta y. cuatro años, DRrecía una joven 
de veinticuatro; una de esas jóvenes reflexivas y 
pensadoras que por su expresión triste y melan-
cólica parecen hermosas cuando no son más que 
bailas, y se hacen irresistibles cuando, como 
Sayda Mirian, son verdaderamente hermosas. 

Doña Ana de Austria se sintió humillada' 
como mujer, delante de Sayda Mirian. 

Las dos hermanas, doña Luisa de Grado y 
dc-fia María Nieto, causaban en gran parte el 
despecho de doña Ans, porque miraban de una 
manera franca, con el asombro de la envidia, á 
Sayda Mirian. 

Esta se había detenido á alguna distancia de 
doña Ana con su hija en los brazos, y había sa-
ludado profundamente y en silencio á doña Ana, 
que la miraba sin ocultar sa asombro, y dejando 
ver una expresión de celoso despecho que duró 
un solo momento, pero que se dejó conocer de 
todos, esto es, de Gabriel de Espinosa, de! padre 
fray Miguel de los Santos y de las dos hermanas 
doña Luisa y doña María, que eran lasm únicas 
personas que estaban allí presentes. 

Gabriel había temido esto, y por esto había 
procurado evitar en cuanto le habís sido posible 
el que Sayda Mirian y doña Ana de Austria se 
viesen. 

Pero no había creído nunca, ni que doña Ana 
sufriese una impresión tan terrible al ver á Say-
da Miriaa, ni que Sajda Mirian resistiese con 
tanta naturalidad y de ana manera tan impasi-
ble la vista de doña Ana, 
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Para Gabriel de Espinosa, aquel momento fué 
decisivo en favor de Sayda Mirian. 

Gabriel de Espinosa no podía olvidarse de lo 
que Sayda Mirian había sido, de lo que era, de 
los sacrificios que por él había arrostrado, del 
inmenso amor que reducía á Sayda Mirian i la 
triste y dolorosa situación en que en aquel mo-
mento se'encontraba. 

Gabriel de Espinosa sabía cuánto le amaba 
Sayda Mirian; pero nunca hubiera creído que 
aquel amor hubiese resistido á tai prueba. 

Sayda Mirian estaba allí, como si nada abso-
lutamente le hubiera importado que Gabriel de 
Espinosa amase ó ne á otra mujer, Como si sólo 
hubiera sido la nodriza. 

Y de tal manera, con tal fuerza de voluntad 
sostuvo Sayda Mirian esta ficción, que doña Ana 
dejó de sufrir, porque dejó de estar celosa, y se 
acercó sonriendo á Sayda Mirian. y la tomó de 
ios brazos la pequeña Gabriela. 

Afortunadamente, la niña se parecía de una 
manera completa á Gabriel de Espinosa, y sólo 
tenía de Sayda Mirian la pureza de las formas y 
lo fuerte de la hermosura. 

Pareció como que Gabriela Comprendió por 
instinto la situación y, rechazando & doña Ana, 
se volvió á Sayda Mirian y ocultó su pequeño 
semblante ea el seso de su madre, lo que con-
trarió fuertemente la Irreflexiva altivez austríaca 
de doña Ana, Sayda Miriaa sintió es s*a alma 
una alegría infinita, que so salió, sin embargo, 
á m semblante. 

—Perdonad', señora—dijo Sayda Mirian—; 
pero los niños ao saben lo que haces; no os co-
noce, y por lo mismo os extraña; cuando os ves 
algunas veces más, será completamente distinto; 
porqne mi Gabriela es excesivamente cariñosa. 

Sayda Mirlas pronunció aquel mi Gabriela 
de una manera ardiente, lo que nada tenía de 
extraño, porque hay nodrizas que aman - los 
niños que crían como si fueran sus madres. 

Pero el movimiento natural de la pequeña Ga-
briela, ofendió de una manera grave la exagera-
da altivez de doña A s a , que prescindió desde 
aquel momento de la niña, la tomó tina especie 
de odio, y para disimular dirigió la palabra à 
Sayda Mirian: 

—Vos no sois española—la dijo, notan-do el 
aeento visiblemente extraniero de Ssycla SíMan. 

—No, señora—coatestó ésta—; no soy espa-
ñola. 

—¿Y de dónde sois?—preguntó doña Ana, á 
quien empezaba á mortificar de una manera 
grave Sayda Mirian. 

Sayda Mirian, que estaba ya prevenida, con-

testó: 
—Soy de la isla de Malta. 
— ¿ Y de buena familia? 
—¡Oh! Sí, señora; de la mejor familia de la 

isla. 
— Y sin embargo, sois nodriza. 
— L a madre de esta criatura es tal, que bien 

puede ser una reina nodriza de su hija. 
Dijo Sayda Mirian estas palabras con tal alti-

vez, que doña Ana de Austria tuvo que hacer un 
violento esfuerzo para ocultar su irritación. 

— N o os pregunto ni vuestro nombre, ni el de 
la madre de esa ciña, porque según creo son un 
misterio. 

—Que'puede aclarar si quiere el sefioi Gabriel 
de Espinosa—dijo Sayda Mirian sin dar la me-
nor intención á estas palabra?, y con gran natu-
ralidad. 

—Señor Gabriel de Espinosa—dijo doña An& 
de Austria—; os doy las gracias porque me ha-
béis dejado conocer vuesta hermosa hija y su her-
mosísiaxa nodriza. 

—¿Sois casada?—dije doña A s a dirigiendo Is 
palabra á Sayda Mirian. 

—¡Oh! Sí, señora—dijo la sultana poniéndose 
vivamente encendida—; si yo no fuera casadae 

ao criaría á Gabriela; esto seria de todo punto 
imposible. 

—-¿Y vuestro marido es persona principal? 
— T a n bueno como el mejor entre los me-

jores. 
— ¿ Y consiente vuestro marido que esteis en-

Madrigal? 
— Y o , señora, no hago cada, no me atrevería 

á hacer nada sin su consentimiento. 
—¿Sabéis á qué ha venido á Madrigal el señor 

Gabriel de Espinosa? 
Mirian miró naturalmente á Gabriel, porque-

EO sabía qué contestar. Gabriel dijo: 
— L o sabe; sabe como lo sabéis vos, señor*, 

qne yo soy el rey de Portugal. 
—Por eso sin duds, la madre de vuestra hija, 

que debe tener una gran confianza en esta dama, 
ha querido que ella os acompañe, para que sea 
testigo de vuestras acciones; porque sin dud& 
que vos, primo, cumpliendo con vuestro deber,, 
es casareis con la madre de vuestra hija. 
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—Eso no puede ser, señora—dijo Sayda Mi-
ñan—; porque hace mucho tiempo, ha más de 
diez y seis años, que la madre de Gabriela es la 
esposa de un rey. 

—¡Ahí La madre de Gabriela es una reina. 
—Nieta de reyes y descendiente de uno de 

los más grandes coaquistadores y legisladores 
del mundo; por eso, pues, nada tiene de extraño 
que yo críe á Gabriela, y que acompase al rey 
don Sebastián coa un nombre supuesto; por eso, 
señora, no es posible que su majestad el rey don 
Sebastián se casa con quien hace ya muchos 
años es esposa de un gran rey. 

Doña Ana se tranquilizó. Sus recelos habían 
desaparecido. 

Dada la situación de Gabriel de Espinosa, ¿ 
quien ella creía el rey don Sebastián, todo aque-
llo era verosímil. Doña Ana, pues, se desarmó; 
logróse que Gabriela se dejase tomar en brajas 
por doña Asa, la hizo ésta algunos regalillos, y 
Sayda Mirian, Gabriela y Gaôriel de Espidosa 
se volvieron á la pastelería. 

Apeaas estuvieron solos, Sayda Mirian rom 
pió á llorar. 

—¡Ohi ¡Cuánto he sufrido! ¡Cuánto!—ex-
clamó. 

Yo en cambio he gozado, he sido feliz—dijo 
Gabriel de Espinosa—; yo no sabía cuánto me 
amabas, cuánto era capaz tu amor de hacer por 
raí. ¡Oh! Tienes razón, María, la madre de Ga-
briela no pueda casarse, porque está ya casada, 
y casada con un rey. 

—Sí; pero ese rey la ha repudiado, eí Papa 
ha disuelto su matrimonio con él. 

Gabriel de Espinosa fué á un arca, la abrió, 
buscó entre algunos papeles uno, y vino con él 
junto á Sayda Mirian. 

—Mira—la dijo—, este es el Breve pontificio, 
por el cual Clemente VIII ha disuelío nuestro 
matrimonio; míralo, léelo. 

—¿Y para qué? 
— E a el momento en que lo hayas leído, voy 

á ro s perle. 
Mirian tomó el papel, y á pesar de que esta-

ba escrito en latín, comprendió claramente por 
alganas frases y por su nombre y por el de Ga-
briel, que constaban en aquel escrito, que aquel 
escrito era el Breye de anulación de su matri-
monio. 

Luego le entregó á Gabriel, y éste ie rompió 
en pequeñísimos pedazos. 

Mirian se arrojó delirante en los brazos de 
Gabriel. 

Gabriel de Espinosa se seHtía mejor. 
Obraba con arreglo á su conciencia, y esto 

hacía su vida más fácil. 
Es verdad que engañaba á doña Ana de Aus-

tria, que, gracias al talento y al valor de Sayda 
Mirian, había perdido todo el recelo y se ador-
mía confiada en los amores de su rey don Se-
bastián. 

Pero Gabriel decía cuanto pensaba en esto: 
—Si llego al troso de Portugal, porqué al fin 

la fortuna me sonríe, porque sólo falta la venida 
del duque de Coirabra, del marqués de Almei-
da y del conde de Novoa, que verán en mí de 
seguro á su rey y que irás á decir al reino que 
don Sebastián no ha muerto y á sublevarlo en 
su nombre, nada habrá perdido doña Ana de 
Austria; me la llevaré conmigo, se encontrará 
libre, la declararé infanta de Portugal y se con-
formará con esto y con casarse con algún prín-
cipe ó rey, que no faltará alguno, que siendo 
ella quien es y tan hermosa, quiera lomarla por 
mujer; y yo, haciendo reina de Portugal á mi 
María, habré cumplida con Dios, con el mundo 
y con roi conciencia. 

C A P I T U L O VIH 

DE CÓMO DOÑA ANA ACABÓ DE PERDER TODO RE-

CELO POR LA VENIDA DE TRES HOMBRES Á M A -

DRIGAL Y LA MARCHA DE OTRO Á VALLADOLID. 

Habían llegado los primeros días de Septiem-
bre y en Madrigal se encontraba todo en el mis-
mo estado. 

Los alborotadores del 15 de Agosto continua-
ban en la cárcel sin que se les tomase declara-
ción ni supiesen lo que se iba á hacer de ellos, y 
el alcalde don Rodrigo de Sastiliasa continuaba 
cambién preso en su casa y en un estado de pre-
ocupación y de ansiedad á causa de sus asuntos 
particulares, porque después de su grave con-
versación con Aben-Shariar, no había vuelto á 
saber de él, y iuertemente preocupado también 
como alcalde, porque tardaba demasiado la re-
solución del rey don Felipe acerca de la queja 
que doña Ana había dado al rey contra don Ro-
driga, para que éste, que conocía demasiado á 
Felipe II, no temiese por lo que tardaba en re-
solver algún suceso grave. 
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La verdad es que ¡a conciencia del alcalde le 
decía qué habla andado excesivamente rígido y 
tremendo con los de Madrigal y que el rey po-
día no encontrar muy de su gusto el que se 
apretase tanto á sua leales vasallos. 

Una de las cosas más terribles del rey don 
Felipe era que ni sus secretarios, ni sus oidores, 
ni sus alcaldes, ni ninguno, en fin, de los que le 
servían, sabían á qué atenerse para que el rey 
estuviese coatento de ellos; porque Felipe II, 
como todos los déspotas, ers muy difícil de sa-
tisfacer y vacilaba demasiado en sus resolucio-
nes, para que los que estaban pendientes de ellas 
no esperasen coa ansiedad la determinación del 
rey. 

De la misma manera á doña Ana de Austria 
le inquietaba esta tardanza, porque ella creía ha-
ber dicho Jo bastante a! rey acerca de la i ra por-
tanda y de la violencia de don Rodrigo de Sas-
íillans, eo cuya queja le habían sostenido el su-
perior de los agustinos y el Ayuntamiento de 
Madrigal, para que el rey, sin más información, 
hubiese quitado de la villa ai alcalde y eaviado 
otro que, por malo que fuese, no podía ser isa 
formidable como don Rodrigo de SasíUlasa. 

Entretanto, doña Ana y Gabriel de Espinosa 
se velan, ya en altas horas de la noche, ya en k 
casa de cssaspo que doña Ana tenía fuera de 
Madrigal, acompañados siempre de fray Miguel 
de los Santos y ocupándose siempre de ios me-
dios de apresurar la ida de Gabriel de Espinosa 
á Lisboa. 

Se habían recibido algunas cartas de Porta-
gal qae ios habían sleatado ea extremo; todo 
Portugal sabía ya que el rey don Sebastián ao 
había muerto; se conspiraba en secreto y el es-
píritu público, siempre hostil á lo?, españoles, 
siempre ansiando romper el yugo, so podía ser 
mejor ai inspirar otra cosa que la casi certeza 
del triusfo. 

Doña Acá se volvía más loca cada día. 
De una parte Ja enloquecía el amor y de otra 

la ambición. 
Gabriel de Espinosa había llegado á ser para 

ella ese hombre á quien una mujer se consagra 
en cuerpo y en sima, y su cabeza ardía por ce-
ñir la corona de Portugal. 

Sayda Miriaa, entretanto, sufría y lloraba, á 
pesar de las protestas de amor de Gabriel de 
Espinosa; le veía probadamente preocupado y 
dudaba; temía qse al cabo aquella mujer q U e 

representaba su ambición le enloqueciese, le hi-
ciese olvidarse de ella y romper coa su conciea-
cia y con sus deberes. 

Sayda Mirian no había pedido olvidar que 
doña Ana de Austria era hermosa, que amaba 
á Gabriel, que era sobrina del rey y el único 
medio por el cual podía Gabriel llegar al logro 
de sus proyectos. 

Así las cosas, llegó el día 4 de Septiembre 
de 1578. 

Aquel día por la tarde entró en el pueblo una 
verdadera cabalgata, de esas que acompañan ea 
sus viajes á los grandes señores. 

Una aube de criados, de mozos de espuela y 
de acémilas, y tres grandes coches, dos de los 
cuales iban vacíos, porque en el uno de ellos, 
por ir acompañados, iban los dueños de los tres. 

Estos tres señores eran portugueses, y muy 
ricos,, á juzgar por el número y la calidad de 
los criados. 

Era el duque de Coimbra, el marqués de A l -
meida y el conde de Novoa, diputados que la 
nobleza de Portugal enviaba para reconocer á 
Gabriel de Espinosa. 

El duque de Coimbra era un señor viejo, al-
tivo y finchado como buen portugués; bien que 
en esta parte ea nada le cedía el marqués de 
Almeida y el conde de Novoa. 

Todo cuanto se diga acerca de un señor por-
tugués de aquellos tiempos, es insuficiente para 
dar á conocer lo que aquellos señores eran, ni 
comprendemos tampoco cómo aquellos señores 
podían sufrir rey, ni recoaocer superior sobre la 
tierra, ai otra superioridad que la de Dios, ?-
aun así, estándose Dios es el cielo; porque de 
otro modo, bajando Dios á la tierra, aquellos 
señores estaban muy expuestos á incurrir ea la 
soberbia de creerse tanto como Dios. 

Conocíase esto en su gravedad, en ia majes-
tuosa compostura de su mirada, en la pausado 
y grava de sus palabras, á pesar ds que iban so® 
les ea el carruaje, y los tres eran iguales entre sí. 

Por lo demás, cuando líam&baa á alguno de 
sus servidores, es la manera de hablarle se com-
prendía que no consideraban hombre á aquel 
hombre, sino un ser de distinta raza, una espe-
cie de cosa que se pagaba para que sirviese lo 
mejor que pudiera, y que debía tratarse com-
pletamente de alto á bajo, y coa usa poca más 
de consideración que á un animal. 

Pero lo que no podía comprenderse, ei» que 
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con tanta soberbia aquellos nobilísimas señores 
no hubieran muerto todos reventando de sober-
bia al verse mandados por el duque de Alba, que, 
como ya hemos dicho, era siete veces más inso-
portable que un rey. 

Una hora antes, habían entrado en la villa 
tres mayordomos y algunos lacayos, criados de 
aquellos tres se.lores, qne habían recorrido todas 
las casas de posada de Madrigal, alborotando la 
villa, por la cual corrió muy pronto la noticia 
de que llegaban tres grandes señores portugue-
ses, con más de sesenta criados. 

Este alboroto no consistía en que la venida de 
aquella nobilísima gente fuese una cosa cueva 
y extraña para Madrigal, porque como ya hemos 
dicho, á causa de doña Ar,a de Austria y de la 
influencia que ésta tenía con su tío el rey don 
Felipa, la estancia de grandes personajes en Ma-
drigal, era cosa á la que los G£ la villa estaban 
muy acostumbrados. 

Por lo que alborotaba la venida de los portu-
gueses, so era porque se supiese ei objeto de la 
ida de aquellos señores á Madrigal, porque esto 
era un secreto político perfectamente guardado, 
sino porque soberbios en todo, nadie gastaba 
tanto COLTÍO los portugueses, v daban tanto á ga-
nar á las gentes de tráfico, que venían á ser el 
mayor número de ios habitantes de la villa, 

Abrieres éstos Í03 ojos de á palmo para ver 
mejor y servir mejor é. ios portugueses, y las 
bolsas para recibir el dinero que los portugue-
ses debían soltar á manos llenas. 

Al mismo tissznpo, un jinete, con trazas de 
soldado, sobre un cuáttago enorme, llevando la 
dirección de.Mediaa del Campo á Madrigal, 
pasó á buen andar junto á la especie de convoy 
de los portugueses, los adelantó, entró en la vi-
lla, se dirigió sin detenerse en ninguna parte al 
convento de monjas de Nuestra Señora de Gra-
cia la Real, entregó un pliego para doña Ana 
de Austria da parte del rey, pidió ei recibo, se 
lo dieron, volvió á montar á caballo, se fué en 
derechura á la plaza, echó pie á tierra en el so-
portal de la casa de don Rodrigo de Santiíla-
na, y se hizo anunciar de orden del rey al al-
calde. 

Inmediatamente fué introducido. 
— Y a era tiempo de que alguien viniese de 

allá—dijo don Rodrigo de Santiílana—: ¿quién 
os envía, hidalgo? 

— E l cardenal Granvela; yo soy, para servi-

ros, secretario de su señoría y me ¡lamo Balta-
sar de Alvarado. 

—Buen apellido tenéis. 
—Vengo de buena casa. 
—Psréceme que tenéis más de soldado qu« 

de secretario. 
— H e andado mucho tiempo en las guerras 

dei rey nuestro sefior, y he sido y soy capitán 
de infantería; pero canséme de la mala vida de 
campaña y de las malas pagas, quitando el pe-
ligro, porque en esto no se para el buen soldado, 
y acomodéme con el cardenal Granvela, que es 
un excelente señor, y con ei cual estoy á pedir 
de boca. 

—¿Y qué encargo os ha dado su excelencia:— 
dijo Santiílana que estaba impaciente, aunque 
por sostener su tiesa gravedad lo disimulaba. 

— E l cardenal mi señor—dijo Alvarado—, que 
sin duda tiene ¿ vuestra señoría en mucho por 
lo que de vuestra señoría me ha dicho, os besa 
las manos y os entrega por mi: medio estos dos 
pliegos para traer los cuales y otro del rey nues-
tro señor, que acabo de dejar á la excelentísima 
señora doña Ana de Austria, he venido inme-
diatamente á Madrigal. 

Baltasar Alvarado miró el sobrescrito de tres-
pliegos que había sacado del interior de su co-
leto, y dió dos de ellos á Santiílana. 

—¿Y para quién es ese otro pliego que os 
guardáis, señor Alvarado?—dijo Santiílana, que 
no pudo contener su deseo de saber á quién iba 
dirigido el otro pliego. 

—Del rey nuestro señor, para el presidente de 
su real Chancillería de Vailadolid. 

Inquietó esto al alcaide, porque vió que el 
asunto se presentaba serio, como no podía me-
nos, siendo un asunto en que tomaba parte el 
rey don Feiipe; pero disimulando la impresión 
desagradable que aquello le había causado, abrió 
el pliego, sobre cuya nema se veía el sello de la3 
armas del cardenal Granvela, como si hnbiera 
temido abrir antes ei plugo íkl tey, en el casi ao 
sabía estaba guardada )>a<a é! a: a desgracie: 

A la cabeza de aqu 1 pli go, se veía ia cifra 
de Jesús, María y T -sé. Por bajo se leía: 

"Señor don Rodrigo de Santiílana: Mi muy 
estimado amigo: yo no sé qué enemiga tenga 
vuestra merced, ó qué -osas na-a hecho vuestra 
merced en deservicio del n y nuestro señor, que 
su majestad, en lo poco que h «bis, rae ha dejado 
conocer que está costra vuestra merced, nc tan 
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enojado que tenga yo que advertirle que se en-
cuentra en peligro, pero si lo bastante para que 
viva avisado y mire lo que hace, no sea que su 
majestad le encuentre tan buen servidor que 
pueda avenirle por ello á vuestra merced algún 
trabajo. Su majestad es tan recto y quiere las 
cosas tan en balanza, que es necesario estudiar 
macho para ponerse en el gusto de su majestad; 
bien lo sé yo esto, como quien teniendo sobre sí 
los gravísimos cuidados de esta gran república, 
vive hace algunos afios al lado de! señor rey don 
Felipe, que es tan gran rey, que no parece sino 
que Dios ie da fuerzas para sobrellevar tanto 
peso, y le ayuda con sa divina sabiduría para 
salir adelante de tanto y tanto gravísimo nego-
cio como le rodea, y viniendo ahora á las pocas 
palabras que de acerca de vuestra merced he 
oído al rey, allá van. para que vuestra merced 
las estudie y las dé vueltas y las digiera, y sepa 
á qué atenerse; porque yo, ni sé que piense, ni 
qué diga á vuestra merced; porque cuando el rey 
me dió la minuta del decreto que recibirá vues-
tra merced con esta carta—dijo como para sí y 
como quien no cree que le escuchan: — Alcaldes 
son éstos que valen tanto, que es cosa de no sa-
ber cómo pagarles." 

Despegósele la carse de los huesos á Santilla-
na ai leer las anteriores palabras, y se le nubla-
ron los ojos hasta el punto de serle necesario 
hacer un violento esfuerzo para seguir leyendo; 
por fin sus ojos vieron, y contincó: 

"Ya se le alcanza á vuestra merced, que es 
hombre de experiencia, que las palabras que yo 
oí al rey son tales, que quien conozca algo & su 
majestad, no sabría decir si son un favor ó un 
disfavor; porque una de las cosas más difíciles 
que yo encuentro para los que en cualquier ofi-
f io andan al lado da su majestad, es saber cuán-
do eaíá contento ó enojado, y acertar coa el 
enigma de sus palabras; y como vuestra merced 
verá cuando lea el decreto del rey nuestro sefior 
que nada dice que se pueda tomar ni en favor 
ni en daño de vuestra merced, he aquí que yo, 
que aprecio mucho á vuestra merced, porque sé 
cuánto vale, !e aviso por lo que pueda convenir-
le, y porque sé que vuestra merced es un buen 
caballero, y que cuando hubiere leído esta carta 
la quemará y echará las cenizas al aire; porque 
vuestra merced sabe que al rey nuestro señor le 
parecen traiciones estas confidencias, y sólo por 
el afecto que tengo á vuestra merced, y porque 

le conozco, y sé que no me pondría en ningún 
compromiso, y porque tengo una gran confianza 
en la persona que ha de poner esta carta en 
mano de vuestra merced, y que antes se la co-
merá que ojos hureanos fuera de vuestra merced 
la vean, he podido atreyerme á tanto; y basta 
ya, porque el despacho es tanto y tan celoso el 
rey porque ningún asunto se demore más de lo 
justo, que no tengo tiempo para nada, y quisiera 
que los días se volviesen afios.—Guarde Dios á 
vuestra merced, y le dé salud y buenos sucesos. 
De Madrid & 2 de Septiembre de 1578 .—El 
cardenal Granvela." 

Guardó cuidadosamente el alcalde esta carta 
en un bolsillo de su loba, y se limpió con el pa-
ñuelo ei sudor que le había causado la carta del 
cardenal Granvela, lo que probaba hasta qué 
punto respetaban sus vasallos al señor rey don 
Felipe II. 

Después abrió el otro pliego, sobre cuya nema 
estaba el sello de las armas reales. 

"El rev.—Luego que recibiéreis este nuestro 
real decreto, sin dilación alguna saldréis de la 
villa de Madrigal, y os trasladareis á vuestra 
sala de alcaldes de casa y corte de nuestra real 
Chancillen» de Valladolid, por convenir así á 
nuestro real servicio,—Dado en nuestro alcázar 
de Madrid, á dos días del mes de Septiembre 
de 1578. — Yo el rey.—A don Rodrigo de San-
tíliaas, alcalde de casa y corte de ia real Chan-
c i l l é i s de Valladolid." 

Dejó el alcalde el decreto sobre la mesa, y se 
volvió á limpiar el sudor que de nuevo había cu-
bierto su semblante. 

—Besad las manos de mi parte ai señor car-
denal Graovela—dijo Santillana—, y si habéis 
de descansar, quedáos en casa, donde se os pre-
pará aposento. 

—Mil mercedes, señor don Rodrigo—; pero 
en cuanto me deis el recibo del pliego del rey 
nuestro señor, que os he entregado, monto á ca-
ballo, y parto á Valladolid á entregar este otro 
pliego al señor presidente de la Chancillería. 

Escribió don Rodrigo el recibo, diósale á Al-
varado, salió éste, montó á caballo, y partió. 

Con el pliego que llevaba para el presidente 
de la Chancillería, se llevaba el alma de don 
Rodrigo de Santillana. 

Antes de proseguir en lo de Madrigal, siga» 
mos á Alvarado y hagamos con él el camino 
hasta Valladolid. 
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Tanto picó el buen hidalgo, que aunque ha-
bla salido de Madrigal á las cinco de la tarde y 
tenía el caballo cansado, y cansado estaba él 
mismo, llegó á las seis á la puerta del palacio de 
la Chancillería de Valladolid, y se hizo anun-
ciar al presidente en nombre del rey. 

Inú'.il es decir que inmediatamente fué recibi-
do por aquel aito personaje. 

Alvarado le entregó el pliego, le exigió el re 
cibo, se io dieron, salió y se fué á descansar. 

He aquí lo que el presidente leyó en el pliego 
que le había entregado Alvarado: 

"El rey. —Por cuanto conviene á vuestro real 
servicio que el alcaide de casa y corte de esta 
nuestra real Chancillería, don Rodrigo de San-
tillana actúe sin distraerse en otros negocios de 
nuestro real servicio en su sala de alcalde de esa 
real Chancillería, os mandamos que para sustan-
ciar y terminar los procesos que hubiere en la 
vilia de Madrigal, nombréis de nuestra real or-
den á persona docta y competente, para que se 
traslade sin pérdida de tiempo á aquella villa, y 
entienda ea comisión de justicia á los procesos 
que en ella hubiere pendientes hasta su termina-
ción. —Dado ea nuestra alcázar de Madrid, á dos 
días del mes de Septiembre de 1578.— Yo el 
rey.—Al presidente de la real Cnancillería de 
Valladolid." 

Inmediatamente fué llamado don Luis Porto-
carrero, alcalde asimismo de aquella Chancille-
ría, y enviado á Madrigal con su escribano ad-
junto y su correspondiente ronda de seis algua-
ciles, todos los cuales, quién á raula, quién á 
burrro, se pusieron inmediatamente en camino, 
sin aiás prevención que dinero y camisas limpias, 
el que pudo. 

Esta sección de justicia se encontró á mitad 
del camino entre Madrigal y Valladolid, con la 
otra sección de justicia, compuesta de don Ro-
drigo de Santillana, del escribano Ruy Pérez y 
de seis corchetes, entre los cuales iba el aporrea-
do Lamprea, que todavía no podía enderezarse 
bien, á consecuencia de la paliza del pnndonoro-
ro hidalgo Cscabelos. 

Saludáronse cordial-mente Santillana y Porto-
carrero, y el primero dijo al segundo: 

—Paciencia os mando para lidiar con los frai-
les, las monjas, los escolares y los vecinos de 
Madrigal, que no parece sino que el diablo se 
ha apoderado de una villa que era antes tan pa-
cífica, y que tas poco daba que hacer; allá os 

Tomo V 

encontrareis la mitad de los habitantes de la 
villa metidos en la cárcel, y tan vírgenes de pro-
ceso, como á muy pocos se les ha tomado decla-
ración; componeos- vos allá como podáis; que en 
cuanto á mí, si no fuera por lo que me sé y lo 
que Dios sabe, sería un día de contento éste, en 
que meo libre de Madrigal. 

—Allá nos compondremos como podamos, 
señor don Rodrigo; y en último caso, con ahor-
car á ía mitad de la villa y enviar á la otra mi-
tad á galeras, yo os juro, que se queda Madrigal 
más tranquilo que un cementerio. 

— O s aconsejo que antes de todo pidáis conse-
jo para hacer justicia á la señora doca Ana de 
Austria; porque de no, tendreis mucha razón, 
pero vuestra razón os valdrá lo que me ha valido 
á mi la mía, y os enviarán como á mí á vuestra 
sala, sin deciros el por qué. 

— Pues en haciendo lo que vos habéis hecho, 
esto es, manteniendo sin doblar nuestra vara, 
habremos cumplido con Dios, con el rey y con 
nuestra conciencia. 

-—Así lo creo; conque adiós, señor don Luis 
Portocarrero, que ya es bien de noche y nos que-
da á entrambos mucho camino. 

Estrecháronse las manos los dos alcaldes, y 
siguieron, Santillana para Valladolid, Llanos 
para Madrigal. 

Veamos el pliego del rey que había recibido 
doña Ans. de Austria: 

"El rey.—Mi muy amada hija: he recibido 
con sorpresa vuestra queja contra don Rodrigo 
de Santillana, y pésame que este alcalde haya 
estrado con vos en contestaciones, que yo hubie-
ra querido se evitasen de todo punto. 

"Vos sois ana persona que por su recogimien-
to y por su piedad está alejada del mundo, y no 
conoce á estas gentes de justicia, cuya gran seve-'' 
ridad es necesario tolerar y aun aplaudir, pri-
mero, porque mandan en nuestro nombre y sa-
ben hacer que se respete, y segundo, porque con 
su rigorosa severidad tienen escarmentada y te-
merosa á la mala gente, evitan muchos delitos, 
y por la salud común, vale más que sean rigoro-
sos que si fuesen blandos; porque 1-a blandura no 
se, entiende por los malos como misericordia, 
sino como debilidad y abusan de ella acrecien-
do los delitos y perjudicando gravemente á los 
de buena y honrada vida. 

"Don Rodrigo de Santillana es tal vez más 
severo de lo que acaso conviene; pero esto eonsis-

2 
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te en el celo con que nos sirve y nos ha servido 
toda su vida. En lo tocante á desecato, si hubie-
re sido tal que resulte en menoscabo de nuestra 
dignidad, por ser vos tan próxima parienta nues-
tra, como que sois hija de nuestro queridísimo 
hermano don Juan de Austria, esperando estoy 
vuestra queja para castigar á sangre á don Ro-
drigo si hubiere razón para ello. 

"Pero si el desacato consiste más en lo que 
hayais visto que en lo que ello ea realidad hu-
biere sido, si no os hubiere faltado al respeto de 
una manera que no fuera posible disimularlo, 
de príncipes es no dar á entender ni siquiera que 
es posible que ua vasallo le falte al respeto, por-
que peor es moverlo que dejarlo, cuando ai mo-
verlo no hubiese de encontrarse causa bastante 
para entregar si cuchillo al que ha sido bastan-
te audaz para incurrir en el desacato. 

"Disgustado aie íieae, aunque de ello no os 
hago cargo, ei que vuestro rosario de la Virgen 
de las Azucenas haya dado ocasión al escándalo 
de Madrigal, en que ha sido desconocida nues-
tra autoridad y el respeto que se debe á las sa-
gradas imágenes y á las cosás saatas; yo sreo, 
mi muy querida hija, que teaeis el corazón de-
masiado blando, y habéis oído más á las lágri-
mas y á las súplicas de las familias de ios pre-
sos, que ai esplendor de la justicia y à lo invio-
lable de nuestra dignidad real. 

"Lamentable es que por las malas costumbres 
que cuadea eatre la gente, sucedan alborotos 
como ei de Madrigal; pero lo que es aecesario 
reprimir de todo punto, es la soberbia de tos que 
al mandar la justicia en nuestro nombre desobe-
decen y nos ofenden, y ofendiéndonos, dsn ea 
el feo delito de traición. 

"Vos decís que aquello fué inevitable; que fué 
ua acaso, que si so obedecieron á don Rodrigo 
de Santillana, fué porque con el tumulto no lo 
oyeron; que gran parte de la villa se paso ai lado 
de la justicia; que duró poco el alboroto, y que 
por milagro ao resultaron personas muertas ai 
mutiladas 

„Decís que los que están presos son los más 
honrados, los más cristianos y los más laboriosos 
de Madrigal; lo mismo me dicen el prior de los 
Agustiaos y el corregidor de la villa; y como esto 
es ya una información bastante acerca de esos 
desagradables sucesos, vos, por persona real, y 
el prior de los Agustinos por persona calificada, 
y el corregidor por su oficio, bastais para produ-

cir una prueba completa, vengo en indultar de 
las penas á que se hayan hecho acreedores todos 
los que tomaron parte en el alboroto de la ma-
drugada del 15 de Agosto pasado, y que se 
sobresean los procesos, salvo que se aperciba á 
los presos, antes de ponerlos en libertad, que si 
reincidieren en el mismo delito, no les servirá el 
indulto que hoy les otorgo, y les será cargado io 
que antes hicieron con lo que después hicieren 
para Ja pena. Con esta mi carta particular para 
vos va mi real carta de gracia á petición vuestra 
para los delincuentes, y es encargo que con esa 
nuestra reai carta de gracia coatestéis á las ex-
posiciones de ios frailes Agustinos y deí ayunta-
miento da esa viila. L03 éos recomendados que 
me enviásteís para que se hiciese al uno corre-
gidor en Indias y al otro abastecedor de nuestros 
ejércitos de Flaades. están ya favorablemente 
despachados; pero os rogamos, nuestra muy que-
rida hija, que no seáis tan blanda de entrañas 
para los pretendientes, porque, ó nos comerán 
por el pie, ó tendré yo el disgusto da no atender 
como quisiera á todas vuestras recomendaciones. 
Sé que van á veros á Madrigal, á fia de que les 
sirváis de iotercesora para conmigo en los asun-
tos.de aquel reino, el duque de Coimbra y otros 
dos grandes señores de Portugal que han estado 
algunos días en la corte y han dicho á todo ei 
mundo que no me pedirán audiencia sino cuan-
do se me presenten coa cartas de recomendación 
vuestras para mí. 

„Este a3unto es muy grave, y quiero que an-
déis con mucha prudencia y os toméis tiempo y 
me aviséis de todo secretamente, para io cual he 
mandado poner postas en el camino, y á fia de 
que vuestras cartas puedas llegar á mí ea vein-
ticuatro horas, 

^Recibidlos ua día, oidlos. comuaícadme ea 
seguida lo que os dijeren, y ao volváis á recibir-
los bajo pretexto de enfermedad ó coa otra 
excusa hábil, hasta que yo os haya escrito acon-
sejándoos lo que debéis decirles; porque en esto3 
negocios de Portugal es aecesario andar muy 
alerta, y vos podréis descubrir más que yo si los 
viera, porque coa vos ao estarán taa sobre 
aviso. 

„Guárdeos Dios muchos años, mi muy queri-
da hija, y ao os olvidéis en vuestras oracioaes 
de rogar á Dios por vuestro tío, El rey don Fe-
lipe. 

„ A la señora doña Ana de Austria." 
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Esta carta estaba escrita de la cruz á la fecha 
por el rey, y dejaba conocer en la manera de 
su escritura que había sido escrita muy des-
pacio. 

A doña Ana, que no era tan Cándida corno su 
real tío creía, se la alegró el alma al leerla. 

El rey no desconfiaba de ella. 
La quitaba de encima á don Rodrigo de San-

tillana, indultaba á los de la villa, expresando 
que lo hacía por su recomendación, lo que debía 
doblar el afecto de los de Madrigal hacia ella, 
y, lo que era infinitamente mejor, nada sospe-
chaba de la ida á Madrigal del duque de Coim-
era, del marqués de Almeida y del conde de 
Novoa. 

Era más de lo que podía desearse. 
Como eran las seis de la tarde y aún queda-

ban dos horas para la coche, doña Asa mandó 
llamar inmediatamente á don Rodrigo de Santi-
llana con la no benévola intención de quemarle 
la sangre haciéndole dar cumplimiento por si 
mismo á ía real carta de gracia. 

Pero cuando Cacabelos llegó á casa del alcal-
de, encontró que éste había ya levantado el cam-
po y desaparecido sin haberle dicho á nadie 
adónde iba; porque si bien es cierto que Santi-
llana era tremendo para hacerse obedecer, era 
de la misma manera exagerado en la obediencia, 
y, sin tomarse tiempo más que para quemar la 
carta del cardenal Granvela y para que le hicie-
sen la maleta, se puso en camino con Ruy Pérez 
y su ronda, y llevaba ya cerca de una hora de 
camino cuando Cacabelos fué á buscarle. 

Sintiólo rnueho doña Ana, porque perdía la 
ocasión de mortificar á don Rodrigo, y hubo de 
contentarse con la mortificación que ya don Ro-
drigo tenía en el cuerpo; pero para no dilatar la 
ejecución del indulto del rey, envió la caria de 
gracia al corregidor de la villa, que, como sabe-
mos. estaba preso an su casa por don Rodrigo, 
y que se encontró legítimamente libre por la 
carta de gracia del rey, y en el mismo punto se 
fué á la cárcel á darla cumplimiento poniendo 
en libertad á ios preses. 

Después, y con toda la solemnidad de pregón 
real, la carta de gracia fué publicada en la plaza 
y en los demás lugares de costumbre de la villa, 
en medio de una multitud frenética de alegría, 
que vitoreaba al rey y á doña Ana de Austria. 

Cuando el duque de Coimbra, el marqués de 
Almeida y el conde de Novoa entraron en Ma-

drigal, era de noche, y lo que vieron les causó 
una indecible satisfacción portuguesa. 

No habla casa, por pobre que fuese, en Ma-
drigal, en que no hubiese como iluminación al 
menos un pobre candil, y IES campanas de la 
villa repicabas, y los vecinos viejos, mozos, mu-
jeres y niños andaban de acá para allá ebrios de 
alegría. 

Como ios buenos señores portugueses habían 
enviado delante sus mayordomos para que les 
buscasen hospedaje, el diablo se les metió en el 
cuerpo, íes removió la vanidad y creyeron no 
menos que, sabedores los de la villa por sus 
mayordomos da que 1res tan altos personajes 
iban á honrarla, no habías podido menos de 
iluminar sus casas y echar á vuelo ¡as campanas 
para recibirlos. 

El duque de Coimbra mandó hacer alto, lla-
mó á su secretario, y del mismo modo llamaron 
& los suyos los otros dos señores y les mandaron 
que descargasen de las acémilas las maletas en 
que iba el dinero, y fuesen aiguaos criados arro-
jando moaedas á las gentes para corresponder 
de este modo ai digno recibimiento que les hacía 
Madrigal. 

Hízose así, y los de la viila que veían aquello, 
no acertaban por qué los criados que iban á ca-
ballo delante de los coches arrojaban á derecha 
é izquierda dinero; pero lo recogían con algaza-
ra, y la gente acudía y se aumentaba en derre-
dor de los criados que, serios y graves como 
buenos portugueses, arrojaban de cuando en 
cuando puñados de monedas de plata. 

A cada momento, los tres señores, engañados 
por aquella algazara, se pavoneaban más, cuan-
do he aquí que un pobre clérigo que acertó á 
pasar y vió aquello, dijo á ios criados: 

—¿Por qué tiráis dinero, como si se tratara de 
bautizo de príncipe ó boda de rey? 

—Mándanlo así sus excelencias el ilustrísimo 
señor duque de Coimbra, y el ilustrísimo señor 
marqués de Almeida, y el ilustrísimo señor con-
de de Novoa—dijo en portugués, recentando de 
hinchazón, uno de los criados. 

—¿Y por qué mancan eso vuestros amos?— 
dijo admirado el clr rigo. 

—Para corresponder como nobles portugue-
ses al recibimiento que Ies hace la ilustre villa 
de Madrigal. 

Soltaron la carcajada, no sólo el clérigo, sino 
también la multitud que rodeaba á loa criados, 
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que se pusieron pálidos de cólera al ver que se 
burlaban de ellos. 

—¿Y por qué os reís? ¡Cuerpo de Cristo!— 
gritó fuera de sí echando mano á la espada y 
mirando fosco en torno suyo. 

—¿Por qué no3 hemos de reír, sino porque es-
táis locos?—dijo un estudiante de los que aca-
baban de ser puestos en libertad. 

—¡Ah, castellano ruin! Pues ya verás si esta-
mos locos ó no—dijo el portugués tirando de la 
espada y echándole ei caballo encima al estu-
diante, que se hizo atrás y seitó el trapo á reir 
al mismo tiempo que caía una tempestad de sil-
bidos sobre ¿os portugueses. 

El acometedor dejó caer el brazo y se quedó 
mudo y helado. 

Aquellos silbidos habían herido de muerte su 
vanidad, y como criado portugués de ua gran 
señor, muerta su vanidad, era hombre muerto. 

Oyóse entonces, partiendo de uno de ios co-
ches, una voz que gritaba: 

—Sebastián, Sebastián, ¿qué es eso? 
Sebastián no coatestó por la sencilla razón de 

que se había quedado convertido en una estatua 
y no oía. 

—Esto es, señor—dijo ei eclesiástico que ha-
bía hablado antes, acercándose si coche—, que 
vuestra excelencia se ha engañado. 

—¿Y por qué me he engañado yo?—dijo con 
énfasis el duque de Coimbra. 

—Porque vuestra excelencia ha creído que 
las luminarias que se ven en îa caile y el repi-
que de ias campanas es por la venida de vuestra 
excelencia á Madrigal—dijo mesuradamente el 
clérigo. 

—¿Y por qué son si no?—dijo con doble én-
fasis ei duque de Coimbra. 

—jAh, señor! Per un magnánimo rasgo de 
clemencia del rey nuestro señor. Sabed, que sia 
la real carta de gracia que esta tarde se ha pre-
gonado, dentro de poco hubieran sido ahorcados 
muchos infelices y echados á galeras infinitos 
hombres; hoy, por la clemencia de nuestro ama-
do rey, todos esos desgraciados están libres; sus 
familias los han visto volver perdonados, y sin 
que nadie se lo mande, el vecindario ha encen-
dido luminarias y se han echado á vuelo las 
campanas; todos andan locos de alegría, porque 
hubiera sido horrible ver tanta muerte, tanta 
desdicha, tanta familia desesperada. Dios ben-
diga al rey nuestro señor y le proteja; oid. 

En aquel momento una turba qne entraba en 
la calle gritaba con frenesí: 

—¡Viva nuestro señor el rey don Felipe! ¡Vi-
va la señora doña Ana de Austrial 

Y los vivas se repetían sin cesar. 
— Y a lo veis, señor—dijo el clérigo —; en Cas-

tilla no se encienden luminarias ni se echan las 
campanas á vuelo más que por Dios y por el 
rey; ¡y si siempre fuera por esta causa! ¡Si los 
reyes supieran que vale más y á más obliga la 
clemencia que el castigo! 

Quedóse el duque de Coimbra tan sin voz y 
tan hecho estatua como se había quedado antes 
su mayordomo: pero recobrándose, dijo: 

— Y biea, no importa; personas somos las 
que aquí venirnos qae biea merecemos las lu-
minarias y los repiques. 

Y luego gritó asomándose más por la porte-
zuela: 

—¡Sebastián!, sigue arrojando dinero por ei 
duque de Coimbra ea albricias de ia clemencia 
del rey, nuestro señor; ¡viva el rey! 

El nombre del duque de Coimbra, unido á 
aquei rasgo de generosidad y á aquel viva al 
rey, cambió como por encanto la disposición de 
ánimo de los buenos y expansivos castellanos, 
que siguieron adelante hacia la plaza rodeando 
los coches, recogiendo el dinero que arrojaban 
les criados y gritando con un crecieate entu-
siasmo: 

—¡Viva ei rey, auestro señor! ¡Viva doña Ana 
de Austria! ¡Viva España! 

Y de tiempo ea tiempo se oía: 
—¡Vivan los nobles portugueses! 
La vanidad del duque de t Coimbra y de sus 

dos ilustres compañeros, y la de todos los portu-
gueses qua allí ibaa, se siatió satisfecha. 

Así llegaron á la pastelería de Gabriel de Es-
pinosa, que era la mejor posada que habían en-
contrado en el pueblo ios mayordomos, ó por 
mejor decir, el lugar fijado para la estancia, 
aunque, por disimular, se habían visitado algu-
nas otras posadas. 

Duraron las luminarias, los repiques y !a al-
gazara hasta la oración de las ánimas, en que el 
corregidor, que rondaba para evitar otro alboro-
to que fuese peor que ei pasado, fué mandando 
á los que andaban por las calles se recogiesen á 
sus casas. Callaron las campanas, se apagaron 
las luces, y Madrigal quedó desierto, envuelto 
entre la sombra y el silencio. 
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C A P I T U L O IX 

¿ERA REY Ó IMPOSTOR? 

Los tres magnates portugueses ocupaban una 
gran saía en el piso superior de la pastelería. 

En aquel piso sólo habitaban ello3 entonces, 
y al otro extremo de un corredor, Gabriel de Es-
pinosa y Sayda Mirian con su hija. 

Gil Pérez, ios mozos y las criadas de la paste-
lería, dormían en el piso bajo. 

Los tres mayordomos de los tres señores ha-
bían sido aposentados también en el piso bajo. 

Los demás criados estaban en oírss posadas. 
El duque de Coimbra sabía, porque así se lo 

había escrito fray Miguel de los Santos, que la 
noche que pasase en Madrigal, al dar las doce, 
abriese la puerta de su aposento, y viese si fren-
te á ella, al otro extremo de un corredor, se veía 
otra puerta abierta, y tras aquella puerta el refle-
jo de una luz. 

En ese caso los tres señores debían abrir si-
lenciosamente su puerta, atravesar sin hacer rui-
do el corredor, procurando que no se sintiesen 
sus pisadas, pasar de aquel is puerta abierta ce-
rrarla y llamar recatadamente á otra puerta que 
encontrarían cerrada sa aquel mismo aposento. 

El duque de Coimbra, para cumplir con más 
exactitud lo que se le había prevenido, cuando 
llegó la media noche volvió á leer y leyó á sus 
compañeros la carta en que aquello se le pre-
venía. 

Luego, y como la hora era llegada, los iras 
grandes llegaron á las puertas de su aposento 
con el corazón palpitante y la abrieron. 

Al fondo de un espacio oscuro, se veía una 
puerta abierta á causa del reflejo de una luz.. 

Ninguno de los tres personajes dió un paso; 
los tres se miraron pálídos'y conmovidos. 

Era aquella una situación solemne. 
— S i no se nos ha engañado—dijs el duque 

de Coimbra—dentro de poco vamos á ver á nues-
tro noble y desgraciado rey don Sebastián. 
¿Os acordáis vos| bien de él, Almeida? ¿Y vos, 
Novoa? 

—¡Oh, sí—dijo Almeida—le he tratado har-
to; y iaego, yo estaba á su lado aquel funesto día 
en Alcázar-Kivir; el rey había perdido el yelmo, 
peleaba con la cabeza descubierta, recibió una 
herida en la cabeza, vaciló, pero no cayó, y si-
guió arremetiendo. 

—Poco después recibió una herida en la mano 

izquierda—dijo el conde de Novoa—y sin em-
bargo no perdió las bridas. 

— Y o había caído antes de que el rey perdie-
se el yelmo—dijo el duque de Coimbra—yo caí 
al caer el estandarte real, después de haber vis-
to al rey herido en la cabeza. 

— Y o fuí hecho cautivo algún tiempo después 
—dijo el conde de Novoa—y ya' no vi a! rey, 
que se había revuelto con ios jinetes moros. 

— Y o le conocería en el juicio üaal entre to-
dos los muertos—-dijo el duque de Coimbra—; 
yo estoy seguro de reconocerle si está vivo, como 
reconocí su retrato cuando hace algunos años nos 
le presentó en Lisboa aquel enviado de la Repú-
blica de Venecia. 

—Como le conocimos todos—dijo Novoa. 
—Pero un retrato no es un hombre; ¿estáis 

seguros, amigos, de que reconoceréis sin equivo-
caros ai rey don Sebastián? 

—¡Sí, por mi honor!—dijo Almeida. 
—¡Sí, por mi honor y por la salvación de mi 

sima!—añadió Novoa. 
—Tened presente, caballeros—dijo creciendo 

en solemnidad el anciano duque de Coimbra, 
bajando la voz que se hacía á cada momento 
más conmovida, atrayéndolos á sí asidos por las 
manos—; tened nriy en memoria, que si cuando 
nosotras volvamos á Portugal decimos en voz 
muy baja, pero que sin embargo resonará en el 
corazón de todos ios portugueses, que nuestro 
rey vive, que está en Castilla, que le hemos ha-
blado (y el duque de Coimbra agitaba cada vez 
con más fuerza los manos de sus amigos), Por-
tugal entero se preparará en silencio al comba-
te, y cuando una noche digamos con la voz de 
una campana: ¡Alzáos, portugueses, vuestro rey 
pisa ya las playas de Lisboa! ¡A combatir, á per-
der la vida por don Sebastián y por Portugal! no 
habrá na solo brazo portugués en Lisboa que ao 
esté armado, no habrá un solo brazo armado que 
no hiera, no habrá un solo corazón que tiemble; 
pero para triunfar necesitamos de la ayuda de 
Dios, y no podernos tenerla si no tenemos de 
nuestra parte la razón y el derecho; si el hombre 
á quien vamos á ver es el rey don Sebastián, 
para saber lo cual hemos venido, la razón y el 
dereche son nuestros; porque el rey don Sebas-
tián es el rey legítimo de Portugal, si vive. Pero 
si es un impostor, si nos engañamos, por des. 
gracia, el rey legítimo de Portugal, doloroso es 
decirlo, pero es cierto, 



a 8 
M, F E R N Á N D E Z Y G O N ZÁL E Z 

Ved, pues, cuánto importa que no nos engañe-
mos; ved, pues, cuánto es necesario que no nos 
dejemos alucinar por las apariencias y por el 
deseo. 

—Estoy seguro de no engañarme: si la perso-
na que vamos á ver dentro de un momento no es 
el rey don Sebastián, si es un impostor, le mato 
como un perro—dijo enérgicamente Almeida. 

— Y yo—dijo Novoa. 
— Y yo también—añadió el duque de Coim-

bra—; ahora bien, amigos míos, vamos á salir 
de dudas. 

Los tres salieron, se encaminaron silenciosa-
mente á la puerta que se veía al otro extremo del 
corredor, pasaron por ella, y llamaron con reca-
to á otra puerta que había dentro del aposento. 

Abrióse aquella puerta, y ei duque de Coim-
bra y los otros dos señores retrocedieron. 

Quien había abierto la puerta era Sayda Mi-
nan. 

Pero no Sayda Mirian con el humilde traje de 
campesina castellana, sino Sayda Mirlan con un 
magnífico traje de dama veneciana, con los es-
belles bellamente peinados, pero sin usa sola 
joya de precio. Sayda Mirian no las tenía ya. 

Estaba tan hermosa con sa traje de terciopelo 
negro, severo y sencillo, rebosaban de ella tai 
majestad y tal dominio, resplandecía tanto su 
hermosura, que los tres nobles portugueses, que 
no esperaban encontrar una dama tal como Say-
da Mirian, se asombraron, se sintieron domi-
nados. 

—¿Sois, caballeros, ei duque de Coimbra, el 
marqués de Almeida y ei conde de Novoa, dipu-
tados del reino de Portugal?—-dijo con acento 
grave y sereno Sayda Mirian. 

•—Sí, señora, nosotros somos. 
—¿Traéis con vos, señor duque de Coimbra, 

una señal por la cual se os pueda reconocer? 
—Sí, señora—dijo el duque de Coimbra, sa-

cando de debajo del justillo un objeto envuelto 
en sedas que desenvolvió y entregó á Sayda Mi-
rian. 

Este objeto era un retrato de Gabriel de Espi-
nosa, el mismo que se había hecho en Venecia 
y que el Consejo de los Diez había enviado á 
Lisboa por medio del esbirro Nicolino Razzi. 

Sayda Mirian miró aquel retrato, le conservó 
en su poder, y dijo á los portugueses: 

—Pasad, señores; la persona que buscáis os 
espera. 

Y volviéndose, se encaminó lenta, magnífica, 
majestuosa, á una habitación inmediata. 

Los tres nobles siguieron tras ella. 
—Indudablemente—decía para sí el viejo du-

que de Coimbra, mientras seguía á Sayda Mi-
rian—, esta dama es una persona real; sin duda 
es la sobrina del rey don Fel ipe, doña Acá de 
Austria; pero esta señora es monja; ¿cómo está á 
estas horas fuera del convento? 

Entraron al fin en ia habitación que ya cono-
cemos: en la habitación que ocupaba en la pas-
telería Sayda Mirian. 

Sentado junto á la mesa, en que había dos 
candeleros de cobre con velas de cera, con un 
traje negro de patricio veneciano, puesto el bi-
rrete 7 con espada y puñal á. la cintura, estaba 
Gabriel de Espinosa. 

La espada que llevaba ceñida, con rica empu-
ñadura de oro, con corona rea l en el pomo, era 
la misma coa que había combatido el rey don 
Sebastián en la batalla de Alcázar-Kivir, y que, 
como sabemos, había recogido del campo de ba-
talla Sidy-Juzef-Al-Hhayzari, padre de Sayda 
Mirlan. 

Gabriel de Espinosa permaneció un momento 
mirando fijameate á los tres magnates porta-
gueses que, por su parte, estaban mudos de 
asombro y de alegría. 

Habían visto ó creído ver, que nosotros no lo 
sabemos, al rey don Sebastián. 

La verdad es que, si Gabriel de Espinosa no 
era el rey don Sebastián, su actitud, su mirada, 
la expresión de su semblante, eran las de un rey. 

Sayda Mirian completaba la fasclaacióa de su 
grande y majestuosa hermosura, apoyada ea el 
respaido del sillón donde estaba sentado Gabriel 
de Espinosa, y fijando ea los enviados portugue-
ses una mirada grave y tranquila. 

Gabriel de Espinosa pers> aneció por ua mo-
mento sentado é inmóvil, y luego se puso lenta-
mente de pie. 

Sayda Mirian dejó de apoyarse en el respaldo 
del sillón, y Gabriel de Espinosa, que la tenía á 
su izquierda, la asió de la maso. 

Los tres aobles, cuya fascinación, cuya turba-
ción, cuya alegría aumentaban de momento ea 
momento, cayeron de rodillas. 

—¿Por qué te arrodillas tú delante de mí, ilus-
tre duque de Coimbra, y vosotros, aoble mar-
qués de Almeida, valiente conde de Novoa, que 
no dobláis la rodilla sino ante Dios ó el rey? 
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El viejo duque de Coimbra miraba anhelante 
á Gabriel de Espinosa. 

Estaba pálido, tembloroso, quería hablar y no 
podía; la conmoción embargaba su voz. 

Otro tanto acontecía á Almeida y á No-
voa. 

Pero el semblante de los tres rebosaba la ale-
gría y el orgullo. 

Veían ó creían ver delante de sí á su querido, 
á su llorado, á su anhelado rey don Sebastián. 

Sayda Mirian observaba con ansiedad mortal 
aquel reconocimiento mudo, pero indudable, de 
los tres nobles portugueses. 

L a mano de Mirian apretaba íebril y tembío-
rssa la mano de Gabriel, que miraba conmovi-
do la turbación de los tres nobles ? leales portu-
gueses. 

—¡Sefíor, señor!-— dijo el duque de Ccimbra, 
que ai fin pudo hablar, con acento supremo y 
solemne—. ¡Cosque no habéis muerto! ¡Con-
que Portugal puede al fin entregarse á la alegría 
y arrojar 1a vaina de !a espada para combatir al 
lado de vuestra majestad, y ó con vuestra majes-
tad morir, ó con vuestra majestad ser libre! 

—Alzad, caballeros—dijo con voz serena Ga-
briel de Espinosa, y como quien está acostum-
brado á recibir el homenaje de sus vasallos. 

Los tres nobles se pusieron de pie. 
Gabriel de Espinosa permaneció también de 

pie como un rey en audiencia, teniendo á Mi-
rian asida de la mano. 

-—¿Estáis seguros, señores—dijo Gabriel de 
Espinosa sin perder ni un solo momento su sere-
nidad y su facilidad en las maneras de rey—, 
estáis seguros de que yo soy don Sebastián de 
Portugal y no un impostor? 

—Sí, sí, vuestra majestad es nuestro rey don 
Sebastián de Portugal —exclamaron los tres no-
bles. 

—Ved lo que decís—dijo severamente Gabriel 
de Espiaosa—, no sea que si soy vencido me ne-
guéis después. 

—Si sois vencido, señor—dijo ei duque de 
Coimbra—, no podremos negaros, porque habre-
mos muerto combatiend® á vuestro lado. 

—Por última vez. señores, ¿estáis seguros de 
que yo soy el rey don Sebastián? 

—Sí, sí, señor—contestaron ios tres. 
—Pues bien—dijo Gabriel de Espinosa pre-

sentándoles á Sayda Mirian—: he aquí á mi es-
posa; he aquí á vuestra reina, doña María de 

Souza. que ha partido su destierro en Africa con-
migo. 

—¡Qué! ¿Su majestad la reina vuestra espo-
sa—dijo el anciano duque de Coimbra—, es la 
noble doncella africana á quien vuestra majestad 
da be 3a vida, á quien Portugal debe su rey? ¡Ah, 
señora! Permítame vuestra majestad besar su 
mano en nombre de Portugal agradecido. 

Sayda Mirian se quitó la mano de sobre los 
ojos adonde la había llevado psra ocultar su 
conmoción, y ia tendiA ai duque de Coimbra, 
que la besó de rodillas, y sucesivamente Almei-
da y Novoa, que á seguida besaron 1a mano de 
Gabriel. 

Sayda Mirian lloraba de alegría, de felicidad. 
Gabriel la amaba, no podía dudar de ello. 
Doña Ana de Austria no era para él más que 

un medio. 
Sayda Mirian se separó da repente de Ga-

briel, fué á la cuaa, tomó á la pequeña Gabriela 
en brazos, y la presentó á los tres nobles: 

— H e aquí nuestra hija Gabriela de Portu-
gal—dijo Sayda Mirian con un acento tal, que 
se comprendía claramente que no dudaba, que 
creía, como los tres nobles, que Gabriel de Es-
pinosa era el rey don Sebastián. 

Sayda Mirian estaba engrandecida, raés her-
mosa, más noble, más regia, por decirlo así. que 
nunca. 

Se ia habían quitado del alma dos pesos 
enormes. 

El uno, la duda de si Gabriel la amaba ó no; 
ei otro, la duda de si Gabriel de Espinosa era ó 
no el ley don Sebastián. 

Aquellas dos terribles dudas la habían ago-
biado darante diez y ocho años, y al verse libre 
de elias era completamente feliz. 

Los tres portugueses estaban transportados de 
alegría, de entusiasmo. 

Habían ido á buscar á den Sebastián, y no 
sóio le habían encontrado, siao que habían en-
costrado tina familia rea!. 

Además de eso, aquella mujer, tan noble y tan 
hermosa, les hablaba como Gabriel, con el len-
guaje patrio, esto es, es el más- correcto y puro 
portugués. 

El duque de Coimbra y los otros dos señores 
besaron también la mano de la pequeña Ga-
briela, 

A más de eso, Sayda Mirian, como no podía 
encubrirse, como estaba erguida, dejaba conocer 
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á las claras su avanzado estado interesante, corno 
hoy se dice, lo que notaban con alegría loa por-
tugueses, porque podía muy bien suceder que la 
criatura que llevaba aún en su seno Sayda Mi-
rian, fuese un varón en vez de una hembra, ó lo 
que para ellos era lo mismo, un príncipe real en 
vez de una infanta. 

—Por ia3 palabras que has pronunciado, pri-
mo duque de Coimbra—-dijo Sayda Mirian que 
estaba aleccionada por Gabriel de Espinosa 
acerca de cómo debía de hablar y tratar í ios 
portugueses—, por lo que te he oído, conoces mi 
historia. 

—Nos la ha referido Guillén de Souza, arraa 
cándonc-s lágrimas de entusiasmo por vuestra 
majestad, y de despecho porque no podíamos 
expresar á vuestra majestad nuestro amor y nues-
tro agradecimiento; Guillén de Souza, señora, 
nos ha dicho cuanto ha hecho vuestra majestad 
por su esposo el rey nuestro señor; sabemos que 
sin vuestra majestad, nuestro rey hubiera pere» 
cido abandonado entre ios cadáveres del campo 
de batalla de Alcázar-Kivir, donde iodos ios 
caímos el terrible día 4 de Agosto de 1574; to-
dos sabemos que vuestra majestad veló junto al 
lecho de nuestro rey, disputándole á ia muerte, 
y Portugal, que ha sabido esto con enterneci-
miento, ama á vuestra majestad, señora, y enlo-
quecerá de alegría al verla sobre su trono, eari-
quecida con todas las dotes que ei Altísimo pue-
de dar á una dama: virtud, valor, grandeza y 
hermosura. 

—¡Ah! No más, caballero, ao más; ¡yo me 
siento morir de felicidad!—dijo Sayda Miriaa 
déjándose caer coa su hija ea los brazos sobre 
•au sillón.—¡Yo ao sabía lo que era ser feliz! 

Y rompió á llorar; peso con un llanto de ale-
gría, de placer, sonriendo ai mismo tiempo, con 
una sonrisa que iluminaba su hermosura, con 
algo de divino, y besando á su hija con un amor 
inmenso. 

Sayda Mirlas era un poema que exhalaba de 
sí una fragancia deliciosa, y envueltos en la at-
mósfera mágica que rodeaba á Sayda Mirian los 
tres nobles portugueses reventaban, por decirlo 
así, de orgullo y de entusiasmo. 

— L a conocéis v ía admiráis—dijo Gabriel de 
Espinosa señalando á Sayda Mirlan—; compren-
déis con cuánta razón la amo, coa cuánta razón 
he puesto sobre su cabeza 1a corona que de de-
recho me pertenece, y que podrá convertirse en 

la corona del martirio; pero sin dejar jamás de 
ser 1a corona de mis padres y de mis abuelos: la 
corona de Portugal. La cooocéis, conocéis á mi 
hija, sabéis que en las entrañas de mi esposa, 
porque harto claro se deja ver eu est?.do, hay otro 
hijo mío, que verá proato la luz, y que ó me en-
gañan '"S señales que tengo, ó será príncipe, 
ues bier-, caballeros, pajito que sois diputados 
de mi reino de Portugal, puesto que mi reino os 
ha dado amplios poderes para todo, jurad sobre 
la espada de vuestro rey, por vuestro honor y 
por vuestra alma, en nom ore de mi reino de Por-
tugal, qu e raestro rey 03 va á decir. 

Y Gabriel de Espinosa desnudó la indudable 
espada del rey doa Sebastián, y presentó su bri-
llante y ancha hoja á los tres nobles, que cruza-
roa sobre !a espada real sus tres espadas des-
nudas. 

.Reconocéis y jurais por reina vuestra á mi 
e s p o s a doña María de Souza?—dijo Gabriel de 
Espinosa. 

gí; la reconocemos y la juramos por nuestra 
reina, ante Dios, ante la Santa Virgen María, 
ante San Dionisio, nuestro patrón, y en nombre 
del reino de Portugal, por nuestra honor y sobre 
nuestras armas --dijo el duque de Coimbra, cu-
yas palabras iban repitiendo inmediatamente los 
otros dos nobles. 

—¿Reconocéis y jurais del mismo modo por 
vuestros príncipes á mis dos hijos, sus altezas la 
princesa doña Gabriela y el iafaate que ha da 
nacer, mediante Dios? 

Los tres nobles juraron solemnemente. 
-Juráis—añadió Gabriel de Espinosa, cuya 

voz m hacía á cada momento más sálenme—si 
yo muero antes de llegar á Portugal ó en la de-
manda de mi trono, sostener coa las armas has-
ta morir, los derechos de la reina mi viada y los 
de los dos príncipes mis hijos? 

Los tres magnates otorgaros coa entusiasmo 
aquel juramento. 

"—Miradlo bien—repitió Gabriel de Espinosa 
acreciendo en solemnidad—; mirad que uña des-
gracia cualquiera puede hacer qua yo muera 
ahorcado como un impostor á manos de mi tío 
el rey don Felipe. 

Vengaremos á vuestra majestad, y pondre-
mos en el trono á aquel de vuestros hijos á quien 
el iroso corresponda, ó Portugal quedará redu-
cido á sangrientos escombros. 

—Que Dios premie vuestra lealtad si así lo 
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hacéis; y si no !o hiciéreis, que Dios os maldiga 
por vuestra cobardía y por vuestra traición. 

—Amén—dijeron los tres nobles—dando á 
aquel amén la fuerza de un solemnísimo jura-
men to. 

Gabriel de Espinosa retiró su espada y la en-
vainó. 

Lo mismn hicieron los tres cobles. 
—Escucasd ahora—dijo Gabriel de Espino-

sa—: nadie eos oye; nadie sabe que vosotros co-
nocéis ai pastelero de Madrigal; vivís ea su 
casa, como por casualidad, corno huéspedes que 
pagan su posada; cuando me encoatráreis con 
mi humilde, pero aecesario disfraz de hombre 
comúa y villano, miradme como miraríais á 
vuestro huésped el pastelero: ni más ni manos; 
tratadme coa altivez; y o daré ocasión á que de-
lante de todo el mundo me tratéis coa desprecio; 
es necesario engañar á mi tío el rey de España, 
que cieae ojos y oídos en todas partes. Del mis-
mo modo, cuando encoatráreis á la reina disfra-
zada coa el humilde traje de labriega castellana, 
con la princesa doña Gabriela humildemente 
vestida ea ios brazos, guardáos de rendirla la 
más leve demostración de respeto; ai aun siquie-
ra llevéis las manos á vuestros capacetes; obrad 
como obraríais si sólo supléseis que era la her-
mosa nodriza de la hija de ua pastelero, tal vez 
la manceba de ua pastelero. Es necesario pasar 
ese triste cam ID O; EA necesario mentir; ES nece-
sario que ei rey crea que sólo habéis venido 
para tomar por intercesor® coa él á mi prima 
doña Aaa de Austria; os dirá que está destinada 
á se? mi esposa; guardáos de hacerla compren-
der que yo la engaño, como por necesidad lo 
hago. Lo que sucede es inevitable: así lo ha que-
rido Dios; me he visto abandonado por Venecia 
y por Francia; se me han cerrado jas puertas de 
Inglaterra; no he podido esperar ea un reino 
amigo á que Portugal se prepare para el comba-
te, j ha sido una fortuna que fray Miguel de los 
Santos haya podido seducir, engañar, á doña 
Aaa de Austria, á íia de que ¿.in el que ei rey de 
España pueda sospecha.-, pudiérais venir á reco-
cerme para volver á testificar á los portugueses 
que su rey vive y está dispuesto á morir, no sólo 
por recobrar su corona, sino también por volver 
á su patria su perdida libertad; que lo que ha 
sucedido aquí quede guardado profundamente 
en vuestra conciencia; que aadie lo sepa hasta 
que volváis á Portugal; toma mi espada y guár-

dala, duque de Coimbra; ea mi poder la espada 
de los reyes de Portugal es un peligro: guárdala 
tú, noble descendiente de los heroicos duques de 
Coimbra; guárdala para eatregarla á tu rey, des-
nuda 7 pronta á herir cuando tu rey pise arma-
do la querida, ia suspirada playâ da Lisboa. 

—¡Ah, señor!—dijo el duque de Coimbra coa 
las lágrimas en ios ojos tomando la espada y be-
sándola en ia cruz, donde estaban esmaltadas 
las armas de Portugal—; Dios quiera que no tar-
de ei día ea que yo devuelva á vuestra majestad 
esta arma sagrada, para que ea las manos de 
vuestra majestad sea ia espada terrible como ei 
vsye de la patria esclava, que rompe sus cadenas 
y ss levanta para combatir. 

—Guárdala, y sé prudente; como desaparece 
ess espada en tas manos, los trajes que vestimos 
desaparecerán también; nada nos quedará, sino 
lo que buenamente puede pertenecer ¿ un vi-
llano. 

—Por lo mismo, mis buenos amigos—dijo 
Sayda Mirian levantándose y dejando ea la cuna 
á la pequeña Gabriela que se había dormido— 
para ea el «aso de que sobrevenga ua registro 
fortuito, la reiaa va á daros algunas alhajas que 
valen muy poco para lo que somos; pero que 
causarían sospechas encontradas en poder de 
unos pobres villanos. 

Y Sayda Miriaa se acercó á una arca ds pino, 
la abrió, sacó un cofrecito de oro labrado con 
arabescos esmaltados, y le llevó sobre la mesa y 
le abrió. 

— Aquí están, amigos míos, las ajorcas y las 
arracadas que yo teaía sobre mí cuando eacoa-
tré casi cadáver ea Alcázar-Kivir al rey, mi se-
ñor; aquí están también la gargantilla, la cruz 
de oro, las arracadas y ¡03 brazaletes que yo lle-
vaba puestos el día en que me desposé en Africa 
con vuestro rey; aquí está la cruz que pendía del 
cuello da mi primer hijo muerto; aquí la cruz de 
mi hija doña Gabriela; toma tú, duque de Coim-
bra, esta es la cruz mía; toma tú, marqués áe 
Almeida, la cruz de mi pobre hijo don Sebas-
tián. que si viviera sería ya mozo 7 capaz de 
combatir al lado de su padre; toma iú, conde de 
Novc-a, la cruz de mi hija doña Gabriela; pened-
las pendientes de vuestro cuello sobre vuestro 
corazón, y que ellas os alicaten, recordándoos 
que yo os las doy para servir lealmeaíe hasta 
morir á vuestro rey. 

Necesario es conocer el carácter especial, el 



a 8 
M, F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z 

orgullo y el entusiasmo de los portugueses para 
comprender el efecto que causó en los tres mag-
nates este tierno y hermoso rasgo de Sayda Mi-
rian. 

Toda su alma, toda su sangre eran de Gabriel 
de Espinosa y de su familia. 

La bravura ardía en sus nobles semblantes; 
las lágrimas asomaban í sus ojos; estaban trans-
portados; besaron las cruces que Sayda Mirian 
Ies había dado y las guardaros?, en su pecho so-
bre su corazón. 

—Toma estas pobres alhajas, Coimbra—dijo 
Sayda Mirian—, y guárdalas; no te las regalo, 
porque son testigos de dos horas ée felicidad 
inmensa de vuestra reina; las usas estaban so-
bre mí en el momento en que volvió á la 'vida 
vuestro rey; las otras me recuerdan el momento 
más ven'uroso de mi vida: aquel ea que, enamo-
rada, loca, fui su esposa en cuerpo y en alma. 
Por eso no te las doy; por eso no las he vendido, 
aunque bien sabe Dios cuáa pobres y cuán ne-
cesitados estemos. 

—Vuestras majestades, .señora—dijo el du-
que de Coimbra poniendo bajo su braso, junto á 
la espada real que antes ie había entregado Ga-
briel, el cofrecillo que Sayda Mirian le había 
dado—, vuestras majestades no son pebres des-
de el momento en que el reino de Portugal, re-
presentado por nosotros, grandes del reino, ele-
gidos por todos los grandes, hemos reconocido 
á vuestras majestades y les hemos rendido pleito 
homenaje, como nuestros señores naturales, e s 
nombre de Portugal. Yo venía preven;do de al-
gún dinero que se ha recogido voluntariamente, 
y, por lo pronto, voy á entregar á vuestras majes-
tades dos mil doblas de oro que me han sido 
entregadas, 

— N o me las entreguéis—dijo Gabriel de Es-
pinosa—; dadlas á fray Miguel de los Sanies, 
que en su poder no nos traerán un quebranto; 
no quiero tener en mi casa nada que cause sos-
pechas. 

—Mañana mismo recibirá fray Miguel de ios 
Santos esa cantidad—dijo el duque de Coimbra. 

—Yo—dijo Gabriel de Espinosa—, por mi 
voluntad no me separaría de vosotros; tenién-
doos á mí lado, me parece que me rodea todo 
mi reino de Portugal. Esta humilde estancia me 
parece la cámara real de mi palacio de Lisboa; 
este humilde suelo, la grada más alta de mi tro-
no; pero es necesario ser prudentes, es necesa-

rio abreviar. Tomad una carta que he escrito 
antes de que viniérais para que la guardéis y la 
mostréis en Portugal, cuando volváis, á mis 
grandes y á todos mis leales portugueses que 
estuvieren ea el secreto y se acercaren á vos-
otros. 

Y sacando de su ropilla una carta doblada, 
pero sin cerrar, la entregó al duque de Coimbra, 
que instintivamente desdobló la carta, se acercó 
á una luz y la examinó. 

—¡Ah, señor!—dijo—, los altos dignatarios 
de Portugal, que conocen vuestra escritura, no 
podrán ni aun dudar de lo que les diremos, 
cuando veas esta carta de vuestra majestad. 

—Por eso la he escrito—dijo Gabriel —; bue-
no es que, á más de vuestro dicho, que vale 
cuanto puede valer, porque nadie puede dudar 
de vuestro hGnor y de vuestra lealtad, llevéis 
con vosotros una prueba indudable. Ahora vol-
véos á vuestro aposento; olvidaos, mientras es-
téis en España, de que me habéis visto, de que 
me habéis hablado esta noche; pero recordadl® 
todo sin perder lo más mínimo cuando volvié-
reis á Lisboa, que será pronto, porque el rey don 
Felipe, por la intervención de doña Ana de 
Austria, tardará menos de lo que acostumbra en 
despachar ios asuntos aparentes que habéis to-
mado por pretexto para venir á Castilla. Acon-
sejaos con fray Miguel de los Santos acerca de 
lo que debéis hacer cuando habléis con doña 
Ana de Austria, y adiós. 

Los tres magnates besaron las manos á Ga-
briel de Espinosa y se volvieron silenciosamente 
á su habitación. 

Nadie podía saber que en la pastelería de 
Gabriel da Espinosa había sido reconocido en 
la noche del 4 de Septiembre de 1578 el rey 
don Sebastián de Portugal, en la pc-ïsona de 
Gabriel de Espinosa, por usa diputación de la 
alta nobleza del reia" de Portugal. 

—¡Obi—exclamó Sayda Midas, arrojándose 
delirante de alegría en los brazos de Gabriel de 
Espinosa, resplandecientes la mirada y el sem-
blante, apenas salieron los tres magnates—; ya 
no puedes mantenerme ea IR horrible incerti-
dumbre de si eras Gabriel de Espinosa ó don 
Sebastián de Portugal, rey mío; ya no tiemblo; 
ya no dudo por tu amor; ya no me estremezco 
por el porvenir de mis hijos; ¡qué feliz soy! 

Y en los ojos de Sayda Mirian lució un ar-
diente relámpago de pasión, y su boca, contrat-
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da por el amor, estampó un hambriento beso en 
la boca de Gabriel. 

— Y o también soy feliz—dijo Gabriel de Es-
pinosa—porque al fin he vencido mi locura; 
porque he cumplido con mi amor y con mi de-
ber partiendo mi trono con mí ángel salvador, 
con mi alma, con la madre de mis hijos. 

—Has dicho mi trono—dijo Sayda Mirian, 
siempre con los bratos echados al cuello de Ga-
briel, sonriéndole y mirándole con 1a embria-
guez de la locura de la mujer de alma poética y 
de gran corazón, enamorsda y feliz. 

—Sí—dijo Gabriel gravemente—; he dicho 
mi trono, no porque ei trono de Portugal haya 
sido mío, que eso Diss y yo lo sabemos, sino 
porque he hecho mi última prueba y ya le tengo 
por mío. -

Ocultóse bajo uaa nube de tristeza la radian-
te alegría de Sayda Mirlan. 

—Esos nobles—-dijo—han palidecido al yer-
ta; sus miradas se han extraviado, ha pasado 
por ellos algo terrible y han caído de rodillas á 
tus pies; yo ios observaba, los observaba con an-
sia, quería saber lo que pasaba por ellos; y ni 
un solo momento han vacilado, ni un solo mo-
mento han dudado, y es que no podían dudar, 
es que tú eres el rey don Sebastiáa. 

—Si yo no hubiera sabido que la duda era 
imposible, que necesariamente debían creerme 
su sefior el rey don Sebastián, yo no me hubiera 
expuesto á la vergüenza ni al peligro de que me 
reconociesen impostor. 

—¿Pero por qué tenías esa seguridad, sino 
porque eres don Sebastián?—dijo anhelante Say-
da Mirian. 

—Porque desde el momento en que volví á la 
vida, tú me trataste como rey; porque tú me di-
jiste que sobre el campo se habían encontrado 
dos cadáveres exactamente iguales y heridos por 
casualidad en ¡as mismas partes del cuerpo; tú 
me dijiste que la herida de ia mano del otro era 
transversal, mientras que la mía es recta; hoy 
sólo se acuerdan de uea mano herida, de una 
cabeza y de un pecho heridos; el rey don Sebas-
tián tenía dos lunares de sangre sobre el hom-
bro derecho, y yo tengo la cicatriz de una bala 
en el mismo lugar donde tenía los dos lunares 
el rey don Sebastián. Además de eso, don Se-
bastián, siendo infante, recibió en una aventura 
amorosa una larga herida en la parte anterior 
del brazo derecho. 

— T ú también tienes la cicatriz de esa heri-
da—dijo Sayda Mirian. 

— Y o sabía la aventura del príncipe don Se-
bastián por la misma dama por quien don Se-
bastián riñó, matando á un hidalgo imprudente, 
que enamorado de la dama había provocado á 
don Sebastián. Desde que vi en Africa que ios 
cautivos portugueses que habían conocido al rey 
don Sebastián me tornaban por él, me preparé 
para el día en que me fuese posible presentarme 
como su rey á los portugueses. Entonces, yo 
mismo me hice esa herida cuya cicatriz tengo 
en el hombro. 

—No, no; desde que estás á mi lado no has 
estado nunca herido. 

— Y o me hice esa herida durante una de mis 
expediciones marítimas, y no volví á Túnez sino 
cuando la herida estuvo cicatrizada. 

— Y o te he visto siempre esa cicatriz—dijo 
Sayáa Mirlan. 

— T ú no puedes jurarlo—dijo severamente 
Gabriel. 

Sayda Mirian vaciló. 
—Adema?, antes de ir á Africa, sabía yo que 

me parecía completamente al rey don Sebastián, 
y el rey don Sebastián lo sabía también: lo sa-
bía todo el que nos conocía á los dos; sólo nos 
diferenciábamos en la voz y en que él era rey y 
yo soldado. 

—Pero si eso es cierto—dijo Sayda Mirian— 
tú eres un impostor, y yo no quiero que seas 
impostor; te quiero mejor pobre pastelero que 
rey infame. Pero esto no es verdad, no; tú eres 
el rey don Sebastián; á más del reconocimiento 
de tus vasallos, á más de las señales que tienes 
sobre tu cuerpo, en tu mirada, en tu semblante, 
en tus palabras, en todo lo que haces, en todo 
lo que dices, aparece la majestad de ua rey. 

—¿Y qué un soldado español so vale tanto 
como un rey? 

—No, no y cien veces no; no puedes enga-
ñarme, di lo que quisieres; pero tú eres induda-
blemente para mí el rey don Sebastián. 

— N o lo he dicho yo sino á los que ha sida 
necesario decírselo; ellos lo han oído, nadie más 
lo oirá; te lo repito, María, Dios y yo sabemos 
solamente quién yo soy. 

— Y yo también—dijo Sayda Mirian. 
—Si así lo crees, inútil será que yo me es-

fuerce en probarte lo contrario. 
—¿Pero y esa carta que has entregado al du-
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que de Coimbra, y en la cual ha reconocido la 
escritura del rey don Sebastián? 

— T ú no me has visto escribir esa carta; esa 
carta, p"es, puede haber sido falsificada. 

—Quiera Dios que estemos pronto sobre ei 
trono de Portugal. 

—Entonces, como ahora, sólo Dios y yo sa-
bremos si soy ó no don Sebastián de Portugal, 
el impostor ó el rey. 

¥ después de esto, la conversación fué termi-
nando, porque Gabriel de Espinosa se recogió 
al lecho, y á poco se durmió. 

Sayda Mirian se quitó su traje de dama, tomó 
el de caballero que se había quitado Gabriel de 
Espinosa, y se puso á cortar aquellos dos trajes 
ea pequeños pedazos con unas tijeras. 

Antes dei amanecer, Gabriel de Espinosa ss 
levanto, tornó aquellos pedazos que estaban en-
vueltos ea ua paño, bajó al huerto, puso piedras 
en el paño, ató sus puntas y arrojó el envoltorio 
al pozo de la noria. 

Nada quedaba ya que en ua registro pudiera 
hacer sospechoso ai pastelero de Madrigal. 

CAPÍTULO X 

EN QUE EL ALCALDE DE CASA Y CORTE DON LUIS 
PORTOCARRERO, SE ENCUENTRA CON QUE NADA 
TENTA QUE HACER POR LO PRONTO EN LA VI-
LLA DE MADRIGAL, XION OTROS SUCESOS QUE 
SE RELATARÁN. 

' Aquella misma noche llegó á Madrigal el al-
calde dou Luis Portocarrero coa su adjunto es-
cribano Cosme Pedraiva y su reata de seis al-
guaciles pendencieros, cada uno de los cuales 
llevaba colgada del costado uaa tizona más gran-
de que él, y que pudiera hacerle decir á un 
chusco, que el alcalde no llevaba seis alguaciles 
coa espada, siao seis espadas con alguaciles. 

Cuando ei alcalde Portocarrero entró ea el 
pueblo, estaba obscuro como boca de lobo, y se 
vió obligado á aporrear la puerta de ¡a casa de 
Ayuntamiento, hasta que después de ua largo 
aporreo apareció un alguacil lego, esto es. un 
alguacil de la villa, que asornaado su cabeza 
por un ventanillo puesto allá junto al tejado, 
dijo coa la voz más grosera y más insolente del 
mando: 

—¿Qué se les ocurre á estas horas? Si vienen 
à que se les haga justicia, espérense á que Dios 

haya amanecido, se haya levaatado el alcalde, 
y se les hará toda la justicia que fuere me-
nester. 

—Baje enhoramala, doa Perdido—dijo des-
preciativameate el escribano Cosme Pedraiva—, 
si no quiere que mañana por la mañana le arri-
memos un trato de cuerda á las aacas que poa-
ga el grito ea el cielo y salte la sangre á los te-
jados. 

—Me alegraría yo de saber quiéa es capaz de 
azotarme á mí ea la villa—dijo ei alguacil ur-
bano, ó más bien villaao, porque Madrigal era 
villa y no ciudad. 

—Pues dad por recibido medio ciento de los 
buenos—dijo coa la voz fuera de toao el alcalde 
Portocarrero, porque le había sacado de quicio 
la insolencia de! alguacil municipal. 

Siempre ha existido una gran antipatía, ao sa-
bemos por qué, entre el municipio y la justicia 
ordinaria. 

En aquellos tiempos, un alcaide pedáneo de 
un villorrio incógnito se creía no menos que un 
rey y no podía sufrir al alcalde realengo ó de ca-
sa y corte que creía llevar asido al rey por los 
cabesoaes. 

Así es que, nada tenía de particular la inso-
lencia del alguacil madrigaleño, que se creía no 
menos que e! rey en persona; ai tampoco tenía 
nada de particular el disgusto da aquella sec-
ción de la justicia ordinaria, que se componía 
dei alcalde Luis Portocarrero, del escribano Cos-
me Pedraiva y de seis alguaciles apaleadores de 
rompe y rasga. 

—¿Y quiéa es—dijo desde el ventanillo el de 
Madrigal—, el que le va á aplicar medio cieato 
de azotes en las aacas al ministro Anguila?—di-
jo el alguacil viliaao coa su insolente voz nasal 
llevada al colmo de la insolencia. 

—¿Quiéa ha de ser—dijo con voz esteetórea y 
terrible el escribano Cosme Pedraiva—, siao su 
señoría el señor alcaide de casa y corte de la 
real Cnancillería de Valiadolid, alcalde doa Luis 
Portocarrero? 

Nada se oyó ea contestación á estas palabras. 
Si alguacil Anguila había enmudecido como 

hubiera enmudecido ua griego antiguo á la vista 
de la cabeza de Medusa. Pero lo cierto es que, 
apenas acabadas de pronunciar por Pedraiva sas 
feroces palabras, feroces por la masera conque 
las había dicho, y habiendo transcurrido cuando 
más seis seguidos, se abrió de golpe la puerta 
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de la casa de ayuntamiento y apareció en ella 
un hombrecillo en paños menores, descalzo, lia-
do en una tabardina y con un candil en la mano. 

—¿Quién sois vos?—dijo el alcalde Portoca-
rrero, soltando la carcajada al ver aquella ri-
dicula figura. 

—¿Pues no he dicho ya—dijo con voz humil-
de y compungida el del candil —, que yo soy 
Periquete Anguila? 

—¿Y cómo diablos estais ahí, cuando hace un 
memento estábais junto al tejado? 

—Señor, á mí me llaman Anguila porque me 
escurro y me deslizo, y en ua abrir y cerrar de 
ojos, quien me vió aquí me encuentra allá. 

—Puss que 03 llamen anguila ó relámpago, y 
dadis gradas á Dios de lo pobre diablo y de lo 
divertido que sois, y de que. ye lo como á risa y 
me olvido de lo de los cincuenta azotes. 

—-Pues mire vuestra señoría—dijo Anguila—, 
que si quien llama y á quien yo respondo es el 
señor don Rodrigo de Santillana, me maada su 
merced tratar da manera que no me queda hue-
so sano. 

—¿Y quién os maada á vos—dijo benévola-
mente Poítocarrero, que era aa buen sujeto, y 
echando pie á tierra de su muía—, insolentaros 
con quien no sabéis quién es ni lo que puede? 

¥ el alcaide, acompañado de su escribano y 
de sus alguaciles, que habías echado pie á tie-
rra, se entró en el zaguán de la casa ayunta-
miento. 

—Es, señor, que estamos llagados de estudias-
teis—dijo meticulosamente el corchete munici-
pal—; 110 hay noche en que 00 me despierten 
diez veces: —"Anguila, échate acá. que ya trae-
mos el aceite hirviendo y te cenaremos; Angui-
la, pregúntale á las siete cabrillas qué hora es; 
Anguila, mira por dónde anda, la hija del tío 
Carcamales, qua se ha perdido y dice su padre 
que anda en las costuras dal manteo de un estu= 
diante; Asguila, hijo, échate acá abajo para que 
yo me limpie las narices contigo, porque me he 
dejado el pañuelo en el Seminario." — Y eso, 
cuando no me sueltan una pedrada diciéadome: 
—"Allá va eso, hermano Anguila, para que ca-
lientes el estómago si, como es muy probable, te 
has acostado sin cenar." —¿Qué sabía yo, si en 
vez de ser un respetabilísimo alcaide de casa y 
corte el que llamaba á la casa de ayuntamiento, 
eran ios endiablados de los estudiantes que ve-
Han á darme matraca? 

Riéronse todos, no ya sólo por lo que había 
dicho Anguila, sino también por la ridicula ca-
ricatura que representaba su persona, y e! alcal-
de le dijo: 

—Os perdono de vuestras impertinencias por 
las razones que me habéis expuesto; pero ven-
gamos á lo que importa: es ya la media noche 
y necesito aposentarme yoy que se aposente esta 
honrada gente de justicia que viene conmigo. 

Apenas oyó esto el alguacil Anguila, fijó el 
candil por su extrsmo en una grieta de la pared, 
y se escurrió, perdiéndose de vista y volviendo á 
aparecer instantáneamente coa algunas llaves 
puestas en una correa. 

—Venga vuestra señoría tras mi, que en un 
cerrar y abrir de ojos va á estar vuestra señoría 
aposentado. 

Y apretó á correr hacia fuera. 
—¡Eh! ¡Ministro!—dijo el alcalde Portocarre-

ro—, ¿á dónde diablos vais descalzo? 
—¿Eso qué le hacer Voy allá al frente dé la 

plaza. 
Y desapareció. 
—Alguacil divertido tenemos—dijo ei alcalde 

Portocarrero adelantando hacia la salida. 
—¡Eh! ¡Aquí, señor alcalde! ¡A los soportales 

de enfrente!—gritó desde el otro extremo da la 
plaza la voz del alguacil Anguila. 

—Ese hombre debe tener familiar—dijo rien-
do el alcalde Portocarrero y andando en la di-
rección que le había marcado la voz de Anguila. 

Decir que un hombre tenía familiar era, en el 
lenguaje de aquellos tiempos, lo mismo que de-
cir que un hombre tenía el diablo en el cuerpo, 
ó lo que es igual, que había hecho pacto con el 
diablo. A esto daba con razón lugar la increíble 
é inaudita ligereza de Anguila. 

Antes de llegar á la mitad de la plaza, sirvie-
ron de guía al alcalde y á su gente dos luces que 
Anguila tenía levantadas ea las manos. 

Cuando llegaron, vieron que aquellas dos 
luces provenías de dos velas de cera puestas en 
candeleras de metal. 

—¿Quién vive en esta casa?—preguntó el doc-
tor Portocarrero al alguacil Anguila. 

—Nadie, sañor; esta casa es del Ayuntamien-
to de ia villa, estaba desalquilada desde hace 
algún tiempo, y en ella hayvivido desde que vino 
á Madrigal hasta que esta tarde se ha marchado, 
el señor alcalde de casa y corte don Rodrigo.de 
Santillana, 
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— ¡Ahí ¿Aquí ha vivido don Rodrigo? 
—Sí, señor; y como se ha ido esta tarde, no se 

han sacada todavía ni las cansas ni los muebles, 
por lo que vuestra señoría no tiene que ir á una 
posada, porque ya está preparado su aposenta-
miente/. 

En esto ya habían entrado en la sala baja 
donde hemos asistido anteriormente á la entre-
vista entre Aben-Shariar y don Rodrigo de San-
tillana. 

Todo estaba en el mismo estado en que lo 
vimos entonces. Sólo había la diferencia deque 
la mesa estaba completamente limpia de pape-
les, pero quedaban media docena de plumas en 
el gran tinteio de mármol. 

—Que se acomoden como puedan ios algua-
ciles—dijo el alcaide Psrtocarrero á Pedral va—; 
que suelten las bestias en el patio, y vos—añadió 
dirigiéndose á Anguila—, ved si hay dos lechos 
para el señor Cosme Pedral va y para raí. 

—Voy á hacer á vuestra señoría la cama que 
está allá en aquel rincón —dijo Anguila dejando 
ios candeleras sobre la mesa, y deslizándose con 
una velocidad iacreíble hacia el otro extremo de 
la sala. 

—Para, correo valéis de oro di2z veces más de 
lo que pesais—dijo el alcalde Portocarrero, á 
quien había puesto de buen humor el rarísimo 
alguacil Anguila. 

—Sépase vuestra señoría—dijo Anguila vol-
viendo y golpeando los colchones de la cama— 
-que más de una vez he llevado yo pliegos del 
señor don Rodrigo de Santiliaaa ai señor presi-
dente de la Cíiaüctllería de Valladolid, sin echar 
an el camino más da media hora, y me he vuel-
to en otra media, sia descansar más tiempo que 
lo que han tardado en darme la contestación y 
un momento para echar un cuartillo en la taber-
na que he encontrado ai paso. 

—Haced rae la merced de decirme—dijo Pe-
draíva, que era el tunante más socarrón del 
mundo—si os disparan coa arcabuz desde Ma-
drigal cuando vais á Valladolid, y os vuelven i 
disparar desde Valladolid cuando volvéis á Ma-
drigal. 

— Y o no lo sé —dijo Anguila—; pero la verdad 
es, que en cuanto yo echo á andar, me entra un 
tai movimiento de piernas, que aunque yo qui-
siera andar despacio no podría; pero ya está 
hecha la cama del señor alcalde, y tan bien 
hecha, que apostaría cualquier cosa á que su 

señoría no ha dormido en cama tan bien mulli-
da corno en la que va á dormir esta noche. 

—Pues aunque me pidan lo que me pidieren— 
dijo ei alcalde Portocarrero—, os tomo desde 
ahora por mi criado, solamente por el gusto de 
tener á mi servicio una ardilla. 

—Pues advierto á vuestra señoría que va á 
tener un pleito enrevesado con el corregidor y 
los veinticuatro de la villa, que no me sueltan A 
tres tirones. ¡Bah, bahl Como Madrigal ha sido 
muchas veces dotes de reinas, tiene el privilegio 
de villa, de voto en corte, en mancomunidad 
con Medina del Campo y Arévaio; Madrigal es 
una muy noble é ilustre villa, señor alcalde, tie-
ne alcázar, y en el vivió mucho tiempo la señora 
reina doña Isabel, de gloriosa memoria, cuando 
era infanta. Madrigal la crió, y la cercana villa 
de Medina del Campo is vió morir en su casti-
llo, y el guión y la monguilla y los clérigos y los 
regidores y toda la gente de Madrigal, fueron 
á la hora á acompañar el entierro de la reina; si 
no, ahí están ei tío Paróte y el tío Rodajas, que 
el uno tiene noventa y cinco años, y el otro cien-
to, que llevaron cirios en el entierro, y que 
cuentan maravillas de la riqueza y de la pompa 
con que asistió la villa de Madrigal al entierro 
de la reina Isabel. 

—Gran reina, gloria y orgullo de España-
dijo el alcalde Portocarrero. 

— E i tío Peroté y el tío Rodajas lloran cuando 
habian de ella—dijo Anguila—, y dicen que en 
ios tiempos de los señores Reyes Católicos, nadie 
maltrataba como ahora á los pueblos, y que 
cuanto más pobre era y más desdichado el que 
iba á psdir justicia á la reina doña Isabel, con 
tanto mayor gusto y más paciencia, y como una 
madre le oía su alteza. 

— E n cambio—dijo el doctor Portocarrero po-
niéndose serio — , los pueblos no estaban tan 
díscolos como ahora, ni era menester comisionar 
especialmente un alcalde de casa y corte para 
poner ea temor de Dios y del rey á una villa de 
mil vecinos como Madrigal. 

—Los estudiantes y ios frailes y las monjas 
tienen la culpa—saltó Anguila—, que'; si ios pa-
dres agustinos no dieran alas á los estudiantes, 
y la señora doña Ana de Austria no quisiera 
que las imágenes de su convento y las de" los 
frailes tuvieran más privilegios que las de la pa-
rroquia y las de las capillas y oratorios de la 
villa, no se hubiera armado la zalagarda que se 
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armó ei 15 de Agosto último entre los estudian-
tes y los tejedores, sobre si había de esperar 
Nuestra Señora de la Soledad á que pasase 
Nuestra Señora de las Azucenas, ó que se espe-
rase ésta. Por cierto que todavía me está á mi 
doliendo ua hombro del descomuaal cintarazo 
que me apretó ea aquella zalagarda el bachille-
róte Corchueios, y que si algo siento en este 
muado y sentiré mientras viva, es que ao hayan 
ahorcado ó echado por lo meaos á galeras, que 
bien lo merece, ai" tal diablo de bachiller, que 
es el estudiantón más malo del seminario. 

—Pues descuidad, maesa Anguila, que ya c-s 
saldréis coa vuestro gusto, si yo encentro méri-
tos en lo que ei señor Corchueios hubiere hecho 
para ahorcarle ó enviarle á galeras, ó adonde 
fuere menester. 

—Pues tendrá vuestra señoría que esperarse 
á que se arme otra baraúnda, porque en lo to-
cante á lo del 15 de Agosto, ya ao hay nada 
que decir. 

—¿Cómo es eso? ¿Pues á qué vengo yo á Ma-
drigal siso á terminar coa eficacia los procesos 
que haya dejado psadíeates en ia villa mi com-
pañero don Rodrigo de Saniillaaa? 

— E s que en la villa ao queda, por desgracia, 
ningún proceso pendiente, ai h-y un solo preso 
ea la cárcel, y vusst-a señoría tendrá que estarse 
coa las "manos cruzadas hasta que caiga qué ha-
cer. que no tardará mucho; porque los benditos 
de los estudiantes son la piel del diablo, traes 
locas á las mozas, y están picados coa ¡os del 
pueblo, y los del pueblo coa ellos. 

—¿Cómo es eso?—dijo el alcalde Portocarrero. 
—Como que el rey nuestro señor ha indulta-

do por usa real carta de gracia y por la interce-
sión de su sobriaa la señora Ana de Austria, á 
todos los que fueron presos por el alboroto del 15 
de Agosto. 

—Pues ya que el rey nuestro señor ha sido 
misericordioso con ellos, el primero que caiga 
paga por todos—dijo ei alcalde Portocarrero—; 
idos coa el señor Cosme Psdraiva, y acomodad-
le bien. Buenas soches, y hasta otro día. 

—Dios dé á vuestra señoría muy buenas no-
ches—dijo Anguila—, y salió con el escribano, 
F coa una da las luces que tomó de sobre la 
mesa, dejando solo ai alcalde, de quiea se despi-
dió Pedralva de una manera familiar, auaqae 
respetuosa, como se despiden dos aatiguos co-
nocidos. 

Como el alcalde había trasnochado, se levan-
tó ua poco tarde, es decir, á las siete de la ma-
ñana estaba entre sábaaas, y ao eran meaos de 
las nueve cuando lavado y vestido tomó su vara, 
y acompañado de Pedralva y de dos alguaeiles( 

se dispuso á salir para presentarse ea el pueblo 
7 dar á conocer coa su presencia que no por ha-
berse ido de Madrigal don Rodrigo de Saatiila-
na, dejaba de haber alcalde de casa y corte en 
ei pueble. 

Apenas ei alcalde Portocarrero había salido 
de su aiojamieato, cuando vió venir corns ua 
rehilete, con. sa traje y su varilla negra de al-
guacil al inolvidable Anguila. 

—Señor alcalde—dijo llegando junio á él y 
quitándose su gorrilla—; ya tiene vuestra seño-
ría ocasión de sentar la costura á su placer al 
bachüleróa Corchueios; ¿ve vuestra señoría lo 
levantado que tengo este carrillo, y io colorado 
que debe estar, porque me echa fuego? 

—Sí, hombre, sí; ¿qué os ha sucedido? 
—Nads, señor alcalde—dijo Anguila crecien-

do ea la indignación coa que había empezado á 
hablar—; esto ao es más que aaa bofetada de Iss 
de á diez- quintales, que me ha disparado el su-
sodicho bachiller en esta cara, que es la cara de 
vuestra señaría, porque vuestra señoría repre-
senta aquí si rey, y yo también le represento, 
aunque ea grado mínimo, como mínimo minis-
tro de justicia. . 

—Pues ahí me las dea todas—dijo riendo el 
alcaide Portocarrero ai soltar esta frase, que ha 
venido á ser un adagio vulgar. 

- -Pues yo pido un escarmiento, ó no habrá 
justicia en la tierra, y nos maltratarán á todos 
los oficiales de justicia qua servimos lealmeste 
ai rey nuestro señor. 

—¿Pero qué ha sucedido?—dijo ya seriamen-
te el alcalde Portocarrero. 

— L o que sucede es que allí e a i a pastelería 
se van á matar; porque por ia María Juana, que 
en mal hora viao al pueblo, el bachiller Cor-
chueios y Gabriel de Espinosa el pastelero, están 
espada en mano, y están revueltos en la broma 
sin lograr que los respeten tres señores priacipa-
les, tres príncipes ó duques que has venido de 
Portugal, y van acudiendo estudiantes y pelaires, 
y se va á armar una, que c-omo vuestra señoría 
ao lo corte á tiempo, el suceso va á ser tal, que 
se va á quedar ea maatiilas lo del 15 de Agosto. 

Y como obedeciendo á ua impulso superior á 
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sus fuerzas, Anguila se volvió y apretó á correr 
hacia la pastelería con un trotecillo menudo y 
ridículo, pero con una velocidad inaudita. 

— Uno, ai momento, que vaya á avisar á los 
otros cuatro que vengan—dijo el alcalde Porto-
carrero-—, y dió á correr también acompañado 
de Pedrslva y del otro alguacil, y contento por-
que !e había caído que hacer, hacia la pastele-
ría, á la cual, en efecto, iban llegando algunos 
estudiantes y algunos menestrales, y dentro de 
la cual se oían voces acaloradas. 

Veamos por qué causa había recibido aquella 
descomunal bofetada el corchete municipal Pe-
riquete Anguila. 

Era aquel día día de Santa Obdulia, y. había 
en una capil'a de la iglesia parroquial una ima-
ger, de esta Virgen y mártir, á la que se tenía 
por milagrosísima en ia villa, y en cayo altar se 
decía una misa, que por devoción y por costum-
bre de los de Madrigal, era tenida como según 
da misa de precepto. 

Sayda Mirian, de una parte por devoción, y 
de otra porque Gabriel de Espinosa no quería 
dar lugar á murmuraciones, porque de todo se 
murmura en los pueblos, respetando la costum-
bre, había bajado para ir á la misa de Santa Ob-
dulia á la iglesia parroquial. 

Al atravesar la sala de despacho de la paste-
lería, un estudiante, que s o era otro que ei ba-
chiller Corchuelos, que estaba dando cuenta d@ 
una empanada y había consumida ya dos cuar-
tillos, la vió más hermosa que nunca, porque ei 
reconocimiento ds Gabriel de Espinosa y de ella 
misma como reyes de Portugal por ios tres mag-
nates portugueses, la había causado uaa alegría 
que ia hacía aparecer radiante de juventud y de 
hermosura, y como parecía ir sola, porque Ga-
briel de Espinosa, qus venía detrás, estaba toda-
vía en lo alto de las escaleras, Corchuelos aban-
donó su almuerzo, y antes de que Sayda Mirian 
llegase á la puerta, se le puso ¿'ríante eon una 
audacia procaz y una sonrisa repugnante, y la 
dijo: 

—Antes de dejar ir sola á una perla como tú, 
perdería yo todos mis grados y el ala izquierda 
del corazón, ¡ucero; ya sabes tú que yo me dea-
vivo por ti, y que te he dado músicas y te he se-
guido como á la sombra, y lo que es de hoy no 
pasa, sin que logren premio mis fatigas. 

Sayda Mirian, que había escuchado muda de 
indignación al estudiante, se retiró dos pasos al 

ver que Corchuelos llevaba su audacia hasta ex-
tender la mano hacia ella, y exclamó trémula 
de ira: 

—¡Quitáos de delante, miserable, ú os pesa! 
— ¿ Y quién ha de hacer que ras pese?—excla-

mó con insolencia Conchudos viendo al viejo 
Gil López que acudía—; ¿ese vejete que no tiene 
fuerza para mantenerse ea pie? Vamos, déjate 
querer, paloma; veate conmigo y hablaremos, 
que hablando se entienden las gentes, y no te 
ha de pesar. 

—¡Apartad enhoramala!—gritó Sayda Mirian, 
retrocediendo* porque Corchuelos se acercaba 
más y más á ella. 

—|Aquí muchachos coa las estacas!—dijo Gil 
López, llamando á los mozos de la pastelería. 

Ea aquel raomento se sintió bajar violenta-
mente por las escaleras, y apareció Gabriel de 
Espinosa, que lívido de cólera, se lanzó sobre el 
estudiante, que al verle se hizo atrás tomando 
rápidamente distancia, y tiró de su espada. 

Gil López y Sayda Miriaa se arrojaron sobre 
Gabriel de Espinosa y le contuvieron., al mismo 
tiempo que los dos mozos de la pastelería acu-
dían coa garrotes. 

—¿Qué vas á hacer, Gabriel?—dijo Sayda Mi-
rian—; ao te pierdas, ni pierdas tu casa por un 
estudiante borracho. 

—¿Cómo ta llamas, miserable?—dijo Gabriel 
de Espinosa sacaado su cabeza lívida de coraje 
par entre Sayda Miriaa y Gil López, de ios cua-
les no podía desasirse—: dímelo y vete, porque 
ao me dejan llegar á ti y acude gente, y yo ne-
cesito buscarte para matarte. * 

— L o mismo me bascarás tú—dijo soltando 
uaa insolente carcajada Corchuelos—, que yo 
busco á mi abuela; xú eres un cobarde, y ao me-
reces tener á esa real moza. 

Gabriel rugió, llevó delante de sí á Sayda Mi-
riaa y á Gil López, mientras los mozos no se 
atrevían á llegar al estudiante, porque teaía 
fama ds valiente, y algunas personas se paraban 
delante de la pastelería. 

A este tiempo, habiendo oído la voz de Ga-
briel de Espinosa, el duque de Coimbra y los 
otros dos nobles, ó lo que para ellos era 1c mis-
ión, ¡a voz de! rey doa Sebastián, acudieron con 
SÜS ayudas de cámara. 

—¡Téngaase todos!-—exclamó hablando mal 
e® castellano el duque de Coimbra, á tiempo 
q ü e Gabriel, desasiéndose por un violentísimo 
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sacudimiento de Sayda Mirian y de Gil López, 
desnudaba una larga daga que llevaba por única 
arma á la cintura, y se iba sobre e¡ estudiante, 
que se puso en guardia. 

—¡Atrás ante el duque de Coimbra, pastelero 
villano!—gritó el duque, poniéndose entre los 
dos coatendientes, mientras Sayda Mirian y Gil 
López pugnaban en vsno pur asir da nuevo á 
Gabriel. 

—¡Quítate tú de enmedio, Coimbra!—excla-
mó Gabriel de Espinosa, que estaba fuera de sí 
de furor. 

Entretanto, Corchuelos enviaba enhoramala á 
Almeida y á Novoa, que le habían intimado 
se retirase coa su insoportable altivez portu-
guesa. 

Nadie se entendía, tcdos gritaban, los tres no-
bles estaban puestos en medio de Gabriel de 
Espinosa y del estudiante, y loa tres ayudas de 
cámara habían subido á coger tres espadas para 
hacer que Corchuelos se fuese más qua á paso, 
cuando sobrevino todo rapides y todo celo Peri-
quete Anguila, sin otras armas que su varilla 
negra de corchete, y se puso verde, lívido y amo 
jamado al ver á Corchuelos, contra el cual había 
contraído un odio da muerte desde que Corchue-
los le había metido el cintarazo y Is había hecho 
andar de medio lado durante quince días. 

Anguila se enderezó, se estiró creciendo lo 
meaos cuatro dedos, y dijo echando fuego por 
los ojos y tocando con su varilla ea ei hombro á 
Corchuelos: 

—¡Dese preso el bachilleró» bergante, al rey 
nuestro señor! 

Pero sentirse tocado Corchuelos con la varilla 
de Anguila, levantar el brazo izquierdo, darle 
aire, sacudir como única contestación uaa horri 
ble bofetada de revés á Anguila, que de resaltas 
dio tres vueltas sobre sí mismo, fué todo obra 
de un momento, y obra de otro momento íué el 
volver en si Anguila, comprender su impotencia 
y tomar á escape el camino de la casa del alcal-
de don Luis Portocarrero para pedirle'venganza. 

Ya hemos visto, que apenas dado paría de 
suceso al alcalde de casa y corte, Anguila, más 
alentado ya, se volvió con una rapidez casi eléc-
trica á la pastelería, esto es, al lugar de la pen-
dencia. 

Fuera, cinco ó seis estudiantes que habían 
acudido empezaron á insolentarse, puestos de 
Parte de Corchuelos, con otros seis trabajadores 

Tomo Y 

y menestrales que se ponían de parte del paste-
lero. 

Dentro, Gabriel de Espinosa rugía como un 
león y llenaba de improperios á todos los que le 
contenían, incluso los tres grandes. 

Los ayudas de cámara no podían llegar á Cor-
chuelos, porque sus señores, Sayda Mirian, Ga-
briel de Espinosa y Gil López, revueltos todos, 
les obstruían el paso, y las mozas de la pastele-
ría, y los mozos coa sus inútiles garrotes ea las 
manos, miraban estúpidamente aquello. 

—Ahora veremos si se puede pegar impune-
mente á un ministro del alcalde mayor—decía 
Anguila llegando y deteniéndose á una respe-
tuosa distancia, por temor á ua segundo bofetón, 
y coa la mano puesta sobra el carrillo dolorido 
por el primero; ahora veremos «i se aporrea á 
ios alguaciles de la Chancillería de Valladolid, 
que son hombres da pelo ea pecho, como se me 
aporrea á mí, que soy un hombre de bien. 

Los estudiantes que habían sobrevenido se 
escurrieron prudentemente al ver venir al alcal-
de, al escribano y á los seis alguaciles de ia ron-
da, que venían á todo correr, y solo Corchuelos, 
que estaba distraído cruzando sus improperios 
con los de Gabriel de Espinosa, no los vió. 

De repeate, la ronda del alcalde, que estaba 
efectivamente compuesta de hombres de pelo ea 
pecho, como hgbia dicho muy bien Anguila, ca-
yeron sobre el bachiller, le sacudieron, le quita-
roa la espada, le amarraron codo coa codo, con 
una destreza y una serenidad admirables, y le 
tíraroa á puntapiés y bofetadas dentro de la pas-
telería. 

Aquella geste brava no sabía prender de una 
manera más suave. 

Eran verdaderos perros de presa. 
Gabriel de Espinosa dejó de luchar y de gri-

tar, cuando vió caer á sus pies al estudiante, que 
se levantó ayudado por los alguaciles, que de 
otra manera no hubiera podido, por teaer atados 
los brazos, y dijo t,l alcalde Portocarrero: 

—Perdonad, señor alcalde, si me encontráis 
demudado y colérico; ese hombre (y señalaba a l 
estudiante) se ha atrevido á insultar dentro de 
mi casa á una honrada mujer de mi familia, al 
ama de cria de mi hija; no he podido teaerme, 
y ao sé qué hubiera hecho sí ao me hubieran 
sujetado; perdonad también, mis señores—dijo 
más sereao—, si he podido ofeaderos irritado; 
tenía delante á ese hombre que me provo-

3 
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caba—añadió dirigiéndose á los tree nobles por-
tugueses. 

El alcalde Portocarrero callaba y escuchaba 
revestido de toda la severa majestad de su 
cargo. 

El duque de Coimbra dijo: 
—Perdonado estáis por nosotros, seor paste-

lero, porque estabais poseído por una justa cóle-
ra; que de otro triodo, os costaría muy caro el 
haber faltado de tal modo al respeto á tres gran-
des de Portugal. 

—¿Grandes de Portugal son vuestras excelen-
cias ?—dijo el alcalde Portocarrero. 

— E l duque de Coimbra soy yó. 
-Yo el sBarqués de Almeida. 

— Y o el conde de Novoa-—dijeron uno tras 
otro los tres señores. 

—¿Y soa criados de vuestras excelencias esos 
tres que tienen aún las espadas es las manos? 

—Sors nuestros ayudas de cámara, á quienes 
llamamos para evitar una desgracia; idos. 

Los tres criados envainaron sus espadas y des-
aparecieron. 

—Permítanme vuestras excelencias les pre-
gunte por qué están aquí—dijo el alcalde da 
Portocarrero. 

—Hemos venido á visitar á la señora doña 
Ana de Austria, sobrina del rey nuestro señor— 
dijo con énfasis Coimbra—; llegamos anoche, 
hemos tomado aposento en esta pastelería, y al 
ok hace poco usa acalorada dispata ea que pa-

. recia qua dos hombres iban á matarse, hemos 
bajado por evitar uaa desgracia, á interponer 
nuestra indudable autoridad, como grandes de 
uno-de los reinos del rey nuestro señor. 

—•¥ en nombre del rey nuestro señor yo doy 
la3.gracias y aplaudo á vuestras excelencias por 
lo que han hecho, como alcalde ds casa y corte 
de la real Chancillería de Valladolid, enviado á 
este villa para mmtmer en ella ei saludable te-
mor á las leyes. Yo soy ei alcalde don Luis Por-
tocarrero, que os besa las manos, y se poae ea 
lo que fuere posible á las órdenes de vuestras 
excelencias. 

—Nosotros eeiehramos el haber conocido á 
vuestra señoría—dijo tomando la palabra el du-
que de Coimbra—, aunque bien quisiéramos 
que na hubiese sido por ocasión taa desagra-
dable. 

—¿Qué es ello?—dijo reposadamente el alcal-
de Portocarrero, que no era ni por asomo vio-

lento en las maneras como don Rodrigo de San-
tillana.—¿Saben vuestras excelencias la causa 
de So que ha sucedido aquí? 

—Hemos oído voces, hemos bajado, hemos 
visto aquel hombre que allí estí. preso, provo-
cando insolente al dueño de esta casa, insultando 
eon palabras soscss á esa mujer, y el pastelero, 
poseído de una justa cólera, pretendiendo ven-
gar las injuiiss que aquel hombre le hacía. 

— D e modo que quien provocaba era el ba-
chiller—dijo tranquilamente el doctor Portoca-
rrero sin dejar de mirar á Sayda Mirian, cuya 
hermosura le maravillaba y que estaba roja de 
vergüenza, y á Gabriel de Espinosa, cuya acti-
tud y cuya dignidad no ¡e maravillaban me-
nos. 

—Por lo que hemos visto, y obedeciendo é 
nuestro honor, debamos decir—contestó Coim-
bra—que aquel hombre injuriaba y que el pas-
teleio quería reprimirle. 

—Muy bien, señor duque—dijo el alcalde Por-
tocarrero, Y vos, seor pastelero, ¿qué tenéis que 
decirme? 

—Que al bajar por las escaleras para ir con 
el ama de mi.hija á la raisa de Santa Obdulia, 
vi qae este hombre la insultaba. 

—¿No sabéis, pues, lo que ha pasado desde 
el principie? 

—No, señor. 
—Pero debéis saberlo vos—dijo el alcalde 

Portacarrero, á quien la hermosura, la dignidad 
y ese no sé qué característico que em&û& de las 
personas nacidas y sostenidas ea uaa esfera su-
perior, que veía en Sayda Mingo, maravillaba 
más y más. 

—-Yo ao sé deciros, caballero, siao que yo iba 
delante de- señor Gabriel, cuando al ir á salir á 
la calle, ese hombre se acercó á mi, me miró y 
me requebró de un modG grosero, y se me atre-
vió de una manera más grosera aún: yo grité, y 
estonces sobrevinieron ei señor Gil López y el 
señor Gabriel de Espinosa: he aquí todo lo que 
puedo decirle á vuestra señoría. 

Y Sayda Mirian, que había hecho un violento 
esfuerzo para decir estas palabras, calló aver-
gonzada. 

—Esto es cosa concluida — ¿ijoPortocarrero— ; 
vuestras excelencias puedes retirarse y dejadme 
mandado, si gustan, lo que quisieren. 

Los tres nobles saludaron c e r e m o n i o s a m e n t e 

al alcalde, y se volvieron á su aposento sin de-
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cir una palabra ni mirar siquiera á Gabriel de 
Espinosa y á Sayda Mirian. 

—Vosotros—dijo á éstos el alcalde—quedáis 
libres como lo esíábais. 

— N o esperaba yo menos de la rectitud, de la 
justicia de vuestra señoría, y yo me pongo á su 
servicio en lo poco que puedo y valgo. 

—Habré de tomaros declaración, Gabriel de 
Espinosa, y tal va? a s tarde. 

—Cuando guste vuestra señoría. 
—Id al mediodía á mi casa con el ara?, de 

vuestra hija y con vuestro pariente Gil López. 
—Iremos, señor—dijo Gabriel de Espinosa 

sin dar la más ligera maeátra de turbación.. 
—Pees hasta la vista, seor pastelero. 
—Hasta 1a vista, señor alcalde. 
Y Gabriel de Espinosa y Sayda Mirian subie-

ron pos las escaleras. 
El alcalde Portocarrero se volvió entonces coa 

la fría y tremenda impasibilidad ds la justicia si 
bachiller Corchueios que estaba sajeío por áos 
alguaciles de ¡os de la ronda de! alcalde, y le 
dijo: 

— Y o lo siento mucho, señor bachiller; pero 
me parece que si no os ahorco, que será lo más 
probable, doy coa vos ea galeras, sin que os val-
gan ios gradas y ¡as licencias, á fia de que ios 
demás escarmientan y ao se tomen las licencias 
que vos os habéis tomado, ni insulten á mujeres 
honradas, ai pongas junto á un precipicio á los 
parientes de estas mujeres, ai desobedezcan á 
ilustres príncipes, ai surten temerariamente & 
los ministros de is, justicia del rey nuestro señor; 
mucha disculpa será menester que encontréis 
para que yo no os cuelgue; ¡ea! á la cárcel coa 
él, y vamos á tomarle declaración. 

Ei estudiaste, cuyo valor había desaparecido 
completamente, miró de una manera vaga si al-
calde Portocarrero, y salió entre los dos alguaci-
les, ó raás bien, los dos alguaciles !e sacaron. 

Ei alcaide Portocarrero y Pedralva ss fueron 
detrás. 

Algunos curiosos y algunos estudiantes que 
estaban juato á ia puerta, así que pasó el alcal-
de, dijeron entre sí: 

— E a malas angosturas está metido el iasigae 
Corchueios. 

—Como y& no estaba ea ei pueblo el alcalde 
Santillana... 

—Pues no, pardiez, este alcalde nuevo, sia 
' da? voces, sin ponerse azul y sin apretar palos 

como el alcalde Santillana, me parece capaz dé 
ahorcar á nn cristiano más pronto y por menos 
que el otro. 

—Como si hubiera ua alcalde de casa y corte 
que Eo fuera aficionado á ahorcar. 

—Pues abrir el ojo, muchachos, que hay al-
calde á la vista. 

—Pues ao, como ahorquen á Corchueios, yo 
veago á verle; á ver si da bien las zapatetas. 

—Mejor si ie ahorcan; así nos quitamos á un 
temerón de encima. 

Y los estudiantes y ios curiosos se fueron á la 
larga tras el alcalde y el escribano á ver lo que 
olían. 

Entretanto el alcaide iba murmurando para 
lus adentros: 

— E a mi vida he visto un pastelero que me-
aos lo parezca, y un ama de cría tas señora; 
menester será averiguar algo acerca de ellos. 

Y daado vueltas & estos pensamientos, se en-
tró ea ia cárcel, donde permaneció dos horas 
sargas, después de Jas cuales salió, y al ver á al-
gunos estudiantes que aún estabas ailí, Íes dijo: 

—Amigos míos, yo he sido también estudian-
te como vosotros, y soy bachiller, y licenciado, 
y doctor, como veis le he tomado tal cariño al 
bonete, que s o me le quito de encima; me acuer-
do de que en Salamanca éramos la piel del dia-
blo; pero sis ofender nunca á la moral, ni á ia 
religióa, a i al rey; aquellos eran oíros estudian -
tes, y sobre todo, sabían más que vosotros; esto 
es una vergüenza; he pregustado e s griego al 
bachiller Corchueios, y me he convencido de 
que no conoce ei alfar, le he preguntado en latín, 
y me he convencido de que no sabe el musa, 
musce, s i el templum, templi; s o merece, pues, 
que se le teaga coasidersción por estudiante, y 
he visto que es un bigardón que debe 3er ahor-
cado; id, pues, componiendo su oración fúnebre, 
porque rae parece que ya estás torciendo la cuer-
da, que le falta muy poco para estar concluida; 
so hay que asustarse per esto, que yo no mando 
ahorcar más que á quien io merece. Quedaos 
cos Diss, hijos, y procurad que yo no ande en 
casos de justicia coa los estudiantes. 

El alcalde se marchó coá Pedralva. 
—Diablo—dijo otio bachillerato talludo—; 

Este alcalde habla y es comunicativo y dice que 
tiene cariño á ios estudiantes, pero los ahorca. 

Será aecessí io hacerse cartujos. 
— Y callar mucho. 
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—Pues callemos. 
Y los estudiantes se desperdigaron y se fue-

ron cada cual por su lado. 
Indudablemente, el alcalde Portocarrero, con 

su semblante afable y su palabra reposada y 
tranquila, se había hecho temer más en una 
hera, que el alcaide Santiílana coa todo su terri • 
ble carácter en ua año. 

Esto consistía en que el alcalde Portocarrero 
hacía justicia sin exasperar y de ia manera más 
suave posible. 

Seguidamente, y como ya era hora de ser re-
cibido ea audiencia, el alcalde Portocarrero fué 
i. readir el homenaje de sus respetos como se de-
bía á una sobrina del rey, á doña As.a de Aus-
tria; y después de la audiencia, que apenas duró 
ua cuarto de hora, se volvió á su casa. 

CAPITULO X I 

DE CÓMO EL ALCALDE PORTOCARRERO SE LLENÓ 
MÁS Y MÁS DE CONFUSIONES Y ENCONTRÓ 
MOTIVO PARA APROVECHAR LA LIGEREZA DE 
ANGUILA 

Era ya mediodía cuando Portocarrero llegó á 
su casa y se puso á comer tranquilamente la 
vianda que le habíaa llevado de 1a pastelería de 
Gabriel de Espinosa. 

—Podéis decir á vuestro amo—-dijo el alcalde 
Portocarrero, cuaado hubo acabado de comer, 
al mozo que le había llevado la comida—que 
puede venir cuando quiera. 

El mozo recogió ea una cesta los platos y el 
servicio, y se marchó. 

Poco después ua alguacil dijo al alcalde que 
el pastelero Gabriel ce Espinosa veaía á ponerse 
á sas órdenes. 

El alcalde Portocarrero le hizo eatrar. 
Gabriel de Espinosa entró acompañado de 

Sayda Mirian y de Gii Pérez. 
—Biea venidos, amigos míos—les dijo el al-

calde Portocarrero—; sentáos, porque tenemos 
que hablar largamente. 

—Permaneceremos muy bien de pie, como 
debemos, por respeto á vuestra señoría—dijo 
Gabriel de Espinosa. 

—Nada meaos que eso, que na pretendo can-
saros, y creo que esa señora no podría estar mu-
cho tiempo de pie. 

Sayda Miriaa se ruborizó, porque el alcalde, 

que la había mirado fijamente de alto á bajo, 
aludía á su avanzado estado de maternidad, que 
no podía completamente disimular. 

A una tercera indicación del alcalde sesenta-
ron, y Gabriel de Espinosa vió con grande an-
siedad, aunque la disimuló, que el alcalde, como 
si le diera calor el bonete, se lo quitó y lo puso 
sobre 1a mesa. 

¿Era esto una señal de respeto, un lazo qua le 
tendía, ó una casualidad? ¿Sabría algo la Chaa-
cillería de Valiadolid? ¿Habría dado instruccio-
nes ai alcaide Portocarrero? 

Gabriel ds Espinosa se puso muy sobre aviso, 
pero no dió señal alguna del más lave recelo. 

—Ante todo—dijo el alcaide—debo daros las 
gracias por ia comida que me habéis enviado. 

— E n mi casa se sirve biea de muy antiguos 
y, sobre todo, á personas íaa calificadas como 
vuestra señoría—dijo Gabriel de Espinosa. 

— L a olla podrida estaba exquisita—dijo el 
alcalde. 

—Corno que es ia misma que se ha preparado 
para esos tres graades señores de Portugal—dijo 
Gil López. 

—SI, sí: verdadera olía podrida de rey; par-
ticularmente la empanada de ánade era un ver-
dadero bocato di cardinale. ¿La habéis hecho 
yos, señor Gabriel de Espinosa? 

—¡Ahí No, ao, señor—dijo Gabriel de Espi-
nosa sonriendo—; yo no sé hacer pasteles, ni 
aua me gusta. 

— ¡Y, sin embargo, sois pastelero! ¡Cosa ex-
traña! Esto es lo mismo que si yo fuese alcalde 
sia saber leyes. 

—Pues va á ver vuestra señoría que nada 
tiene esto de extraño. Me llaman el pastelero de 
Mêdogal porque a i s padres fueron pasteleros y 
porque soy dueño de la pastelería que me han 
dejado en herencia, y coa la que continúo, por-
que ao tengo otra cosa con qué vivir, y porque 
la gobierna mi tío Gil López, vuestro servidor 
que está delante, y que es un gran pastelero, 
como vuestra señoría ha podido ver por la em-
panada que ha comido. 

Ya decía yo; tenéis las manos muy finas 
para que pudiese creerse que andabaa ea la 
masa. 

—De iodo aquello coa que trabajan las maaos 
de ua hombre, sólo hay una cosa que ni las em-
bastece ai las eacallece, señor alcalde, y esta 
cosa es la espada. 
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—Tenéis mucha razón, hidalgo. 
• — L o habéis dicho á bulto, pero habéislo acer-
tado, sefior alcalde: hidalgo soy, y más que hi-
dalgo, á pesar de lo pastelero, hidalgos fueron 
mis padres, é hidalgos mis abuelos, y de los más 
antiguos y solariegos; como que somos de los 
Monteros de Espinosa, y ya sabéis cuán nobles 
son los que vienen de Espinosa de los Mon-
teros. 

Gabriel había dicho estas palabras de ana 
manera fácil y sencilla, y sin permitirse la más 
leve entonación que hubiera podido ofender al 
alcalde. 

—Grande lástima es—dijo ei alcalde—que un 
tan noble apellidó haya venido á dar en una 
pastelería; porque, sin que os ofendáis, señor 
Gabriel de Espísoss, vos conocéis muy bien que 
un pastelero no puede ni debe ser un hombre 
noble. 

— ¿ Y qué quiere vuestra señoría? L a s familias 
viesen a menos, y más vale que un hombre so-
ble y pobre se gane la vida ea un oficio honra-
do, que no el que dé e s hechos malos y repren-
sibles. 

—Iadudableraente, señor Gabriel, indudable-
mente. 

— Y ao es esto que yo no piense como vuestra 
señoría en lo de que ao se uae bien lo noble á lo 
pastelero; y tanto es así, que, muy joven aún, 
como que apenas tenía diez y ocho años, me salí 
de casa de mis padres, y, coa ua dinerejo que 
me dieron y un rocín, tomé bandera; porque lo 
noble sienta muy bien junto i lo soldado; ¿no es 
verdad? 

—Créolo así. ¿Conque soldado habéis sido? 
—Hasta hace muy poco tiempo; y aae he ha-

llado ea más de usa campal batalla, que guar-
dará siempre k historia. 

—Verdaa es que tenéis bien k s n d s . uca 
maco. 

— Y herida la cabeza, y herido todo el cuerpo; 
porque yo he sido de los soldados & quienes 
gusta acercarse al enemigo hasta poder asirle 
por los bigotes. 

—Debéis de haber sido muy g r a » sobado, 
porque tenéis muestras de grande alieQ ío> y y& 
ao extraño que os sacara tan da quicio e i P £ r d í " 
do de esta inañsaa; pero estad tranqu»*0' Por<3ue 

me parece, me va pareciendo que le 0b°rcOü 

—Indulgente quisiera á vuestra seño?*" c o n e l 

ea k> que fuere compatible con la j u s t i c , a ; P°r~ 

que si bien yo esta mañana, ciego de cólera, le 
hubiera hecho pedazos, á no ser porque me lo 
impidieron, ya vuelto á la razón, conozco que los 
estudiantes son gente mal acostumbrada y pro-
caí, y que si hubieran de llevarse á cuerda ti-
rante sus demasías, habríanse de cerrar las aulas 
por lo insolentes que son, y por lo á que dan lu-
gar por lo mal criados. 

— D e modo que vos, á no haberos ensoberbe-
cido su insolencia, por lo que tan de cerca os to-
caba, no le hubiérais muerto. 

—No, señor alcalde; á no haberme irritado 
sus insultos, me hubiera satisfecho cop carle 
una tai vuelta de ciatarazos, que le hubiera 
puesto un mes ea la cama entre si se va ó se 
viene; y como la justicia viene de Dios, y es 
como Dios divina, y como Dios, ni puede n i 
quiere encolerizarse, y como ao ha hsbldo san-
gre ni aíresta irremediable, ni más que insolen-
cia provocativa, sin que sea visto que yo me en-
tremeta á dar consejos á vuestra señoría, cí á 
interpretar las leyes, paréceme que con sacarle 
ea un asno y darle una vuelta de azotes á-pre-
gón y ponerle á la vergüenza, y esto por lo de la 
bofetada al alguacil Anguila que, por lo de su 
atrevimiento á María Juana y per sus insolencias 
á mí, Eosotros le perdonamos, habría bastante 
para que el bachiller le pesase de lo hecho y 
para que los otros escarmentases. 

—¿Sabéis que parecéis también letrado?-—dijo 
el a calde Portocarrero. 

— L e y que no pueda explicarse por la las na-
tural del entendimiento común, sería una mala 
ley, que causaría más daño que beneficio. 

—Acabáis de sentar una grao máxima de de-
recho; y en verdad, un mismo delito puede ser 
más ó tríenos grave, según las circunstancias; no 
es justo castigar del rnisœo modo a! que se in-
solenta con la justicia qne al que hace armas 
contra elia; ao es lo mismo dar una bofetada que 
una herida, y hay que tener ea cuenta lo más ó 
meses respetable del ministro de justicia que ha 
sido abofeteado; aunque la justicia lo mismo está 
representada por un mezquino alguacil que por 
un gran principa; si» embargo, y ya que vos 
perdonáis lo del insulto y la provocación, vere-
mos ti el señor Anguila perdona la bofetada, y 
buscaremos una callejuela s la ley, para que el 
dogal se convierta ea peca, y en vergüenza la 
sepultura; porque os afirmo tambiéa que, aun-
que yo me lavo iar manos como Pilatos .que ara-
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que la sentencia de muerte que yo firmo no pro-
viene de mí, sino del delito del sentenciado, se 
me hace muy duro, no habiendo estado nunca 
en Madrigal, entrar en él ahorcando al día si-
guiente de un indulto otorgado por su majestad á 
delitos mayores. 

—Acompañada da la clemencia, resplandece 
más la justicia—dijo Gabriel de Espinosa con tm 
acento y una expresión tal, que el aicaláe Porto-
carrero se puso más en respeto de lo que lo esta-
ba por el pastelero, 

— V o s no-sois hombre común—dijo. 
—Venimos á lo dei señor den Rodrigo de 

Santillana, que pensaba lo mismo que piensa 
vuestra señoría; voy á contestar á vuestra señoría 

, lo mismo que contesté ai señor alcalde de Santi-
llana; soy soldado desde mi juventud, he tratado 
con muy grandes señores, y se me ha pegado 
algo de ellos; me he acostumbrado á las biza-
rrías ds soldado, y parezco más de lo que soy. 

—Todo en vos, señor Espinosa, maravilla y 
suspende —dijo el alcalde Portocarrero—; os lla-
máis pastelero, y lo sois sin dada, y parecéis ua 
gran señor; la aadriza de vuestra hija viste hu-
mildes paños, se llama lisamente María Juana, 
y parece ana graa señora disfrazada. 

— Y esto, que parece uaa conversación, señor 
alcalde—dijo Gabriel de Espinosa—, na es més 
ni saenoá que un interrogatorio. 

—Eso viene â ser—dijo benévolamente ei al-
calde Portocarrero—, j? creo que vos compren-
deréis bien que ea esto cumplo coa mi obliga-
ción, y que me informo de vos por vos mismo, 
de una manera cortés y sin mala prevención. 

—¡Oh! Indudablemente—señor alcalde—; y 
estó me obliga á informaros por completo; vais 

. á ver la que ya ha visto el señor alcalde Santi-
llana. 
• Gabriel de Espinosa sacó la misma cartera 
que en otra ocasión, y entregó si alcalde Porto-
carrero, pata -que los examinase, los mismos pa-
peles que había hecho ver á don Rodrigo de Saa-
tiílaaa, y cuyo contenido conoces ya nuestros 
lectores. 

— Puesto que estáis indultado ds una muerte 
que hicisteis—dijo el alcalde Portocarrero de-
volviendo los papeles á Gabriel—, que'tenéis las 
pruebas de haber servido lealmente á su majes-
tad en sus guerras, de que el Papa os conoce y 
os aprecia, de que valéis mucho, puesto que uaa 
graa dama se ha prendado de vos, y otra dama 

os acompaña encubierta para criar á vuestra 
hija, ó que tal vez, perdonadme la malicia, se 
ñor Espinosa, esa misma gran señora está de. 
laate de mí, encubierta bajo un humilde traje 
yo os aprecio también, y os juro mi secreto; no 
hay por qué os ruboricéis, señora —añadió el 
alcalde P , 'ocarrero vieado el encendido color 
que había cubierto las mejillas de Sayda Mi-
rian—; vuestra turbación me prueba que no me 
he engañado, que vos sois ia graa dama con 
cuyo amor está favorecido el señor Espinosa; si 
esto nada tiene de extraño, porque el amor es el 
señor tiránico que hace doblar 1a cerviz á los 
más soberbios, y vos, señora., seáis quien fuéreis, 
valéis tanto, que ao hay disfraz, por ñamilde 
que sea, que pueda encubrir vuestra valía. 

—Pues bien, señor alcalde, ves me parecéis, 
y creo ao engañarme, un gran caballero—dijo 
Gabriel de Espinosa—, y-como tal os demando 
la promesa de guardar un profundo secreto acer-
ca de lo eue voy á deciros, puesto que nada en-
contráis en mí que sea en ofensa y servicio de 
Dios ó del rey nuestro señor. 

—Par mi honor, como noble y corno caballe-
ro; cor mi fe, como cristiano; por mi rectitud 
como alcaide, yo os juro olvidar lo que me dijé-
reis para so decirlo á nadie, ni aun á mi con-
fesor. 

—Pues biea, sefior alcalde; yó soy lo que es 
he dicho: Gabriel, hijo de Juan de Espinosa y 
de su mujer Mari-Pérez; dicen algunos que éstos 
no fueroa mis padres, sino que, morando ea To-
ledo, me encontraron en el cajón de los expósi-
tos de 1a iglesia mayor de Saata María; y aue-
que parece probar esto el que mi partida de bau-
tismo no se encuentra, ni como expósito, ai como 
hijo legítimo de los antedichos, ellos por su hijo 
me tuvieron, su hijo me confesaron, y herencia 
me dejaron como á hijo; Gabriel de Espinosa 
me he llamado siempre, y noble soy, ya sea le-
gítimamente expósito, porque bien sabéis que los 
expósitos los adopta el rey, y ios tieae por hijos 
y los cría. 

—Decís bien, síflor Espinosa—contestó el al-
calde Portocarrero—; pero continuad, porque 
vue&tra relación me interesa. 

—Vivían mis padres en Toledo cuando empe-
cé á ser mozo, y como arinque nobles eran po-
bres, y no podían enviarme á Salamanca, me 
pusieran á oficio, y fui tejedor de terciopelos; 
pero el telar y la lanzadera me enfadabaa, que 
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no había yo nacido para oficios mecánicos, y 
habiéndose trasladado mis padres i Madrigal, 
dos años después de su auevo aveciadamieato, ai 
cumplir mis diez j ocho, como pasase por ia vi-
lla un capitán de reclutas, tomé bandera con li-
cencia de mis padres, y fuírne á Italia, donde 
peleé cuatro años con ios franceses, ea la com-
pañía de hombres de armas del capitán Avella-
neda; volví con licencia al pueblo, y por aquel 
tiempo fué ia riña es que maté á un hombre 
frente & freate, y coa peligro y coa razón, como 
mucha gente que aúa vive ea el pueblo lo sabe; 
y huyendo del rigor de las pragmáticas, que cas-
tigan á sangre los desafíos, escapé coa buena 
fortuna, y pasando á los Países Bajos, tomé ban-
dera ea la compañía de iafaates deí señor doa 
Hugo de Moneada, en Is cusí, por mis baeaos 
servicios, alcancé indulto del homicidio, per los 
buenos oficios de mí capitán y por la clemencia 
dei rey nuestro señor, que Dios guarde, y ya li-
bre de pena, seguí mis aventuras de soldado. No 
extrañéis ni toméis á mal que desde este punto 
os oculte por donde anduve, porque si os lo di-
jese vendríais á sacar ea limpio ds qué familia 
es mi esposa¡ y su familia es tal y taa alta, que 
biea merece se guarde oculto su honor en ei mis-
terio, porque aunque mi esposa es, deshonra 
causa á su familia sa casamiento con ua solda-
do, sieado ella íao gran princesa. 

—¡Princesa ess damai—dijo el alcalde Porto-
carrero poniéndose ds pie. 

—Ssatáos, caballero—dijo Gabriel de Espino-
sa, coa el mismo acento que hubiera usado ua 
rey, al pronunciar aquella palabra. 

El alcalde Portocarrero se seató domiaado 
por Gabriel de Espinosa, cuya figura se engran-
decí*. para él de momento ea momento. 

Sayda Miriaa callaba, y estaba confusa. 
Gil López abría desmesuradamente los ojos, y 

le parecía imprudente lo que Gabriel decía. 
El alcalde Portocarrero, sia embargo, se mos-

traba de momento ea momento más afable, 
más cortés y más interesado por Gabriel de Es-
pinosa. 

Este continuó: 
—Ua día, en una lecia batalla, no os diré 

dónde, caí tan herido, que sin mi esposa hubie-
ra muerto, 

—•¡En la batalla estuvo esta damal—dijo sua-
vemente el alcalde Portocarrero. 

—No por cierto, señor alcalde; pero la batalla 

se dió cerca del lugar donde mi esposa vivía; por 
muerto me tuvieron, y esta herida de mi cabeza, 
y las que están señaladas ea mi pecho, y esta de 
mi mano, pruebaa que hubo razón bastante para 
que por muerto se tas tuviese; yo mismo creo 
que estuve difunto, y que si volví á la vida, fué 
porque me resucitaron las oraciones y el amor 
de mi esposa. 

—Vuestra historia «s tal, que maravilla—dijo 
el alcaide Portocarrero. 

— U a día—coatiauó Gabriel—, abrí los ojos, 
F vi junto á mi á María. Desde eaíosces la amo, 
señor. Cuidó de raí en secreto, con là paciencia 
y ei amor de un -ángel, y cuaado mis heridas se 
cerraron por completo, cuando recobré las fuer-
zas, ya era imposible que nos separásemos: Dios 
nos había hecho esposos; éramos ua alma sola, 
partida entre m hombre y usa mujer, y un sa-
cerdote bsadijo aquella unión que Dios había 
hecho; huimos, porque era forzoso huir; mi es-
posa me ls sacrificó todo: su familia, su orgullo, 
sus riquezas; encubierta ha seguido mi suerte de 
soldado, y escubierta ha veaido á Madrigal, 
adonde ass ha arrojado la pobreza, para vivir 
humildemente de lo poco que sa gaaa en la pas-
telería. Esto, caballero, á nadie lo he dicho más 
que á vos y á mi buen pariente Gil Pérez: espe-
ro, pues, guardaréis e! secreto. 

—Teaedlo por cierto; coatad conque nada me 
habéis dicho, y honradme valiéndoos de mí en 
todo aquello que aecesitáreis, y en que yo os 
pueda servir. 

— A l taato me ofrezco, señor alcalde, en lo 
poco que valgo y puedo. 

— Y vos, señora—dijo el alcalde Portocarre-
ro—, ao estéis confusa; habéis elegido esposo 
coa vuestra libre voluntad, y se lo habéis sacrí 
ficado todo. 

—¿Y qué sacrificio hay—dijo Sayda Mirian, 
que pueda sentirse, si por él se ha alcaasado un 
buen esposo? 

—Tenéis razóa, señora, y yo os deseo largos 
años de felicidad. 

El alcalde se puso de pie, y Gabriel, María y 
Gil López se levantaron, 

—Ved ahora, que después de conoceros—dijo 
el alcaide Portocarrero daado la mano á Gabriel 
de Espinosa—, no sólo no me extraña, siao que 
creo muy justa vuestra cólera contra el diablo de 
estudiante que tesemos en la cárcel; le daremos 
cien azotes, le pondremos á la vergüenza duran-
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te ocho días, dos horRS por la tarde, y le echa-
remos de Madrigal, contando con el perdón del 
alguacil abofeteado; porque si éste no perdona, 
lo sentiré mucho, pero ahorco al bachiller. 

—Deseo que esto no suceda. Ahora bien; ¿te-
néis algo que mandarme, sefior alcalde? 

—Nada, sino que me tengáis por muy vues-
tro amigo; y vos, señora, por muy vuestro ser-
vidor. 

—Gracias, caballero—dijo Sayda Mirian—; 
si un día vuelvo á ser lo que he sido, os mos-
traré en cuánta estima os tengo. Hacedme ahora 
la merced de decirme vuestro nombre. 

— E l doctor don Luis de Portocarrero, alcalde 
de casa y corte. 

L a despedida se prolongó aún, en un tiroteo 
de palabras corteses, y al fin, Gabriel, María y 
Gil Péres 3alieron acompañados hasta la puerta 
por el alcalde. 

Allí hubo otro nuevo combate de cumpli-
mientos. 

Cuando ei doctor Portocarrero los vió alejarse, 
se metió para dentro murmurando: 

—Mucho hombre me parece é3íe para paste-
lero; princesa es ella sin duda, que á la legua se 
la conoce que ha sido nacida en cuna sitísima; 
y aunque él prueba io de soldado y lo de paste-
lero, hay mementos, vive Dios, en que parece 
rey, y pone en temor con sus ojos y sus palabras; 
papeles falsos m hacen para eccubrir secretos, y 
cosa es esta para poner en confusión al más avi-
sado, y no saber qué haga para cumplir con su 
obligación como debe. 

El alcalde, que había entrado en la sala baja, 
se sentó en su siiióa, y se quedó profundamente 
meditabundo. 

Entretanto, atravesando la plaza, decía Sayáa 
Mirian á Gabriel de Espinosa: 

— M e parece muy imprudente el aspecto que 
has tomado delante de ese hombre. 

—Ese alcalde, con su semblante afable y sus 
buenas palabras—respondió Gabriel de Espi-
nosa—, es mucho más peligroso que don Ro-
drigo de Santiiiana coa su carácter violento y 
descortés, y sus palabras du?as. En la ocasión en 
que nos encontramos, es aecesaria de todo punto 
la audacia, á fin de maravillar á ese terrible 
alcalde. Ganemos unos días, que después, nada 
hay que temer. 

El alcalde Portocarrero estaba dando vueltas 
i una cuestión teológica, para encontrar un so-

fisma que le sacare de la situación en que se en. 
contraba. 

He aquí la proposición que aquel juez se ha-
cia á sí mismo: 

"¿Es lícito faltar al juramento y al sigilo pro-
metido, en servicio de Dios y del rey?" 

La cuestión era ardua; porque tirase el alcalde 
por arriba, tirase por abajo, se encontraba siem-
pre con que faltar ai secreto que había jurado á 
Gabriel de Espinosa, era incurrir en traición. 

Pero aquí de la argucia: 
¿Si por no cometer uaa traición ea daño de 

ua solo individuo, se incurre ea traicióa contra 
Dios, coatra el rey y contra la República, se 
peca? 

¿Si la tración meaor evita la traición mayor, 
si la traición menor causa meaos perjuicios que 
la traición mayor, debiendo evitarse coa un per-
juicio menor ua mayor perjuicio, ¡a traición me-
aor ao sélo es lícita, sino que también justa y 
necesaria? 

La traición menor causa ua menor perjuicio, 
y ia traición mayor perjuicios mayores; debe 
evitarse el perjuicio mayor, aun & costa de un 
perjuicio menor; ergo la traición menor es li-
cita, la traición menor es justa, la traición me-
nor es aecesaria, la traicióa meaor es obliga-
toria. 

El alcalde Portocarrero no hacía otra cosa que 
sumar y i-estar. 

Sio embargo, su ergo, ao era la conclusión de 
na silogismo, siao la conclusión de ua sofisma; 
porque los términos de la proposición eran pre-
cisos. 

"Si ei que jura ei sigilo le quebranta, peca y 
debe evitarse el pecado; el que ha jurado el si-
gilo debe guardarlo, porque no deba incurrir en 
el pecado; el pecado no es lícito; quebrantar el 
sigilo es pecado; ergo ao es lícito quebrantar el 
sigiló prometido.8 

Ea aquellos tiempos, la argamentacióa eatra-
ba ea todo, y para iodo se echaba mano de ella, 
porque ei escolasticismo era hasta tai punto el 
espíritu de los siglos xvi y xvix en España, que 
hasta ea ias comedias de nuestro teatro antiguo 
se encuentra iafiltrada la argumentación esco-
lástica. 

El amor es aquellas comedias, toma ia doble 
forma del pleito y de la argumentación, y la 
proposición y el ergo asomaa por todas partes, 
y lo que á muchos parece hoy gala del ingenio, 
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no es otra cosa que el alambicamiento de la ar-
gucia y del sofisma. 

El alcalde Portocarrero se quedó tan repleto 
y tan satisfecho con ia solución de su argumento, 
que sin vacilar tomó un pliego del áspero y mo-
reno papel que en aquellos tiempos se usaba, 
puso á su cabeza una crus muy semejante á una 
t, y sscribió por bajo lo siguiente: 

«Señor presidente de la real Chancillería de 
Vfiüadolid. —Muy señar mío y amigo: en esta 
viila he tropezado, con ocasión de una riña, con 
un pastelero tal, y con una tal ama de cría, que 
me has puesto en gran confusión y cuidado. 
Tiene él cara y palabras tan poco verosímiles en 
ua pastelero y hombre bajo, ? tan propias de 
hombre principalísimo y aun de príncipe ó rey, 
y tan dama parece ella, y tan sita, á pesar de 
ios humildes trajes que llevfcn y del bajo oficio 
en que aparentemente sss entretienen, que yo 
tengo para mí qua no solamente sería bueno y 
provechoso, sino aecesarie, vigilar á estas tales 
personas, y saber, si es posible, hasta cómo res-
piran cuando duermen.—Yo no sé por qué, se 
me ha metido en la cabeza y agarrádose tenaz-
mente ai juicio, ia idea de que estos personajes, 
que tales ios creo, no están en Madrigal de 
balde, sino por un asunto tai, que puedan verse 
perjudicados por él el rey nuestro soñor y el 
bien público.—Con mi obligación creo que cum-
ple avisándoos de mis sospechas, y rogándoos 
toméis informes de estos sujetos al alcaide de 
Santillana, que ios conoce.—Aguardo con la 
contestación el coaosímieato de lo que he de 
hacer, que yo, en materia tan dificultosa, no me 
atrevo á hacer nada por impropio consejo, y 
apele al vuestre.—Guárdeos Dios y os man-
tenga ea salud.—De ests villa ea Madrigal á 6 
de Septiembre de 1 5 9 5 . — E l doctor don Luis 
Porto carrero.u 

Cerró el alcaide esta carta, y mientras ponte-
en su nema el sobrescrito mandó llamar al al-
guacil Periquete Anguila. 

Presentóse éste coa una celeridad increíble. 
Traía sobre la mejilla izquierda caa cataplas-

ma, sujeta por un pañuelo atado par debajo de 
is barba,y hacía ia figura más risible del mundo. 

—¿Tan fuerte fué la bofetada—dijo el alcal-
de—qaS habéis teaido por ella aecesidad de me-
dicinas? 

-—¡Ah, señor! — dijo coa voz plañidera Angui-
l s — ; el bachiller Corchuelos es muy bruto; me 

ha echado fuera trea muelas, y teago de altó él 
carrillo tres dedos; ha sido ua milagro que no me 
mate, señor, y espero que vuestra señoría eche 
de Madrigal, porque si el bachiller Corchuelos 
sale á la calle, soy hombre muerto. 

— T a n le echaré, que va á ir á contarlo al otro 
mundo—dijo el alcalde Portocarrero. 

— ¡ A h , señor! Si vuestra señoría me da licen-
cia, le diré que yo no pido tanto. 

—¿Es decir, que vos le perdonáis por vuestra 
parte, de la pena de horca ea que ha incurrido 
abofeteando á un ministro de justicia? 

— ¡ A h , señor! Por mi parte, sí, señor; si basta 
coa que yo le perdoaa para que no vaya á la 
horca, yo le perdono coa toda mi sima. 

—Cristiano y buea hombre sois, y por ello os 
aplaudo; con vuestro perdón, y coa cue yo atenúe 
el delito, ao será ahorcado; pero se le aplicará» 
cien azotes, á penca de verdugo y voz de prego-
cero, y se le poadrá á la vergüenza, y se le echa-
rá ds la villa; salid y decid á mi secretario Pe-
dr&lva que entre. 

Poco después entraba el secretario. 
—Exteaded el auto de sentencia de cíea azo-

tes y vergüenza pública por ocho días, desde las 
ciaco á las siete de la tarde, ea la picota de la 
villa, coatra la persona del bachiller Lope Cor-
chuelos, coa destierro inmediato da este pueblo, 
en dos leguas á. la redonda: traédmelo á firmar 
é inmediatarneate aotificadlo ai reo; mañaaa, ai 
puato ds medio día seíá ejecutada la sentencia, 
en la parte relativa á los azotes, llevándose ea 
un asno al sentenciado, y distribuyéndose los 
azotes de manera que los reciba duraate el trán-
sito por los lugares raás públicos de la villa. 

Pedralva se puso' á escribir el auto en un ex-
tremo de ia mesa sobre ua pliego de papel s e -
llado. 

El mezquino de Anguila temblaba; miraba 
coa ios ojos entumecidos al alcalde, y ao pare-
cía sino qua era él el que iba á recibir ios azotes; 
le daban repeluznos, y seatía escalofríos. 

— Y a veis que se os hace justicia—dijo el al-
calde Partccarrero. 

— ¡ A h , sí, sí. señor!—dijo Anguila—;pero coa 
iiceacia de vuestra señoría, me parece que nc 
hay cuerpo humano que aguante cíen azotes. 

—¿A alcalde 3e me os meteis vos también?— 
dijo Portocarrero—, pues mirad no se me ocurra 
mandaros dar doscientos por atrevido; y como 
yo os los mande dar, habéis de aguantaros, mal 
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que os pese, Anguila quiso contestar para discul-
parse, y no pudo. 

Se le había pegado de miedo la lengua al pa-
ladar. 

—Vamos á. lo que importa al ssrvicio del rey 
nuestro señor—dijo el alcalde Portocarrero—; 
anoche, si mal no recuerdo, dijisteis que habíais 
do muchas veces desda Madrigal en una hora á 
Valladolid. 

—{En media, señor! Eso dije anoche, y eso 
digo ahora. 

—Pues correr es, jcuerpo de diablol y decid, 
imbécil: ¿si alcanzais tal ligereza, por qué esta 
mafiana al ver es el aire la mano del bachiller, 
no os pusisteis á media legua de ella antes de 
que os tocara? 

'—Es, señor, que la bofetada me pilló de re-
lance; que por lo demás, si yo ao estoy conti-
nuamente zurrado por los estudiantes, es porque 
siempre ando ojo alerta con ellos, y en un cerrar 
y abrir de ojos, ms escurro y me largo. 

—¿Os impida la bofetada el ir á Valladolid 
coa ua pliego, ea el tiempo que cuando estais 
bueno acostumbráis? 

— E n poniéndome yo á correr, con tal de que 
tenga buenas las piernas, todo lo demás me im-
porta nada. 

—Pues tornad para el señor presídeate de la 
Chaaciliería de Valladolid, y partid al momen-
to — dijo el alcalde Portocarrero dándole ei 
pliego. 

Apenas Aaguiía la tuvo ea la manos, se vol-
vió, y de uaa estrepada, por decirlo así, se plan-
tó en la puerta de la sala, y hubiera desapareci-
do á no llamarle apresuradamente el alcaide. 

—jEiil Esperad, que aún teago qué deciros. 
Anguila se volvió junto á la mesa coa la mis-

ma rapidez coa que se había apartado de ella. 
—Esperad la contestación que habrán de da-

ros, y tomad este real de á ocho ( i ) para que 
-bebáis por el camino. 

—Machas gracias, señor. 
—Ahora son las cinco —dijo el alcalde Porto -

carrera sacando aa gran reloj de oro casi esfé-
rico—, me basta COK que esteis de vuelta ea Ma-
drigal con la contestación del señor presidente á 
las echo á : la noche, 

(i) UE real de à ocho era equivalente á un 
peso fuerte y se llamaba real de á ocho, porque 
se componía de ocho reales fusrtes de ios vein-
tiún cuartos. 

—Si tardo, será porque no me den la contes-
tación á buena hora; pero ya me traeré yo testi-
monio de la hora en que salga de Valladolid. 

—Varaos, que quiero ver cómo emprendéis 
vuestra caminata. 

El alcalde salió coa Aaguila á la puerta de la 
calle, y Pedra'iva, picado también de curiosidad, 
dejó en suspeaso el auto de ios azotes y salió. 

—jEa!—dijo el alcalde Portocarrero, partid. 
Aaguila se persigaó, inclinó el cuerpo hacia 

delante, extendió la pierna derecha y se disparó. 
Un momento después había desaparecido por 

el otro extremo de la plaza, á pesar de que ésta 
era estrechísima. 

El alcalde Portocarrero y Pedralva se entraron 
para adentro riendo. 

No había gravedad que se defendiese, puesta 
en contacto con el origifialísirno Aaguila. 

C A P I T U L O XII 

EL PLIEGO DEL PRESIDENTE DE LA CHANCILLERIA 

DE VALLADOLID.—'UNA DAMA DE PICOS PAR-

DOS.—AZOTES Á CORCHÜELOS T OTROS PAR-

TICULARES. 

Eraa las diez de la aocba de aquel mismo 
día, y el alcalde Portocarrero, retirada la luz y 
sentado en un sillón junto á ana reja para res-
pirar el airs de la aoche, cuando raramente so-
plaba, porque hacía mucho calor, esperaba im-
paciente la vuelta del corchete Anguila. 

El secretario Pedralva estaba sentado frente 
á él, y agotada la conversación, dormitaba. 

En aquellos tiempos, las diez de la noche era 
ya una hora avanzada, porque las gentes se acos-
taban muy temprano. 

El alcalde, sin embargo, creía de su deber 
esperar, y esperaba. 

Al sonar lss diez ea el reloj de la villa, el al-
calde oyó una carrera menuda y rápida, que pasó 
como pasa el vuelo de un cigarrón, y á poco se 
abrió la puerta de la sala, y ua alguacil dijo 
desde ella: 

—Señor, acaba de llegar el hombre que so se-
ñoría ha enviado á Valladolid. 

—Tomad la luz de aquel rincón, ponedla so-
bre la mesa, y que entre ese hombre. 

El alguacil puso sobre la mesa un velón # 
Lucena de cuatro mecheros, y salió. 
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Pedral va seguía dormitando. 
Entró Anguila sin que se le conociese en nada 

]a caminata que había hecho, más que en el pol-
vo de que venía cubierto. 

Se habla quitado el pañuelo y la cataplasma, 
y apenas se le conocía la hinchazón del carrillo. 

Se había curado de la manera más original 
del mundo, con la fatiga del viaje, si nos es líci-
to decir, sin detrimento de la memoria del buen 
Anguila, que se había fatigado. 

—Señor—dijo—salí de aquí á i as cinco, y hu-
biera querido estar aquí da vuelta á las sais y 
media cuando más; pero no ha estado en mí el 
hacerlo; hasta las nueve y media no me ban 
dado este pliego, que íeago la honra de presen-
tar á vuestra señoría, como asimismo este pa-
pel en que ss prueba que he salido de Vallado-
lid á las nueve y media dadas. 

El alcalde leyó aquella especie de atestado 
que le presentaba Anguila para disculpar su tar-
danza, y vió qua decía io siguiente: 

"Palacio de ia real Chancillaría de Vallado-
lid.—El alguacil Pedro Anguila sale de este pa-
lacio á las nueve y media dadas de la noche. 

a El portero mayor de esta real Chancillaría, 
Juan Porrón 

El alcalde metió la mano en su bolsillo, sacó 
de él una bolsa de seda verde, de la bolsa ua 
doblón de á cuatro, y dándoselo á Anguila, le 
dijo: 

—Idos en buena hora á descansar. 
—Dios se io pague á vuestra señoría y le dé 

muy buenas noches—dijo Anguila; se inclinó, 
giró y desapareció. 

He aquí el contenido del pliego que había 
traído Anguila: 

"Señor don Luis Portocarrero: Mi muy respa-
l d o amigo: el alcaide Santillana y yo hemos 
hablado largamente después de haber leído 
vuestro pliego. 

»En verdad, que èn io que en esa villa pasa, 
es cosa para vivir muy prevenidos, y dormir coa 

ojo abierto. 
,,Don Rodrigo está rustido ea confusiones coa 

ese pastelero, y ere, como vos, que es persona 
muy principal, por lo que ea él se advierte; pero 
tales papeles ha visto suyos el alcalde Santillana, 
y tan por pastelero se tiene en la villa y por taa 
hombre ds bajos principios á Gabriel de Espi-
®osa' 3 u e doa Rodrigo cree, y créolo yo tam-

ín> PQt lo que doa Rodrigo me ha iaformado, 

que meterse en averiguaciones por medio de 
proceso, serla tal vez imprudente; porque si al-
gún misterio hay ea el pastelero que coaveaga y 
deba saberse, mejor se podrá poner en claro di-
simulaado y haciendo como que se confía, é ia-
quirisado y preguntando, y das do lugar, si se 
obra al ñescubierto, á que avisados y puestos en 
temor, oculten de tal manera ia verdad, que sea 
imposible sacar nada ea limpio. 

jjElen sé yo que vos me diréis que el potro es 
un buen remedio. para hacer hablar aua á los 
mudos; pero es el caso, que la tortura ao puede 
aplicarse solamente por sospechas, y que sería 
ponerse en compromiso, trataado injustamente 
y de tai modo al pastelero. 

„ Yo creo que el alcalde Ssatilkna, y el doc-
tor Yáñez de Rivadeneira, á quien hemos llama-
do, lo cresa tarebiée, que debéis reduciros á no 
perder un ápice ds io que hiciere Gabriel de Es-
piaoss, cayeodo sobre él y prendiéndole ea el 
momento que hubiere justa causa y razón para 
eiio, y que sada se diga á su majestad, no sea 
que iodo esto 3-3 quede ea sospaeha, y no haya 
para qué molestar la atención del rey nuestro 
señor. 

Y o os doy las gracias en nombre de su ma-
jestad por vuestro calo, os deseo fcneaa salud, y 
rae confieso otra vez rauy vuestro amigo. 

,, Guárdeos Dios muchos años.—De este pala-
cio de la raai Chancillaría de Vaíladolid á 6 de 
Septiembre de 1595.—Ei presidente.—A don 
Luis Portocarrero, aieaide de casa y corte de la 
real Chancillaría, de Vailadciid." 

Ei alcalde Portocarrero dobló ei pliego, y le 
guardó en su cartera particular, se levantó, llegó 
á Pedralva que dormitaba, le movió blandamen-
te, y le dijo: 

—Daspabüáos, safio- Pedralva; coged vuestra 
espada y vuestra liaterna, que vamos de ronda. 

—Mala vida se nos presenta ea Madrigal—• 
dijo Pedralva levantándose perezosamente y res-
tregándose los ojos. 

—Peto eiio es preciso; el ministro de justicia 
ao es nada suyo, siao del rey que is paga y le 
honra. 

—Sí , sí, señor; pert? cuando se tieae mucho 
sueño, saben muy mal las rondas. 

Y clñéndose su espada y tomando de un ar-
mario la linterna, que encendió en el velón, dió 
al oidor sa vara, y eatramoos salieron á io? ce-
nadores del patio. 
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—jHolal ministros, arriba; encended las lin-
ternas, y en marcha—dijo Pedralva con la voz 
todavía un tanto soñolienta. 

Los alguaciles que estaban acá 7 menos 
uno que estaba de guardia y se paseaba, se le-
vantaron, buscaron sus linternas, l a s encendieron 
ec la luz agonizante de un farol q ' ¿ e había en el 
zaguán, y salieron detrás del a lcaide y del se-
cretario. 

L a noche era ogcúra, y no s e sentía ni una 
sola persona en la villa. 

El alcalde Portocarrero llegó basta la pastele-
ría que estaba cerrada y o s c u r a escuchó, y 
nada oyó. 

Rondó por parte del pueblo, y e n d o á parar al 
convento de Nuestra Señora de Gracia, y allí 
notó algún movimiento, y vió detrás de las 
celosías de las ventanas de la c e l á a , ó más bien 
de la casa de doña Ann de Austria. 

Parecióle que debía tomar esto en cuenta al 
alcalde., y ocultóse con su geste e » un soportal, 
poniéndose en acecho de la puerta particular 
por donde se entraba á las habitaciones de doña 
A c á . 

Pero por rancho que esperó e l alcalde, ni á 
aquella puerta llegó nadie, ni nadie salió por 
ella; se apagaron las laces y todo quedó en re-
poso. 

Dejó el alcalde áos hombres de guardia en el 
soportal, y con los otros cuatro y con Pedralva 
siguió su ronda, y ya í más de rcsdía noche, al 
entrar en ia calle donde estaba Ja cárcel de la 

illa, oyeron rumor de voces que hablaban. 
El alcalde mandó que dos alguaciles diesen 

ia vuelta para coger la calle por el otro extremo, 
á fin de que al sentir la ronda no se escapasen 
los que ea la calle estaban, y s i seetir el silbido 
conque avisaron los alguaciles que ya habían 
llegado á su puesto y que estaban prevenidos; ei 
alcaide, coa Pedralva y los otros dos alguaciles, 
se eatró de golpe en la salie, y cuando creía en-
contrar hombres, las luces de las linternas sólo 
le dejaron ver dos mujeres: la un&, joven y de 
muy baea parecer, garbo y despejo.- y ¡a otra, 
vieja, fea y taimada, que de legua olíaa á muje-
res de poco más ó menos y de na muy buena 
vida. 

—Téagansa allá vuestras mercedes—dijo coa 
descaro la muchacha—, y no se echen tan saci-
ñas a i tornea tantas prevencioaes, que aquí no 
hay Fierabrases ni Orlandos furiosos, sino una 

vieja y ana niña que á nadie ofenden ni hacet 
perjuicios. 

—Picos pardos teaemos, señor alcalde—dije 
Pedralva —, y bueno seria echar el guaate á es. 
tas aves nocturnas, que para nada bueno pueden 
andar á estas horas por ia calle. 

— E a eso no decís bien, señor secretario-
dijo desde una reja de la cárcel una voz de hom 
bre—; cuando ua galán honrado no puede ir i 
ver á su dama porque le tienen ea jaula come 
ua pájaro, bueno es que la dama, si le quie 
re^bisa, venga á verle y á coasolarle; y si no tu. 
viera rejas á la calle la cárcel, á buen seguro 
que me pudiera asomar á ellas, ni hablarme 
ia Mari Galana, ni traerme qué cenar; que si no 
fuera por ella, ¡ría mañana desmayado á recibir 
ios agotas, y todos tomarían á miedo lo que sólo 
sería hambre y laceria. 

— V a y a ea gracia—dijo ei alcaide mirando 
fijamente á la muchacha, que apenas tendría 
reíate años, moresa, buen cabello, grandes ojos, 
hermsss garganta y aire picaresco y descarado, 
pero Heno de graceja y de inteligencia. 

—¿Qué mira tasto vuestra señoría?—dijo la 
muchacha sonriendo y dejando ver al alcaide 
dos hileras de blanquísimos dientes. 

—¿Tú eres de Vaüadolid, paloma?—ía dijo, 
—Para servir á Dios, al rey, á mi galáa y i 

vuestra señoría, ea el Ochavo, y criada ea el 
barrio de las Morenas, junto á las tapias del 
verdugo, que es mi compadre. 

— P u e s tú Mari Galana, debes coaocerme 
á raí. 

— Y no por cosa buena; ya lo creo, como que 
hf.ee dos años, sobre si era bruja ó no era bruja, 
y sobre si di bebedizos al corregidor para que 
quisiera & su mujer y s o empleara sa vara de 
justicia tn sacudirla ei polvo de ías espaldas, 
me tuvo vuestra señoría seis meses á pan y agua, 
que me quedé como az hilo, y rae quiso dar ga-
rrotilío ea los dedos para que confesase lo que 
Eo había hecho; gracias â que vuestra señoría 
tiens buea corazón y conoció que todo aquello 
que me levantaban era testimonio de la mais 
hembra de la Lehreís, que me tiene envidia pot 
el palmito y por la gallardía de la persona, J 
porque no hay galáa que ella tenga que en vién-
dome á mí no se la vaya y se venga á mi á soli-
citarme y servirme; yo soy una hoarads dantf 
de picos pardos (y enseñaba coa mucha graci» 
los cujoncillos de sus mangas de sayal y su 1«" 
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morado sobre el hombro izquierdo, distintivo de 
las rao¿as de partido de aquellos tiempos), tengo 
jni licencia del rey y ando siempre con mi due-
fis, y honestamente, sin dar escándalo; soy cris-
tiana y caritativa, no robo ai soy gancho de la 
drenes, ni yo taparía ua hurto por cuanto hay en 
el mundo; déjenme, pues, en paz, que yo traiga 
cena y consuelo á este mi enamorado, que en 
ello á aidie oteado ni malr hago, y estréllese 
vuestra señoría, señor alcalde Portocarrero, con 
otros y otras, que sin ser de picos pardos, sino 
may altas y muy principales, y de ua estado qua 
debían respetar mucho, traen escandalizado al 
pueblo, ofendiendo á Dios y al ray, sin que na-
die les ataje y vaya á la mano. 

Extrañóle y púsole en cuidado al alcalde la 
manera particular conque la Mari Galana había 
pronunciado sus palabras y la dijo: 

—Echate acá á un lado y vamos andando, que 
el bachiller Corchualos ao ha de morir de los 
azotes, y cuando sane tiemps te quedará para 
servirle; y vos, señor bachiller, recogéos é id co-
brando ánimo para los acotes, y quedad con 
Dios y buenas noches. 

—Coa tal de qug yo vea ahorcar al que ties® 
ia culpa de que yo sea azotado—dijo Corchae-
los—, por pagado rae daré, del vapuleo; y Dios 
quiera que no tarde ye- en verlo. 

—Caliese el villano y mire ao me entren, gs-
oas de masd&r al alcaide que le ponga incoatt-
uesite asa mordaza. Echa delante, Mari Galana. 

—Permita Dios qua no Is venga cosa buena 
al que tiene la culpa de que se vea en tal ahogo 
mi Corchuelos—dijo la muchacha llorando. 

—Anda; anda más adelante—dijo el alc&l-
, y respóndeme á lo que te voy á préguatar. 

—Pregúnteme vuestra señoría iodo lo que 
quiera, que yo le responderé todo lo que sepa— 
contestó Mari Galana tragándose las lágrimas. 

La moza de partido y el alcalde iban da 
lante. 

Algo atrás, la vieja; más atrás. Pedralva y los 
cuatro alguaciles. 

qué has dicho—la preguató el alcal-
de"~"> i¡ue hay ea esta villa damas muy princi-
pales qU8 traca escandalizada á la gente? 

""•Porque es 1a verdad pura. 
¿Sabes tú quienes son esas damas? 

—Es una gola. 

""¿Sabes cómo se llama? 
"̂ aya si lo sé; pero me temo que si lo digo 

á vuestra señoría me meta ea la cárcel y me ha-
ga azotar. 

—Como tú hayas dicho la verdad, en vez de 
azotarte ta premio. 

—¿Por la salud de vuestra señoría? 
—Por mi salud, Mari Galana. 
—Pues acerque vuestra señoría la oreja sin 

miedo de que se la muerda, porque lo que le 
voy á decir es para dicho muy quedo. 

Acercó el alcaide la oreja izquierda á la rosa-
da y fresca boca de la muchacha, y ésta le dijo 
coa una voz que apenas se percibía: 

— Doña Ana de Austria. 
Dio el alcalde un salto. 
—Sí, señor: doña A n a de Austria, esa reina ó 

esa iafanta, ó qué sé yo lo que es. Pero ya se ve: 
cerno es sobrina del rey... 

—Por menos de lo que estás dicieado he ahor-
cado yo Á muchos. 

— E s o sería bueno si fuera mentira lo que yo 
digo; pero no, siendo verdad, como lo es. 

—Vamos, explícate. 
—Pues poco tiene que explicar: todas las no-

ches, después de las doce, un hombre entra coa 
un fraile, que parece un fantasma, en ia casa 
que tiene pegada al convento doña Ana de Aus-
tria, y antes del amanecer el fraile y el hombre 
salen. 

—Entonces sún no deben haber salido. 
— Q u é sé yo; y a va siendo la hora da que los 

pájaros nocturnos vuelen. Andan diciendo por 
el pueblo que el fraile es un fantasma, un demo-
nio que lleva á sin condenado á ver á doña Ana 
de Austria, que está condenada también; pern 
no hay tal fantasma, ni tal diablo, ni tal conde-
nado: sea dos hombres de csrne y hueso que yo 
conozco muy bien. 

—¡Túi 
—Como hace mucho calor y ao se pueda pa-

rar de noche en laa casas, ei bachiller Corchue-
los y yo nos aedames por las calles y nos salimos 
á pasear al campo hasta que amanece. Una no-
che, al pasar por delante del convento, vimos 
luz por la rejilla de la puerta de la casa de doña 
Ana, y como esto era ya cerca del amanecer, nos 
maravilló; quisimos ver lo que aquello era, y sos 
escondimos en u s soportal; á poco se abrió la 
puerta, y aparecieron un fraile y un hombre. A 
ellos oo les pudimos ver la cara, pero se la pu-
dimos var á la dama que les alumbraba; porque 
era una dama, ao una monja, porque no tenía 
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hábiles, sino un hermoso vestido de seda, de 
raso de Florencia. Aquella dama, que era joven 
y hermosa, llevaba una palmatoria de plata en 
la mano, con una veía de cera perfumada. Nos-
oíros lo veíamos todo esto muy bien, porque el 
soportal donde estábamos escondidos no estaba 
lejos, y Corchuelos y yo tenemos muy bueua 
vista. 

—Vate o?, ŷ quién era la dams? 
— Y o no la conocía; paro Corchuelos, sí. 

Aquella dama, á pesar de que no teaía hábitos, 
crá una mosja: una de IES criadas de doña Aim 
de Austria: doña Luisa de Grado. 

—¿Qué señas tenía la dama? Porque yo co-
nozco á doña A s a y á sus criadas. 

—-Así come yo: ds mis carnes, más morena 
que yo, y eon los ojos así, como los míes, muy 
grandes y muy negros; una buena moza, señor 
alcalde Portocarrero. Pero vemmoB un ejército, 
nos vamos acercando vs, y serfe btieso que mi 
abuela, el señor Pedralva y ios corchetes se que-
dasen atrás y se escondiesen, y que vuestra seño-
ría guardase la vara y me diese el brazo para 
que yo me agarrase de él, porque, viéndonos 
así, creerían que éramos e-samorados, y so cosa 
de justicia. 

—Dices Mea, Msri Galana—dijo Portocarre-
ro—; voy á maridar que.se queden atrás, y tanto 
escoEderé la vara por si nos ven, como que se la 
voy á dejar al licenciado Peora!va. Dile tú á tu 
abuela que se vaya eos ellos. 

Y dieleado esto, el alcalde mandó á los que 
le seguían y á la vieja que se metiesen en un so-
portal. 

Luego, 1% muchacha se &sió del brazo del al-
calde y entraron por la calle del convento. 

La calle estaba desierta, obscura y tranquila. 
— A ú n no deben haber salido—-dijo la Mari 

Galana—, porque todavía no es hora. 
— L o sabremos —- dijo Portocarrero—, que 

tengo dos alguaciles de guardia escondidos en 
un soportal delante del convento. 

— A h í es doade yo iba á decir á vuestra seño-
ría que BOS escoadiésemoi. 

—Antes de todo, ¿habéis averiguado tú ó Cor-
chuelos quiénes son el hombre y el fraile que 
entran y salea de noche en las habitaciones de 
doña Ana? 

—Corchuelos es más listo que usa ardilla y 
sábe más que un zorro, y cuando se propone 
averiguar una cosa, la averigua. 

—Pero ¿quiénes son? 
—¿Quién ha de ser el fraile más que el vicario 

délas monjas, fray Miguel de los Santos? 
—Cuenta con lo que dices, Galana; mira que 

íray Miguel de ios Santos es ua varón muy res-
petable. 

— Q u e sea respetable que no lo sea, es el que 
trae y lleva de noche á ÍES habitaciones de doña 
Ana ai pastelero Gabriel de Espinosa. 

— T ú tienes ojeriza á Gabriel de Espinosa 
porque por su causa, ó más bien por la riña que 
con éi tavo ayer por la mañana Corchuelos, 
está éste sentenciado á azotes, y á poco más le 
ahorco. 

—Esas son otras cuentas; y yo le juro á vues-
tra señoría que el tal pastelero me las ha de pa-
gar con las setenas, ó he de dejar de ser yo Mari 
Galana. Quitando todo eso, es verdad que ios 
que entran y salen de noche en el convenio son 
el vicario de las monjas y el pastelero: y si no, 
si estás dentro, vuestra señoría lo verá. 

—Pues vamos á ver si están 6 si ya han ' sa. 
lido. 

Y eí alcalde se dirigió al obscuro soportal, y, 
entrando en éí, dijo en voz baja: 

—¡Hola, ministros! 
—¿Quién es?—contestó una voz baja y bronca» 
— E l alcalde Portocarrero. 
— D i o 3 guarde á vuestra señoría, 
—¿Y el otro? 
—Se ha ido detrás de los que han salido. 
—¿Han salido ya? 
—Sí, señor. 
—¿Por dónde? 
—Por la puerta de eníreote. 
—¿Ha bajado alguien á alumbrarles? 
— N o señor; han salido á osearas, después de 

haber abierto con mucho silencio la puerta, y si 
ao tuviéramos taa buena oreja y tan buena vista 
mi compañero Airoacillo y yo, ni los sentirnos 
ai los vemos. 

— ; Y quiénes eran? 
•—Ua fraile blanco y negro, á So que apenas 

podía verse, y un hombre rebozado en ua ca-
ps. Hilo. 

—¿Hace mucho tiempo? 
—¡Qué, no señor! No ha pasado ni el tiempo 

que se necesita para rezar tres credos, desde que 
salieron y los siguió Airoacillo, hasts que ha lle-
gado vuestra señoría. 

—¿Y por qué no os habéis ido vos también. 
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Roquete? Porque siendo dos, llegarán á un pun-
to en que se separen, y cada uno tome su ca-
mino. 

Vuestra señoría nos mandó que si saliese 
alguien le siguiese uno de nosotros, y que el 
otro se quedase observando. 

—Decís bien; continuad en acecho, y espere-
mos á que vuelva Aironcillo. 

El alguacil Roquete se retiró, y para no ser 
oídos, el alcalde y Mari Galana se fueron á otro 
extremo de i soportal. 

— Y a verá vuestra señoría—dijo l a Galana— 
como Corchueios no se ha esgafiado. 

—Nunca lo hubiera creído—dijo Portoca-
rrero. 

— Y a sabía yo io que me decía cuando dije 
que las que daban escándalo eran las que menos 
debían darle; en ios pueblos se sabe todo, por-
que siempre hay quien oiga y quien vea, y todo 
el muado se conoce, y no es como en Vaíladolid 
ó en Medina del Campo, que como hay mucha 
gente, nadie conoce á nadie. 

— Q u e dos hombres han salido es v e r d a d -
dijo Portocarrero—; ¿pera no pedía ser muy 
bien, que alguien se haya puesto enfermo, y el 
hombre que hz salido con el fraile, sea médico 
ó cirujano? 

—Pues si hay eníaraio, todas ias noches le da 
la basca, y tiene que venir el médico. 

—¡Calla! Que parece que entra alguien en el 
soportal. 

Y el ai caí de atíelaaíó entre lo oscuro, dejan-
do en ei otro extremo á ia Galana. 

—¡Hoia! Aironcillo, ¿sois vos? 
—Sí) señor alcalde—contestó una voz poco 

segura. 
—¡Vive Dios! ¿Teneis miedo?—dijo Portoca-

rrero. 
— S í , señor sí; porque he seguido á dos almas 

del ctro mundo, 
—;Qaé disparate estais ahí diciendo, men-

guado? 
— N o son dispatates, señor alcalde, porque ha 

de saber vuestra señoría, que ios que iba siguien-
do, andaban con alma que lleva el diablo, y al 
llegar á la encrucijada de la iglesia parroquial, 
Por la parte del cementerio, me encontré con 
que de los dos no quedaba más que uno, y á pe-
sar de que yo io seguía sin perderlos de vista, 
no sé cómo ni por dónde desapareció; el uno y 
el otro, el que llevaba hábitos de fraile se desli-

zó hacia la tapia del cementerio, y como el humo 
ya no le vi más. 

—Porque la noche es oscura y vos sois torpe,, 
imbécil—dijo el alcaide. 

—Porque eran fantasmas, señor; que lo que es 
yo, veo de noche como ios gatos, y no soy ni tor-
pe, ni lerdo, ni cobarde. 

—Vamos, bien—dijo el alcalde—; otra noche 
esperaré yo mismo, y á mí no se mé irán; ya está 
clareando; vamos & recogernos; pero en silencio, 
sin hacer ruido. 

El alcaide se fué ai sitio dc-nde se había que-
dado esperando la Galana y ia dijo: 

—Vamos; por esta nc-ehe hemos concluido. 
Y se pusieron en marcha. 
- -Dígame vuestra señoría—dijo la Galana— 

¿no podía ser que se perdonasen los azotes al 
cuitado de Corchueios? 

—Hija—contestó ei alcalde — guod scripsi 
scripsi. 

—Dígamelo vuestra señoría en romance— 
dijo Mari Galana—; porque yo, aunque hace 
much© tiempo que trato coa estudiantes, todavía 
no sé istia. 

— E s o quiere decir, que lo que escribí es lo 
que ha de ser, ó lo que es lo mismo, que Cor-
chueios será azotado. 

—¿Paro por qué no as han de quedar ios azo-
tes ea cincuenta, y por qué no se ha de decir al 
verdugo que ao cargue la mano? 

—Bastante rebaja he hecho con no ahorcarle-
ai echarle á galeras. 

—Pero mire vuestra señoría que me lo van á 
estropear, y que yo me muero por sus ojos; por 
ia salud áe vuestra señoría y por la de su buena 
madre, y por la de su h i j a , mire vuestra señoría 
que es buen hombre, y no tiene más siao que se 
le calienta la sangre y sneíe mano. A mí me tie-
ne siempre muy honradamente acompañada, 
porque nunca me faltas cardenales. 

—Pues hija, váyaase los que le hará la penca 
por los que éi te hace, y daie gracias á Dios por-
que no te meto ea ia cárcel con tu abuela y. te 
mando emplumar á ti y á eila, y que os den so-
bre un burro una zurra por esas calles. 

—¡Vaya! Como si hubieran hecho mis carnes 
para là penca, y como s i á vuestr-s ¿señoría ao le 
diera lástima de que el verdugo para éè-plumar-
me me trasquilase es ta bendición de cabellos 
que Dios me ha dado. Vuestra señoría es bueno, 
y no dice eso más que para ponerme espanto. 



48 M. FERNÁNDEZ T GONZALEZ 

—Pues mira, Galana: échate un punto en la 
boca, y no digas á nadie lo que me has dicho, y 
déjite de andorreos por la calle, porque si te 
vuelvo á encontrar, no digo yo á la media noche, 
sino después de oscurecido, no te han de valer 
tu3 zalamerías. 

—Vaya, no creía yo que fuese vuestra señoría 
tan de piedra. Abuela Martina, vámonos, no sea 
qua el señor alcalde nos entrecoja y no lo pase-
mos bien—dijo con descaro ía Galana entrando 
en el soportal donde se habían quedado la vieja, 
Pedralva y los otros cuatro alguaciles. 

—Que lit s lleven dos hasta su casa—dijo el 
alcalde —y cuando las dejaren, que se vengan á 
mi posada. 

—¿Guardia nos da vuestra señoría? Pues vaya 
si vamos á ir bien—elijo Galana—; lástima que 
todavía ao sea de día claro para que nos vean 
coa tan buenos lacayos. Varaos, abuela, vamos. 

La vieja y la moza de partido se fueron acom-
pañadas por dos alguaciles, y el alcalde, toman-
do su vara de manos de Pedralva, se volvió con 
éste y eos ios otros cuatro corchetes á su casa. 

—No hay que fiar de lo que dice esta perdida 
—decía para sí el alcalde por el camino—; tie-
ne ojeriza á Gabriel de Espinosa por lo de ayer 
mañana, y quiere sin duda vengarse de él me-
tiéndole en ua atolladero; ir á casa de Gabriel 
de Espinosa, no sería prudente; porque si hay 
algo de verdad ea lo que Galana dice, sería a vi-
sarie; que haa salido dos hombres, fraile y se-
glar, de las habitaciones de doña Ans, es cierto; 
que el fraile sea ei vicario de las monjas, es po-
sible; pero que sea ei pastelero Gabriel de Espi-
nosa el hombre que visita de noche á doña Ana, 
ao lo creo verosímil. Aunque, sia embargo, este 
hombre, que ha sido bastaate para robar de su 
casa á una dama tan principal como su esposa, 
biea podría ser que hubiera vuelto el seso á 1a 
moaja. Coafusioaes son éstas, que soa para per-
turbar el juicio del más cuerdo; y andar coa mu-
chos recados y contestacioaes coa el presidente 
de la Chancillería, sería abultar un negocio que, 
tai vez, ea sí aada vale, y sacar á ua proceso co-
sas de doña Ana de Austria, lo que puede ser 
<jue no agradara mucho al rey nuestro señor. En 
el pueblo hay tres graades señores portugueses; 
pero éstbs ;hLn ido ayer públicamente á visitar 
á la señora doña Ana, y ao creo yo que ninguno 
de ellos tenga para qué visitarla de noche y en 
secreto. Vamos, me está tocando ana de esas 

malas temporadas que se le vienen encima á un 
alcalde, y no hay más que tener paciencia y abrir 
mucho los ojos, y ser prudente y ver lo que se 
hace, que elio dirá. 

Ea esto llegaba el alcalde á su casa, metióse 
en su habitación, y dijo á Pedralva: 

— A las doce en punto, el bachiller fuera, so-
bre el burro, y de cinco ea ciato los azotes, se-
gúa costumbre, y sia compasión: si se muere, 
mejor; ua mal hombre meaos. Eas b;¡eaos días, 
que yo voy á ver si duermo ua poco. 

No biea habían dejado los alguaciles á 1a tía 
Martina y á Mari Galana ea su casa, cuaado la 
chica se abalanzó á la vieja, y colgándosela del 
cuello, la dijo: 

—Ocasión ha llegado en que veamos lo que tú 
me estimas, madre Martina, y cómo rae agrade-
ces 10 que por ti hago. 

—Vamos, lucero—dijo la vieja—; que te so-
focas demasiado y por biea poca cosa; deja que 
le sacudan, que los azotes, fuera de que incomo-
dan cuando se aguantan, soa saludables; porque 
la mala sangre sale á ¡as espaldas y se remuda. 
Yo te sé decir que me han azotado diez veces 
por fruslerías, hija, por fruslerías: porque estos 
señores alcaldes necesitan muy poco para rece-
tar azotes, y nunca mandan menos de ciento, 
que no es cuestión más que de veinte pregones; 
y todo es hasta que las espaldas se duermen; 
que, en durmiéndose, lo mismo dan oche que 
ochenta; mira tú si lo sabré yo; y no tengas pena, 
paloma, que Corchuelos tendrás más que lo que 
quisieras, 

—Muy bueno estará todo eso, abuela Martina 
—dijo la muchacha—; pero bueno sería untarle 
ia rcano al verdugo para que llevase penca de 
amigo, y no apretase demasiado. 

—¿Y con qué hemos de uatar al maestro? 
—Con plata, abuela. 
—¡Para que vea un maravedí mío, ni por Csr-

chueios, ni por el galio de la pasión, el apreta-
dor de gaznates y bataneador de espaldas! Qui-
ta, hija, quita, que eso es peor; tú no sabes lo 
que te dices; con lo que se le da, almuerza como 
ua caaóaigo y bebe viao, y cría fuerzas, y sin 
poderlo remediar el pobrecito, cuando piensa 
aflojar 1a maao, doade deja caer la penca levan-
ta túrdiga. Si lo sabré yo; uaa vez un compadre 
mío le dió al maestro Rejones, el de Toledo, tres 
ducados para que no me sentase mucho la mano, 
y, Mariquita de mi alma, nunca se los hubiera 
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dado, porque fueron los azotes más crueles que 
he sufrido en toda mi vida. Y a verás tú, ya ve-
rás tú cuando te den una vuelta; que eres muy 
nifiSi y s i üegas á mis años, ya sabrás lo que es 
garrotillo en los pulgares y los cordeles ea los 
brazos, y 2a penca y la coroza; porque ya te sa-
carán á la vergüenza la justicia ordinaria y el 
Santo Oficio, que la vida que traes no es para 
otra cosa, y ya andan soarugiendo por ahí que 
si eres bruja, que si no eres bruja, y que si tienes 
hecho pacto con el macho cabrío y escondidos 
bajo la cama el unto y la escoba. Acuérdate que 
ya tuvistes un disgusto coa este mismo alcalde 
de esta noche en Valladolid, y que si yo no ando 
lista y busco buenos padrinos, te rapan, te em-
ploman, te azotan y te poaen corno nueva; pero 
ello vendrá, hija, ello vendrá, y es menester que 
te vayas consintiendo y perdiéndole el miedo. 

—Con unos ducadiílos, abuela, haremos muy 
nuestro amigo al tío Cordelejo, que ya debe ha-
ber venido de Medina del Campo, adonde le 
han ido á buscar, porque en este villorrio no hay 
verdugo; m al rayo que le hubiera partido en el 
camino. 

—Mira, Galana, hija, que estos taies maestros 
de justicia andan siempre á cuarta pregunta; 
corro no cobran los derechos hasta después de ia 
justicia, van á hacer la justicia en ayunas; si fue-
ran á ahorcar á Corezuelos, muy santo y muy 
bueno; yo misma tría á llevarle un almuerzo de 
obispo pera que tuviera fuerzas y le despenara 
bien; pero tratándose de azotes, que vaya ea ayu-
nas, que así no podrá apretar; y esto es probado. 
Si querrás saber tú más que yo, muchacha, que 
te doblo dos veces ia edad; qué sabes tú de estas 
cosas. 

—Pues mire, madre Martina; como no me dé 
gusto, rne meto en una clausura de arrepentidas, 
y aquí paz y después gloría, y veremos lo que es 
de usted sin mí. 

Asustóse la vieja al comprender que aquella 
paloma torcaz estaba decidida, y se rindió á dis-
creción. 

•—¿Pues crees tú que lo hacía por dinero, es-
taeila? dijo la vieja con el acento más meloso 

el mundo—; todavía tengo yo cincuenta duca-
05 p a r a l o s casos de honra, aunque se gasten, 

P°rque tú no te disgustes. Vamos, hija, vamos, 
q U e y a e s d e d ía claro; arréglate el manto, y vá-
m 0p°s á c a s a del sepulturero de la parroquia. 

0C0 desP"és, Mari Galana y la tía Martina 
Tomo V 

marchaban á paso largo por las callea de Ma-
drigal, y al cruzar una, hubieron de detenerse 
para que pasaran un hombre que venía montado 
ea un asno, coa dos cuadrilleros de la santa 
Hermandad á caballo ua poco detrás de él, y 
seis arcabuceros-

—¡Ah, madre Martina — dijo Mari Galaaa 
mirando al nombra que iba montado ea el 
asno —; que e s e debe ser el maestro ejecutor de 
Mediaa, y t iens I a c a r a más mala del mundo! 

—¿Pues qué cara quieres tú que tenga an ver-
dugo, amor mío? Vamos, vamos deprisa, no sea 
que maese Tostón el sepulturero se haya ido á 
sus quehaceres. 

La moza y l a vieja apretaron el paso, llegaron 
al cementerio iglesia, .entraron ea él, le 
atravesaros y se colocaron de rondón en un ca-
suco que había en uno de los ángulos del ce-
menterio. 

Un nombre repugnante estaba en un fogón 
moviendo y removiendo con una rasera una 
enorme cantidad de migas en una inmensa y 
negra sartén. 

—jEh! maese Toston—dijo 1a tía Martina—; 
tira al albañal esas descomulgadas migas de pan 
de centeno, y lárgate á buscar ai maestro de 
justicias de MIedina, Cordelejo, y á maese La-
garto el pregonero de la villa; diles que dos da-
mas le convidan á almorzar, y llévatelos fuera 
del pueblo ai ventorro de las Peñuelas, donde 
estaremos nosotras, y donde almorzaremos como 
reyes, en paz y en grada, de Dios. 

Ya decía yo—contestó maese Toston—,fue 

la Mari Galans. Q° d e í a r í a a z o í s r á s u c a r i ñ 0 a s í 

de c u a l q u i e r m a n e r a . Vayan vuesaa mercedes 
andando'hacia las Peñuelas, que maese Lagarto 
y maese cordele} 0 e s t a r á n a i i í conmigo más 
presto que d i c e u n c u r a 2oco-

Y aparcando » u a l a d o l a s a r £ é n< t o m ó u n 

viejísimo y g r a S í £ » í o sombrero gacho, se le puso, 

tomó un garrote d e n n r i n c Ó Q> >' P a r t i ó " 
T - • i iovea salieron del domicilio del La vieja v la. r , , 

sepulturero, y 1 « « * ° de cementerio, y recomen-

do algunas c a l l e d 3 ' s a s í e r ° n a ! C a m p ° " _ . 
, , .. , - c ç n e s , en un cuartuciio dei ven-
Media hora c i ^ f ' , , . , . 

, i t, — -leías, sentadas alrededor ae una 
torro de las Pen 1 * ' , 

aleaba sobre una fuente una m-
mesa en que hvx1^ . -, , 

. Ae gigote, haciéndole guarda de 
mensa cantidad c u a t r e j a r r o s v i d r i a d o s i I c n o s 

honor en derre^ e s t a b a n I a m a d r e Martina, 
de vino pardiI3^ e s e C o r d e l e i o , m a e s e T o s t o n y 

Mari Galana, n c ^ - ' g 
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rásese Lagarto, y los servía una moza rolliza que 
parecía hecha de encargo para servir digna-
mente á tales personajes, y entraba y salía reno-
vando ios jarros de vino, un hombre, que si no 
era foragido, olía á mohatrero, iatírón y asesino 
desde una legua . 

No se podía pedir junta más infamia. 
Aquello era lo último de ia hez social. 
Sólo había alií una cosa que disonaba de todo 

aquello. 
La espléndida y joven hermosura de Mari 

Galana; su rico manió de terdansia azul celeste, 
que &e manchaba ce vino; el blanquísimo y fino 
pañuelo de Cambra? quecubríásus hombros y su 
pecho, dejando ver en su cuello un delgado ro-
sario de perlas con cruz de ero, y íes ricos cin-
tillos que adornaban las pequeñas,- mórbidas y 
suaves manos de ia nIña. 

Estaba tan dolorida, tas s penada la Mari Ga-
lana, que su semblante había perdido su desver-
güenza, y tenía algo de puro, y mucho de lán-
guido y méláacolico, lo que hacía parecer más 
hermosa á ia muchacha, que ya ío era mucho. 

— Y a ves, raaese Cordelejo—decís ia vieja 
• presentando al verdugo de Medina an jarro de 
vino, del que ella h&bía apurado casi la mitad—, 
que esta perla se muere; es niña y no está acos-
tumbrada á estas cosas, y como todavía no le 
han acariciado las espaldas, se le hacen un 
mundo los azotes, y cree que su Corchueios, por 
quien ciega y desatina, se lo va a á matsr. 

— L o que se va á poner ei bachiller Corchue-
ios—dijo maese Lagarto esa ia boca ilesa de 
gigote, contestando por maese Cordelejo, que ao 
podía decir palabra porque se había aplicado á 
dejar seco el fondo del jarro que le había dado 
la madre Martina —, es, que de resaltas de los 
asotes se va á poser gordo como usa nutria y 
va á criar bríos, porque para que tin hombre 
ilegue á endurecerse, so hay cosa como qua tes-
ga el pellejo curado y acostumbradoílos lapos. 

—¡Válgame Dios!—dijo suspirando Ia Mari 
Galana —; pues ya daría yo ua ojo de ia cara 
porque no me lo adobaran y me le coraran al 
pobrecito; que para ser éi valiente como el que 
más, no necesita de aliños. 

—Por ao verte yo tuerta, sia uno de los soles 
de tu cara, rapaza—dijo el verdugo de Medina—, 
azotaría yo á medio mundo; porque no hay cris-
tiano que cuando yo le entrecojo á mi derecha 
montado en ua pollino y con la espalda al airs, 

al primer alza la penca y dale no ponga el grito 
en el cielo, ao se le rompa la hiél al segundo, y 
no entregue el espíritu al tareero. 

—¡Jesúsl ¿Pero qué es lo que estás diciendo, 
hombré ó demonio?—exclamó Mari Galana po-
niéndose pálida como una muerta. 

—¡Bahl chiquilla, so bagas caso—dijo maese 
Lagarto el pregonero—; yo te áigo que mi com-
padre maese Cordelejo es ua hombre muy chan-
cero, que le da por asustar á las gestes, pero 
que luí go tiene las entrañas más blandas que 
una paloms. 

—Así las tuviera blandas quien yo me sé — 
dijo maese Cordelejo, mirando con toda la ter-
nura de que era capas su torvo semblante á Mari 
Gaiaaa. 

—Vaya hombre, quita allá—dijo la niñ-5 tor-
ciendo en'.an mohín de desprecio su preciosa 
boca—; que no me ha echado á mí al mundo mi 
rasdre para que me sentara yo ua día debajo de 
la horca. Vaya, quita allá; ai que mataran á 
sesenta Corchueios. 

Y la joven se levantó del sitial de pino y se 
apartó del verdugo con aire de tormenta y 
echando fuego por los ojos, y salió diciendo á la 
vieja: 

—Vamos, alce, madre Martina, y de aquí 
más qae á paso, y sueeáa io que Dios quiera,, 
que esto es ya más que castaño obscuro; y a«n-
qae lo sieato y me va á costar la vida, si á tal 
precio so ha de ser, por mí que le ahorquen. 

Y salió. 
—Pues no dejarás tú de ser ua mostrenco— 

dijo la vieja dirigiéndose ai verdugo—, si haces 
caso de lo que dice; ella está muy consentida y 
muy ilesa, corso que señores muy principales la 
tiran el oro á los pies, y ao me digas que si te 
has enamorado que si ao te has enamorado, 
porque lo mismo podrías enamorarte del sol y 
de ia misma manera so podrías tocarle con la 
mano. 

—Pues mire cómo ha de hacer, abuela; por-
que ó esa mujer me mira con buenos ojos, ó al 
tercer kirie eleyson ia dejo vacante y necesitada 
de buscar novio. 

—Siempre á más de verdugo serás tú un ani-
mal—exclamó la madre Martina. 

— D e modo—dijo maese Lagarto—que, para 
tratar de los azotes, podíais haberos venido 
sola, madre, que sois un miedo de San Antón, y 
so haberse traído á ese pino dé ero: que el que 
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más y el que menos tiene su alma en su arma-
rio; y como mi compadre Cordelejo es sensible 
y tiene la saitén agarrada per el mango, no hay 
más que oírle ccn el respeto que él se merece y 
no andarse con aspavientos ni pases de Semana 
Santa. 

—Vamos, madre—dijo asomando á la puerta 
la Galana—, ; ss oye que no quiero más plática? 
Alzando y fuera, ó me voy yo sola. ¡Mira la 
honrada compañía que perdemos, que huelen 
los malditos á muerto desde una legua! 

—¿Y á qué hueles tú, princesa?—dijo maese 
Lagarto, que se tenía por mucha persona, po-
niéndose de pie y pálido de cólera, porque le 
había picado basis ios huesos el acento indes-
cribiblemente despreciativo con que había pro-
nuBcfado sus palabras ia Galana. 

Acertaron á entrar en la venta á echar un 
cuartillo dos cuadrilleros de á caballo, llegando 
á taa buen tiempo, que si EG llegaran, no sabe-
mos lo que hubiera sucedido, y, al verlos la jo-
ven, se abalaazó á ellos asustada,, porque en su 
cólera maese Lagarto había sacado un largo 
puñal é ídose para ella, y les dijo: 

— Y a ves, lloarados cuadrilleros, lo que ese 
mal hombre, vil y bajo, quiere hacer con dos 
pobres mujeres; puñal tiene ea la mano y no se 
sacan los pañales para acariciar y hacer buena 
obra, sino para hacer cerrare! ojo sin temor de 
Dios á quien ao quiere que sus días seaa tan 
breves. 

—Si no hubieran venido ¡as malas con esos 
bergantes—dijo uno de los bigotudos cuadrille-
ros—, no se verían en tales aprietos. ¡Ea! Den-
se todos presos á la santa Hermandad y pocas 
ó ainguaas palabras, que ya íeadráa lugar de 
Hablar ccn la justicia y se verá por qué ha sido 
este escándalo. 

Y mientras decía esto el cuadrillero, bebieron 
& y su pareja, cada cual su cuartillo, y sacaron 
cordeles y se metieron dentro de! cuarto donde 
estaban Iss tres bribones. 

El ventero y la moza, todos curiosos, se en-
traron también, y ver esto la Mari Galaaa, ce-' 
r r a r ía puerta, echar el cerrojo, encerrándolos 
á todos, salir con la madre Martina que estaba 
fiera, quitar la brida á ios caballos de los cua-
drilleras y dar á correr haldas en cinta la moza y 
'a vieja, á pesar de sus afios, como corzas hacia 
e í cercano Madrigal, fué todo obra de dos mi-
nutos. 

Las dos mujeres se perdieron muy pronto en 
la entrada del pueblo y llegaron á su casa, re-
cogieron ea un envoltorio lo que valía algo, se 
fueron á una posada y, con el pretexto de que la 
Galana, á quien todo ei mundo conocía, no que-
ría estar en el pueblo á la hora de la tunda de 
su novio, pagaron á un arriero lo que quiso pe-
dirles, y en tres machos el arriero y ellas se pu-
sieron á buea paso sobre el camino de Valla-
dolid. 

Pasó el tiempo y llegó la hora de la ejecu-
ción. 

Al bachiller Corchuelos s;e le iba un sudor y 
le venía otro, y ai secretario Pedralva todo sé ie 
volvía preguntar si habían venido ei pregonero 
y el verdugo. 

Por ío demás, el esse esperaba pacientemen-
te delante de la cárcel, y loa cuatro arcabuce-
ros y los eos cuadrilleros á caballo que debían 
escollar la ejecución, estaban también dis-
puestos. 

Pero el verdugo y ei pregonero ao psrecíaa. 
Sepamos por qué no parecías el pregocero y 

el verdugo. -
Era el caso que, por casualidad, la puerta 

que había cerrado por usa rápida isspiración la 
Galana, era fuerte y ajustaba bien, y en ei apo-
sento no había otra puerta ai más que un estre-
cho ventanillo, por doade no cabía ua hombre, 
•con marco de madera y cruz de hierro. 

Cuando los cuadrilleros se vieron encerrados, 
olvidándose por el momento de atar á los tres 
hombres, se volvieron; pero en vano procuraron 
abrir la puerta. 

No había medio posible, ai asidero por el 
CUE¿, ayudados los dos cuadrilleros por ei vea-
tero, pudiesen ícrzar el cerrojo. 

Además de esto, ia puerta se cerraba de den-
tro á fuera. 

Suprimiremos tedo Ic que allí se dijo, tsde lo 
que allí se juró, votó y amenazó, porque ao vie-
ne al c&so, y nos reduciremos á decir que, no 
habiendo pasado una sola alma por ei camino, 
nadie pudo abrirles hasta el medio dis, en que 
un buhonero ambulante entró ea ei ventorrillo, 
oyó el estrépito qse deatro había, abrió la puer-
ta y ¡os encerrados se encontraron libres. 

En cuanto vieren luz el verdugo, el pregone-
ro y ei sepulturero, rompieron para afuera y die-
ron á correr hacia Madrigal, zambulléndose el 
sepulturero en el cementerio y vendo á escape á 
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la cárcel á cumplir con su oficio el verdugo y el 
pregonero, llegando á tiempo que daban las do-
ce, hora fijada para la ejecución. 

— ¡ A h , galopos, que ya estais aquí!—dijo el 
licenciado Pedral va— : ministro Aíroncillo, en 
cuanto la ejecución se acabe, se me os venís á la 
cárcel con estos dos tunantes, me los metéis ea 
un calabozo y les mandais echar argollas, espo-
sas y grillos. Yo os diré si así se hace esperar á 
la justicia en desacato y deservicio del rey nues-
tro señor y coa molestia del vecindario, á quien 
se hace esperar más délo justo á que saiga el 
azotado. jEa, aviarle pronto, que ya son las do-
ce, y á ver si acabamos antes de las cuatro! Ya 
sabes tú, maestro, á cada pregón, cinco azotes 
biea dados, coa penca útil y coa ua minuto en-
tre azote y azote, y sin entrañas blandas. Luego 
veremos -si encontramos por ahí otro par de 
maestros y otro pregonero para que os sacudan 
á vosotros el polvo. Conque andando, que ya es 
tarde. 

El verdugo y el pregonero sa entraron ea la 
entrepuerta doade estaba esperando ei mezquino 
de Corchuelos, y el maese Cordelejos, que se ha-
bía enamorado de Î2 Galana y estaba furioso por 
su desprecio y por lo que por ella le sucedía, se 
tiró como un tigre sobre ei sentenciado y le 
arrancó el jubón y la camisa, dejándole desnudo 
de medio cuerpo arriba. 

—¿Pero hombre, qué haces?—dijo Corchue-
los—;. ¿no te han untado sebo para que me tra-
tes biea y aprietes lo meaos posible la mano? 

— Y a verás So que yo te uaío —respondió Cor-
delejo echándole fuera..—O/e tú, Lagarto, tráe-
te de las tres pencas que he traído la grande de 
tres costuras, 

Se le subió ai bachiller Corchuelos al oír esto 
ei estómago á la garganta,- le dió- ua -bahido, y 
los alguaciles de ia ronda del alcalde que allí 
estaban tuvieron que acudir í. él para que no ca-
yese. 

Agarróle el verdugo, púsole de una sola vez á 
horcajadas sobre el asno, le ató i la albarda por 
las piernas, le sujetó atrás las manos coa las es-
posas, y á este tiempo llegó el pregonero, entre-
g9 al verdugo una formidable penca de tres sue-
las y agarró el ronzal del ssno. 

Ya estaban delanle á caballo, entre la multi-
tud que llenaba la calle, los dos cuadrilleros que 
habían venido de Medina con ei verdugo; de-
trás, ua tamborilero de la villa con la caja pre-

parada ; el licenciado Pedralva con un papel se-
llado y escrito en la mano; el verdugo á la iz-
quierda del reo, que estaba más muerto que vi-
vo; á ambos lados los seis alguaciles de la ronda 
del alcalde Portocarrero, y con los tres de la iz-
quierda el alguacil Anguila, que todavía tenía 
el carrillo levantado y sudaba y trasudaba poco 
menos que Corchuelos, y ao se atrevía á mirar-
le, y detrás los cuatro arcabuceros de Medina y 
otros cuatro de Madrigal. 

Se había atrasado ua cuarto de hora de la que 
se había prefijado. 

Ei gentío 'era grande y las ventanas estaban 
llenas da ¿ente, porque el azotado era estudian-
te, y tenían á. los estudiantes ios del pueblo, y 
coa sobrada razón, una ojeriza mortal. 

Ea cambio, ao se veía ua solo estudiante. 
Los frailes agustinos, para evitar tumultos, los 

habían encerrado ea el Seminario y allí estaban 
que bramabas. 

Porque ios azotes dados al bachiller Corchue-
los alcanzaban moralmente á toda la corpora-
ción. 

Esto era deshonroso. 
Todos juraban largarse de Madrigales cuan-

to Ies diesen suelta y no volver más á él ea toda 
su vida. 

El alcalde Portocarrero ao había podido pre-
ver hasta qué pasto era traasceadsatai sa sen-
tencia de azotes á ua estudiaste. 

La villa de Madrigal no sabía aún cuánto de-
bía agradecer al alcalde su sentencia. 
• Aquello era lo mismo que cerrar el Semina-
rio. 

Y auacue debía perderse en materia de con-
sumos, era imponderablemente más lo que ga-
naban ea honra y tranquilidad las familias. 

Sólo-.algunas muchachas debían quedar incon» 
álables por la desaparición de los estudiantes. 

—Vamos, que ya es hora—dijo el licenciado 
Pedralva al tamborilero, que apenas oyó esto 
arraacó de su tambor ua largo redoble. 

Cuando éste terminó, se oyó la voz dei prego-
nero, ronca, pausada, coa una cadencia horri -
ble, que repetía lo que el licenciado Pedralva le 
dictaba, leyendo el papel que tenía ea la mano: 

— "Esta es la justicia... de cien azotes... que 
manda dar... en nombre del rey nuestro señor... 
en este hombre... el doctor doa Luis Portocarre-
ro... alcalde de corte... por desacato... é iaju-
ria... de palabra y obra... á ua ministro de jus-
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tícia... del rey nuestro señor... Quien tal hizo que 
talp2gue... alza la penca y dale." 

Maese Cordelejo, que era fornido jayán de 
seis pies, se hizo atrás, y... 

Prescindamos de lo repugnante de esta des-
cripción. 

Pero á pesar de que el maestro Cordelejo 
apretólos puños y ios dientes, el bachiller Cor-
chueios hizo honor á su valentía agua»tac do de 
una manera heroica ios cinco primeros azotes. 

Inmediatamente sonó ei tambor batiendo mar-
cha, y aquella horrible procesión de justicia ade-
lantó hacia ia plaza,, y al iiegar junto á la pico-
ta ó el rollo, en ei mismo sitio donde se ponía 
ia horca, frente por frente de ia casa áe Gabriej 
de Espinosa, paró y sonó otro iargo redoble. 

—¡Ohl ¿Qué es eso?—dijo Sayda Mirian, que 
estaba en su aposento con Gabriel y tenia á su 
hija en los biazos. ' 

—Deben ser ios azotes del estudiante de 
ayer—dijo coa disgusto Gabriei de Espiaosa. 

—¡Oh, Dios míol—dijo Sayda Marian, po-
niéndose pálida. 

Ea aquel momento, á través ds las paredes, 
salvando ia casa, entrando por ia ventana que 
daba al huerto, sa oyó ua grito horrible, más 
que un grito ua rugido inarticulado, .un rugido 
de doior y de agonía, ai que siguió ua inmenso 
vocerío. 

— A ese infeliz ha debido sucedería algo-te-
rrible—exclamó Sayda Miriaa. 

Gabriel dé Espinosa salió rápidamente, y vol-
vió á poco densamente pálida y visiblemente 
contrariado. 

— L a peaa de azotes se ha convertido en pesa 
de mueíte —dijo con voz ronca—; el verdugo 
es fornido y feroz, y ha matado ai reo. 

— ¡Pero cómo! 
—Aplicando ios azotes de una manera horri-

ble; el í-eo ao ha podido resistir, y ha sucumbi-
do : ha muerto. 

—¡ Y no hay justicia para esto en la tierra!— 
dijo Sayda Mirian. 

—No, María, no; pero la hay ea ei c ieR 
Sayda Mirian cailó, y Gabriel de Espinosa si-

guió paseándose por ei aposento en silencio. 
En efecto, el infame Cordelejo se había vea-

gado de una manera cobarde. 
Habla asesinado impunemente al desgraciado 

Corchueios; le había roto con un golpe furioso 
Ja espina dorsal, y Corchueios había muerto en 

ei acto, sia tener tiempo más que para exhalar 
su horrible grito. 

El cadáver fué recogido por algunos vecinos 
caritativos, y el maestro Cordelejo fué llevado á 
la cárcel juntamente con el pregoaero, lo que 
demuestra que no se le prendía por la muerte 
de Corchueios, sino por haber llegado tarde á 
cumplir su horrible oficio. 

CAPITULO XIII 

DE LA CONVERSACIÓN QUE TUVO GABRIEL DE ES-
PINOSA CON LA MARI GALANA EN UNA HUERTA 
DE VALLADOLID. 

Madrigal, que había asistido entero á la eje-
cución dei bachiller Corchueios, se había ate 
rraoo por ei miserable y desastroso fia dei es-
tudiante. 

Y es que la intuición de ia justicia, subordi-
nadas las leyes á las. costusafares, está ea todos 
ios corazones de los hombres que pertenecen á 
una civilización dada. 

Todos comprendían perfectamente que k sen-
tencia se había extralimitado; que se había con-
vertido ea uaa sentencia de muerte la que sólo 
había sido de azotes, y comprendieron también 
el defecto fundamental de ia pana. 

Comprendieron que no era preciso, esto es, 
que no podía tenerse seguridad de la meaor ó 
mayor gravedad de ia pena, porque no puede 
haber justicia en uaa peaa. porque todo consis-
tía en qua ei verdugo fusse más ó menos fuerte, 
más írmenos feroz. 

Comprendieron, pues, ia brutalidad de aquel 
castigo y la justicia inherente á éi; porque ao 
puede haber justicia ea uaa peaa cuando no hay 
uaa exacta relatividad entre el!a y ei delito que 
castiga. 

Si eaíonces hubiera habido; periódicos, ó si 
Madrigal hubiera sido una gran población como 
Vaíladolid, Madrid ó Medica dei Campo, se hu-
biera creado lo que se llama opinión pública, y 
se habida- hecho pensar ai rey y á iodos ios 
hombre3 de las justicias menores y mayores del 
reino, e n modificar la pesa de azotes, en po-
nerla eQ armonía con ia moralidad, ó lo que es 
lo miss00» en sentido mas lato coa lo justicia. 

p e r o Madrigal era uaa villa, como sueie de-
cirse, ds peco más ó meaos, y la opinión públi-
ca se ahogó ea ella por falta de aúmero y de es-
pacio. 
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Maesj Cordelejo y maese Lagarto habían sido 
presos. 

Pero no por ía responsabilidad de la muerte 
de Corchuelos, que sólo podía hacerse pesar so-
bre el verdugo, sino, como hemos dicho, por-
que "no habían llegado, á cumplir con su ofi-
ficio á la hora conveniente. 

La situación de estos dos prójimos no e n de 
las más fáciles. 

El alcalde Portocarrero era muy hombre de 
hacerles dar una vuelta de azotea de lo lindo, en 
compensación de su faita. 

La situación del verdugo y del pregonero por 
ante la'ley se había agravado coa ia llegada áe 
los dos cuadrilleros á caballo, que habiendo des-
hebiliado y ílevádose consigo las bridas la Ga-
lana, habían entrado ea ei pueblo poco después 
de la muerte de Corchuelos y pressatádose al 
alcalde, al que habían dado parte sn queja de 
lo que les había sucedido. 

Declaraban ios cuadrilleros lo que era la ver-
dad. esto es, que al entrar e s el ventorrillo ha-
bían visto amenazadas de muerte dos mujeres, la 
uaa vieja y la otra joven, y ambas ao de muy 
buena pinta, que al ir á atar á ios tres hombres 
que les habías amenazado habían sido eacerra-
dos por las mujeres, que habían permaascido en-
cerrados hasta que ua transeúnte les había abier. 
to, que los tres hombres, prevaliéndose de la oca-
sión, se les habíaa escapado, que al ir á cobrar 
sus caballos para perseguirlos ao los habían ea-
oontrado ea la puerta del ventorrillo, donde los 
dejaron, que m habían visto obligadas á ir á bus-
car los caballos á usa dehesa, donde los habían 
eacontrado sia bridas, por cuya razón habíaa 
tardado tasto después de la fuga de los tres hom-
bres en llegar al pueblo y presentarse al alcalde, 
y por último, que ios tres hombres fugados eran 
el verdugo de Medina dei Campo, maese Csr-
delejo; "el pregonero de Madrigal, maese La-
garto, y el sepulturero de la villa, maese Tostón. 

Preguntados por ei alcalde si conocían I las 
dos princesas que habían dado ocasión á que hu-
biese mérito de prender á los otros tres persona 
jes, respondieron: Que ellos eras vecinos honra-
dos y cuadrilleros de 1a Santa Hermandad, de la 
villa de Nava, que habían tenido avisa de que 
cierto salteador muy dañoso andaba por ios alre-
dedores de Madrigal, y habíaa venido con en-
cargo de la justicia de su pueblo á ver ai podíaa 
prenderle; que eran, por lo taato, ea Madrigal 

forasteros, que no coaocíaa á nadie, y qUe po r 

lo mismo no sabían quiénes eraa la dama y ia 

dueña andante que se habíaa encontrado en el 
ventorrillo, á las inmediaciones ya de Madrigal. 

El alcalde envió, bajo partida de registro, pre-
sos á su villa da la Nava á los dos cuadrilleros 
por haberse dejado burlar, y se fué á la cárcel á 
tomar declaración al verdugo, al pregonero y ai 
sepulturero, que había hecho prender; pero acon-
teció que éstos, habiendo previsto antes de en-
trar ea Madrigal que serían presos y encausados, 
se habíaa puesto de acuerdo y declararon uaá-
nimes: que ellos eran antiguos compadres, que 
aprovechando la ocasión de encontrarse juntos 
ea Madrigal, habíanse ido á almorzar aquella 
mañaoa al ventorrillo, y habiendo encostrado en 
el esmino á, uaa mujer joven y á otra mujer vie-
ja, habíanlas convidado y aceptado ellas, pero 
que no las coaocíaa, ni sabían quiéaes fuesen; 
que lo da puñal e a mano da maese Lagarto ha-
bía sido una figuración de los señores cuadrille-
ros, y que, si cuando se abrió la puerta del apo-
sento ea que todos estaban encerrados escapa-
ron, no fué por burlar à la justicia, siao porque 
sabían que hacían falta en Madrigal para 1a eje-
cución de la pena de azotes del bachiller Cor-
chuelos. 

Pero el alcalde Portocarrero tenía ya curtida 
1a piel y estaba adobado hacía muchos años coa 
salsa de crueldad, y haciendo poner uno iras otro 
á los tres menguados ea uaa escalera de las de 
mano, les hizo apretar los brazos coa los corde-
les A fia de hacerlos canarios, esto es, á fia de 
que cantasaa, ó lo ..que es lo mismo, declarasea 
la verdad; pero los tres ganapanes eran geaíe 
dura, y á pesar d e que Ies dieron siete vueltas de 
cordel, y les reventaba la sangre por las puntas 
de lo3 dedos, se mantuvieron negativos, jaraado 
y perjnrasdo que ellos no habían querido matar á 
las mujeres, que n o las conocían ai sabían quié-
nes fueseo, y que n o habíaa querido burlar á la 
justicia. 

Maltratólos duramente el alcalde sia lograr 
sacarles uaa palabra, y cuando dijo que al me-
nos le diesen las señas de las dos mujeres, dije-
ron los tres que la joven era bíaaca con los ojos 
azules y rubia como ua oro, que la vieja era de 
color de cordobán, y coa las narices tan curvas 
y tan largas que parecían querer meterse ea su 
boca, y todas las señas, en fia, completamente 
contrarias, para desorientar al alcalde. 
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y no se crea que los ires bribones hacían esto 
or salvar á la Galana y â Martina, sino por 

«vitar ia pena de galeras pur el delito de cohe-
cho; porque si hubieran declarado quiénes eran 
!aS dos mujeres, hubiera resultado claro, que 
siendo la Galana amante del azotado, no podía 
haber almorzado con el verdugo, sino para cohe-
charle, y hacer que por el cohecho hubiese floje-
dad ea Sos azotes, y por consecuencia escarnio 
de ia justicia, 

Esto les hubiera producido una buena tunda, 
coa la adición de diez años en el banco de una 
galera agarrados á ua remo, coa un grillete á los 
pies y ea continua comunicación por las espal-
das con el rebenque de un cómitre. 

Desesperóse el alcalde viendo que nada sacaba 
en claro de aquellos tres bribones, los sentenció 
i cien azotes por barba y á seis meses de cárcel» 
y nadie inquietó ni pudo inquietar á la Mari G a . 
lana y á la madre Martina, que por ei aviso coa-
fidendal de algunas almas caritativas que las 
avisaron de todo, supieron que nada tenían que 
temer por parte de ia justicia. 

—Madre Martina—decía una mañanita la 
Galana paseando por las huertas del Pisuerga, 
y hermosota y ataviada de la manera más biza-
rra del mundo—: ia psna me ahoga y me estoy 
muriendo; ao se me olvida el pobre de Corchue-
los; y ya lo ves, ni como, ni vivo, ni duermo; di-
ces que estoy :r. ás hermosa porque me he puesto 
más bignca y más pálida; pero yo conozco que 
esto va á acabar ea sepultura, y ao quisiera mo-
rirme sin vengarme. 

—Calla, hija, que ao hay mal de amores que 
no se cure, ni pena de hombre que ao se olvide— 
respondió la tía Martiaa— máxime casado ei 
hombre, por estar enterrado y criando malvas 
con ei cogote, no se puede ir coa otra; á raí me 
han ahorcado muchos, y la gente que anda á 
nuestro alrededor, es siempre racimo de horca; y 
« no lo son no los queremos, y aunque yo he te-
w d ? e í corazón taa blaedo como tú puedes te-
nerle, y aunque he llorado y me he desesperado 
ffiucho por todos, ao me he muerto; tú eres niña, 
J estás eu el primer celo; como que Corchuelos 
«é tu primer cariño, y se íe figura que, habiéa-
4.0lS maíado, ya se ha acabado el mundo para 
l!> y te vas á ir tras él á la otra banda: déjate de 

t o n t u û a . y cree á quien sabe más que tú, que 
S a l d r á s í 3ol claro, y pimpollos como tú hay 

s> y hombres como Corchuelos abundan en 

todas partes, y ojalá no hubiera tantos, hija, 
porque son una plaga que, si sigo daa á una 
mujer, soa malos tratos y malas razones, y los 
maravedises por el cielo; que aates biea es me-
nester dárselos á ellos para que no nos maltra-
tea, y mujer que anda con estos tales so echa 
nunca luz, al tiene más de dos camisas, ni esca-
pa de miserias. 

—¡Ay, madre! que yo me estaba mirando en 
los ojos de mi bachiller, y aunque siempre me 
tenía sin ua cuarto y acardenalada de arriba á 
abajo, yo le adoraba y era dichosa; porque, eso 
sí, el pobre estaba enamorado de mi como un 
loco, y para él no había más mujer que yo ea ei 
mundo. 

—¿Pero serás tú necia, Galana, y loca incura-
ble?—dijo la vieja.—¿Pues por quién han pasado 
todas estas desdichas, sino porque á tu fidelísi-
mo Corchuelos se le puso sacar raja de la her-
mósaza y presumida ama de cría que trajo ai 
pueblo el pastelero Gabriel de Espinosa? 

—Qaite usted, madre, que chicoleos á i&s 
mujeres de buen palmito los dicea iodos ios 
hombres Jóvenes, y más ios estudiantes; y yo me 
sé que todo ello no hubiera pasado de conversa-
ción. porque, sla vanagloria, y aunque ao ia 
conozco, estoy cierta como que he de morir, que 
donde yo esté, la tal ama de cría no sirve para 
otra cosa que para quitarme el polvo de los cha-
pines. 

—Cállate tú, que ao sabes lo que te dices, 
vanidosa; que si tú vieras á la tal Clara, se te 
caería el alma á los pies de envidia y te pasaría 
lo que me pasó á mí, que me pareció que aque-
llo ao era criatura humana, sino ua ángel que se 
había caído del cielo. ¿Pues qué más quisiera yo 
sino que, ea vez de ser tú la que vienes paseáa-
dote csamigo por estas huertas, fuera ¿a Clara? 
Que so cambiaría yo mi hacieada ai por la del 
ísy nuestro sefior. 

—Pues bien, madre; eso me aviva más la sed 
y ia rabia de la venganza. Sis Corchuelos me he 
quedado por ia manceba del pastelero, y juro 
á Dios que sin pastelero ha de quedarse ella, y 
que he de meter ai ta! ea tales lances y aprietos, 
que ao salga de ellos para azotes, sino para la 
horca. 

—¿Sabes tú, Galaaa—dijo la vieja—, que tan-
to me estás hablando del señor Gabriel de Es-
pinosa desde que escapamos de Madrigal, que 
ya hace bien doce días, que se me figura que 
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tanto ¡e aborreces, que si hablas con él tres pa-
labras, te vas á olvidar de maese Corchuelos 
como si el tal no hubiese andado por el mundo 
ni le hubieses conocido, y te vas á volver loca 
por el pastelero? 

Bajó la Galana los ojos, se la colorearon las 
mejillas, estuvo algún tiempo callada, y luego 
dijo: 

—Mirad, madre Martina: ufi día iba yo por 
la plaza con el manto atrás, la gargantilla buena 
de perlas y un ramo de flores en la msno, cuan-
do, sin saber cómo, me tropecé con un hombre; 
miré, rae miró. "Lástima de perla", dijo, "Qué 
buen mozo", dije yo para mí; y él pasó y yo 
pasé, y él se volvió para mirarme, y yo me volví 
para mirarle á él, y no hubo más; y á los cuatro 
días, vendo yo con la Liebre por la plaza, le vi 
pasar á lo lejos, y pregunté á la Liebre, y la 
Liebre me dijo:—Es el señor Gabriel de Espi-
nosa, el pastelero, que hace pocos días ha venido 
al pueblo después de haber estado ausente mu-
chos años; es un buen mozo y parece muy hom-
bre, ¿no es verdad? —Sí; pero me parece muy 
viejo—la respondí.—No es viejo—me dijo—, 
que, según he oído decir, no llega á los cuarenta 
años; y bien se le conoce esto en ei mirar y en 
lo derecho y gallardo de la persona; sélo que ha 
sido soldado, y le han curtido la piel y le hên 
puesto blanca los trabajos. 

—Cuando yo digo que no sabes lo que quie-
res, Galana, bien sé yo lo que me digo—dijo ia 
vieja. 

—Pues mirad, madre: yo ao puedo vivir así, 
porque me ahogo; y es menester que el señor 
Gabriel de Espinosa se enamore de mí para que 
yo vengue á Corchuelos poniéndole en un resba-
ladero que le lleve á la horca, ó para que Cor-
chuelos se me olvide y deje de darme guerra si 
me enamoro, como pensáis que será, del paste-
lero. 

—Pues estando él en Madrigal y tú en Valla-
dolid, no sé cómo van á ser esos amores. 

— N o está en Madrigal, sino aquí, hospedado 
en la pesada Honda—dijo Is Galana, volviendo 
á ponerse encendida. 

—Calla, hija; ¿y cómo lo sabes tú? 
—Porque la Liebre me lo ha enviado á decir 

con uno de loa estudiantes que se han venido de 
Madrigal por la vergüenza que les han dado los 
azotes de Corchuelos; y el mismo bachiller Bur-
guillos, que es el que me trajo la noticia, me 

averiguó dónde paraba el señor Gabriel. Él sa]¡6 

de Madrigal el mismo día que nosotras por i& 

tarde, y hasta ahora, desde que llegó, ha muda, 
do más de posada que de camisa; primero estuvo 
en el mesón del Perro; de allí se fué á la posadj 
de la calle sin salida; luego á la del Escribano 
y anoche durmió en la posada Honda, 

—Pues, muchacha, ya haces tú más de lo que 
yo creía; ni un alcalde anda con más pesquisas 
que tú. 

—Par la cuenta que me tiene; yo soy de las 
que callan y apañan; y oid, madre: yo estoy que 
muero porque ei señor Gabriel de Espinosa se 
enamore de mí. 

—Pues allá tú. ¿Qué quieres que yo te diga? 
Ponte á su tope, y á la ventura de Dios. 

—Madre, vos sabéis hacer bebedizos y filtros, 
y ya sabemos que cu&ndo queréis que un hom-
bre se enamore, basta con que vos le echéis 
dos salutaciones, porque no es menester la ter-
cera. 

—Mire, hija: yo te quiero bien, que ai fin te 
he conocido rapaza y en mis manos te has cria-
do, y lo que vales, aparte de la hermosura que 
Dios te dió, me lo debes: no quiero engañarte; 
porque eso de los bebedizos, y ios filtros, y los 
untos, y el levantar figura, son embolismos par» 
engañar á tontos y sacarles el dinero, y lo que 
una mujer no consiga con su palmito y su arte y 
su ingenio, no lo alcanzará ccn todas las bruje-
rías y todas las salutaciones de todas las viejas 
del mundo. 

— ¡ A y , madre!—dijo la Gaiada soltando un 
suspiro de todo lo hondo de su alma, y detenién-
dose. • 

—¿Te se ha torcido un pie, ó te ha entrado í& 
basca, hija?—exclamó 1a vieja. 

— jAy , madre.no: es que viene por entre aque-
llos árboles. 

—¿Quién? 
—Quien ha de ser, sino el señor Gabriel de 

Espinosa. 
—Pues aigo lejos debe de estar; porque yo 

coa mi cortedad de vista no lo veo. 
—Varaas andando, madre, vamos andando, y 

á disimular. 
Y la muchacha eehó á andar, adelantándose-

algo á la vieia. 
Gabriel de Espinosa venía, en efecto, por el 

mismo sendero por donde iba la Galana, y de-
bían necesariamente encontrarse. 
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La moza se preparó al encuentro, hizo lángui-
da cu marcha, inclinó el semblante, haciendo 
blanquear graciosamente sn cabeza, y con el 
manto echado atrás y recogido en el brazo, se 
fué como distraída ai encuentro de Gabriel de 
Espinosa, que venía verdaderamente preocupa-
do y un momento después la Galana se tropezó 

con él. 
__j fiLy¡ señor!—dijo—, y qué ensimismados 

veníamos ios dos, que no nos hemos visto hasta 
que nos hemos sentido. 
' Gabriel de Espinosa miró profundamente á la 
muchacha, y la dijo: 

—Perdonad, niña, si os he causado disgusto ó 
daño, porque yo iba acá tan metido en mis pen-
samientos, que lo mismo que he tropezado con 
vos, hubiera tropezado con un poste. 

—Ni disgusto ni daño—dijo la Galana—me 
habéis causado, sino mucho placer con vuestra 
cortesía. 

—De honrados es ser corteses con las muje-
res—dijo Gabriel de Espinosa. 

— Y de mujer de buen alma es el agradecer 
que ia traten mejor de io que merece. 

—Vos merecéis bien que se os trate con cor-
tesía, por lo linda y por lo discreta, y quedad 
adiós, niña, y mandad si os ocurre algo. 

—Ved ahí que lo echáis á perder —dijo la Mari 
Gaiana —, porque estáis deseando perderme de 
vista, y eso no es cortesía, sino desdén. 

—No lo toméis á mal, porque yo no os co-
nozco. 

—Si que me conocéis. 
—¿Dónde oa he vkror 
—Aún no ha quince días, en ia plaza de Ma-

drigal. 

—¿De Madrigal sois? 
—No. señor, que nací en Salamanca, y dando 

vueltas por el mundo, fui á parar á Madrigal. 
A todo esto, y sin saber cómo, entrambos, 

ella á la dîrecha y él á la izquierda, habían 
echado á andar lentamente. 

Ya sabemos que Gabriei de Espinosa tenia un 
gran defecto: ei ser enamoradizo y dado al culto 

i a hermosura, fuese quien fuese la mujer her-
m<3sa con quien se encontraba. 

La Mari Galana, que creía aborrecerle, esta-
oa. como hemos indicado, vivamente impresio-

a a por él, y emanaba de ella ese perfume em-
«agador q u e s e exhala de toda mujer bella 

í n d 0 e s t á al lado del hombre que la interesa. 

Gabriel de Espinosa aspiraba este perfume, y 
empezaba á embriagarse. 

Mari Galana lo notaba, y por maestría y por 
deseo, empezaba á poner eu juego todos sus me-
dios de seducción. 

La vieja se había quedado discretamente á 
retaguardia. 

—¿Os acord-'is ya de haberme encontrado, se-
ñor mío?—dijo la Galana con un acento seduc-
toramente dulce é insinuante. 

— S í por cierto; y os he reconocido desde el 
punte en que a! tropezar con vos os vi: me he 
acordado de vos muchas veces, y he sentido no 
volver á veros, porque cuando os vi la primera 
vez, me parecisteis muy bien. 

—¿De veras? ¿Por vuestra salud, galán? 
— Y por la vuestra. 
— ¿ Y qué os importa á vos mi salud? 
—Mucho, porque no me habéis hecho ningún 

daño. 
—Pues io siento. 
—¿Que lo sentís? 
— Y mucho. 
— ¿ Y por qué? 
—Vamos, señor mío, que debéis estar muy 

acostumbrado á que todo se lo. hablen las muje-
res, y eso no esta bien, ni io haré yo; porque 
aunque soy una pobre muchacha, hablando con. 
vos y para vos, soy una mujer que vale tanto 
como la primera. 

—¿Y por qué? Expiicadme. 
—Porque os hablo con ei corazón, sin falsedad 

ni interés, y ei corazón, señor mío, es siempre al-
tivo y honrado, cuando se da de buena voluntad.. 

— ¡ A h í Conque es decir... 
—Sí; no quería decíroslo, y os lo he dicho iodo.. 
—Seguid, niña, vuestro camino—dije- triste-

mente Gabriel de Espiaosa—, y no os pongáis 
bajó la sombra del árboi maldito; si es verdad 
que mé habláis con ei corazón, huid de mi; a o 
hablemos de si sois esto ó lo otro; en estos m o -
mentos para mí, y hablando corno habíais, sois,, 
como habéis dicho muy bien, uaa mujer que vale 
tanto como la primera; por lo mismo os hable 
como quien os dobla la edad y ha sufrido mu-
cho, y es muy desgraciado: como un padre i n -
dulgeate; sentiré mucho que no me comprendáis... 

—¡Oh! sí, sí, os compreado perfectamente, se-
ñor mío; seguid, seguid habiéndome así, porque 
vuestras palabras me deleitan y me consuelan, 
porque yo soy lambién muy desgraciada. 



a 8 
M, FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

—Si ésta no ha estudiado con el diablo -di jo 
la madre Martina, que iba oyendo la conversa-
ción—, ha estudiado con su nieto; y la desver-
gonzada me pedía consejo, cuando puede dárme-
los. ¡Lástima que ese buen hombre no tenga mi-
nas de oro en el Perú! 

— L a desgracia es la herencia de los hijos de 
Adán—decía entretanto Gabriel de Espinosa á 
la Galana—; una cruz más ó menos pesada con 
•que cargar los hombros encontramos todos al 
Jado de nuestra cuna, y aquél vale más, que 
lleva su pesada cruz con más valor y más forta-
leza. 

—Mirad, señor mío, que ya ha muchos días 
que pasó la Cuaresma, y que no sois capuchino; 
no se me os vayáis por ea medio de un sermón, 
.porque esto es huirme el bulto y no querer en-
tenderme. 

—Bien que os entiendo; á vos os sucede lo 
que á todos conmigo; os asombro; os venís á mí 
coma se viene el pajariilo á la boca de la ser-
piente; creedme, pues, porque os advierto que 
rne parecéis un pájaro sabroso, y harto os digo 
•con esto, y debéis agradecerme el que os lo 
diga,' 

—Pues mirad, señor Gabriel de Espinosa... 
—¿Cómo sabéis mi nombre? 
—Quien quiere saber pregunta, y quien pre-

gunta sabe; dijéroame en Madrigal cómo os lia-
mábais y quién érais, y lo que por el mundo ha-
béis corrido, y lo gran soldado y lo gentil hom-
bre que sois, con otras cosas que bastan para 
poner en cuidado y hacer pensar en un hombre 

~á uaa muchacha que se perece por los hombres 
de pro; ea Valladolid me han dicho dónde ha-
béis parado y las posadas que habéis mudado, y 
que tenéis en otras los criados, y que cuando sa-
lís de noche no os acompañan, sino que os espe-
ran doade vos les mandáis, y todo esto me ha 
metido ea tal aasia de ser vuestra amiga, que si 
no os eacueaíro y hablamos, yo hubiera ido á 
buscaros y á deciros: 

— Y o soy esto, lo oiré y lo de más allá; así 
como soy, estoy enamorada hasta las entrañas de 
vos; si me queréis, tenadme esclava; s i s ó m e 
queréis, tenedme ensmiga. 

Miró profundamente Gabriel de Espinosa á 
la Galana, y se encontró con la profunda, fran-
ca, valiente y enamorada mirada de la joven. 

— D e Dios está que las aventuras me persi-
gan—dijo Gabriel de Espinosa, y ésta con vos 

es tal, que os juro por mi honor, que me interesa 
más de lo que creéis. 

— S i vos traéis entre manos historias ó enre-
dos, por los cuales puede veniros daño, no creáis 
porque yo os he buscado, que soy yo cebo echa-
dizo ó gancho de escribano; que no cabe en mí 
tal bajeza, ni he nacido yo para perder hombres 
ni armarles zancadillas. 

—Si yo tuviera por qué temer, no sería una 
mujer la que pudiera perderme—dijo Gabriel de 
Espinosa. 

—No confiéis mucho, porque puede ser que yo 
os pierda—dijo seriamente la Galana. 

—Pues ahora sí que no os entiendo. 
—Vais á entenderme, porque os voy á hablar 

muy claro: por mi alma y por la da mi madre, 
qua yo no os olvido un punto, que sueño coa vos, 
y por vos anhelo; pero no sé si os odio coa toda 
mi alma, ó si con toda mi alma os adoro: creed-
me; como yo saque ea limpio o.a día que os abo-
rrezco, os pierdo; si me convenzo de que os ado-
ro, y no me queréis ó me dejáis, me mato, 

—¡Vive Dios, rapaza, que me están daado ten-
taciones de probar io que tú puedes conmigo, y 
si vales lo que pareces, que como tú valieras, yo 
te juro, que sin ser yo tuyo, habías de ser mucha 
persoaaí 

La Galana se detuvo, miró coa los ojos ra-
diantes y húmedos á Gabriel de Espinosa, y le 
dijo: 

— Y a estarnos cerca del Campo Grande, y no 
quiero que os vean conmigo; si os busco, ¿me 
afrentaréis? 

—No, por Dios; que ao. merecéis vos ser 
afreatada. 

—Pues hasta may pronto, señor Gabriel de 
Espinosa. Adiós. Vamos, vgaid, abuela, que el 
señor Gabriel y y o hemos hablado ya lo que te-
níamos que hablar. 

—Esperad, que no quiero yo que os vayáis sin 
uaa memoria mía. Ahí cerca hay una casa don-
de venden leche y refrescos. Tomad, para que 
refresquéis con vuestra abuela. 

Y sacando d e l bolsillo de sus gregíisscos ua 
reluciente doblón de á ocho, lo dió á la Galana. 

Ardió ea ios ojos de ésta ua relámpago de in-
dignación ; tomó el doblón de á ocho, y le tiró á 
lo largo del camino. 

—Para otro que no tenga el alma puesta don-
de la tiene la Galana; pero otra memoria vuestra 
la tomaría: dadme vuestro pañuelo. 
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Gabriel de Espinosa sacó de su bolsillo un rico 
pañuelo blanco, y lo entregó á la Galana, que le 
guardó en su seno. 

—Tomad - d i j o á seguida. 
Y entregó á Gabriel de Espinosa otro pañuelo 

ao menos rico. 
_Esto es ya distinto—añadió.—Adiós, pues, 

j hasta la vista, que será muy pronto. 
—Adiós, y buena ventura—contestó Gabriel 

de Espinosa, y se dirigió á buen paso al cercano 
portón de la huerta, y salió. 

Las dos mujeres salieron detrás, en paso más 

lento. 
La Galana iba profundamente pensativa. 
—<Te se habrá derretido el corazón, hija?—ia 

preguntó la vieja con malicia—; pues no hay 
para qué tanto, que el tal hombre, á poco más 
puede ser tu abuelo; qua ya pasa de los cincuen-
ta, y puede ser que aunque se le echen cinco en-
cima, no se le haga agravio; y aunque ds buena 
presencia, por eí vestido se conoce que es me-
nestra! y no de mucha hacienda. 

— L o mismo se me da á raí que sea pobre que 
sea rico—dijo ia Galana—, y que tenga sesenta 
años como si tuviera veintinueve. 

—Bien dicea que so se sabe lo que es el 
amor—dijo la v ieja—, y que los que más acier-
tan son los que lo declaran locura; pero yo coa-
fío en que esto te se pasará, y ea que coaocerá3 
que la conversación con ese hombre no te tiene 
cuenta. -

— Y o no sé io que me pasa: á ua mismo tiem-
po le quiero y le aborrezco; me espanta ao sé qué 
cosa, y me parece que ese hombre es más que 
todos los hombres que yo ne ?igto y hablado. Mi-
rad, madre Martina—dijo la muchacha á tiempo 
que entraba por al arco de Santiago, deteniéndo-
se y mirando pálida y grava á la vieja—; hay ve-
oes en que ese hombre se me presenta como us 
alma del otro mundo. 

—[Jesús mil veces, hija, y qué cosas dices!— 
exclamó la vieja. 

Oirás veces—continuo la muchacha—, me 
Parece que ese hombre ha dé morir ahorcado. 
. - ^ a œ o s , hija, vamos á entrar aquí ea la igle-

S!a de; Santiago—dijo Ja vieja—, á ver .si coa e 1 

agua bendita y coa las palabras de la consagra-
b a se te salea los malos del cuerpo. 

- S í , madre, vamos—dijo ia Galana—; aece-
«to rezar. 

Y l a s d 3 s mujeres se entraron ea el templo. 

C A P I T U L O XIV 

DE LO QUE PASÓ UNA NOCHE EN EL CEMENTERIO 

DE LOS AJUSTICIADOS 

Al oscurecer de aquel mismo día, Gabriel de 
Espinosa salió del retirado aposento que tenía 
en la posada Hoada, cerca de? Ochavo, coa som-
brero gacho que le tapaba el rostro, espada de 
gavilanes, daga de ganchos y capa de tercíaaela, 
que el rigor de los caloras no permitía llevarla 
áé paño, ni más que de seda, y aun ssí, ligera. 

— Q u e Dios ao me dé auxilios á la hora de 
mi muerte—dijo e l ama da la posada al mozo 
de cuadra que estaba sentado junto á ella, en 
ua banco á la puerta, tomando el fresco—, si 
este hombre no es mucho más ds Jo que parece 
por su traje. 

— L o qoe es el caballo que ha traído es un 
animal de ios buenos bichos andaluces, que cues-
tas ua ojo de ia cara, y el palafrenero que de la 
posada del Rincorseillo viene á cuidarle, le trata 
con más raimo qua á uaa doncella, y no hay 
quisa le aguante sobre si 2a cebada es fresca ó 
añeja ó si el cuartillo es corto ó largo, sia que 
fuera de estose le saquea dos palabras» 

—Pero este hombre, sea quien fnere, come 
biea y gasta mejor, y no repara en si la cuenta 
es mucha ó poca, y esto es lo que importa; que 
por io demás, aliá se las haya y coa su pan se lo 
coma. 

— T s n generoso es, que ayer le hurtó uao de 
los dos criados que aquí tañía ciento ciacaeata 
ducados de la «aleta , y se ha contentado con 
despedirle y no le ha puesto por justicia. Asun-
tos ó amores debe traer este hombre por los que 
ie importe anda? encubierto, y siendo persoaa 
principal andar m hábito humilde; y digo hábi-
to humilde, en la hechura, que ea la tela ao ba-
ja de Holanda la ropa blanca, ai de seda la de 
encima; sin quitar que esta tarde, estando uaos 
palafreneros del conde de Saatisteban domando 
un potro bravo, y sia poderse averiguar coa él, 
el tal Espinosa Ies dijo: —Quiten allá, que para 
palafreneros ao sirven, ai á ese potro se le ha de 
tratar así, que no se s a c s r á Provecho; tráiganle 
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tales. — Y se a r r i m ó gentilmente al caballo, y 
sa montó en él con tai bàarria ? desembarazo, 
que maravilló á todos: y le hizo mal de tai m a -
nera, que ie dió a l g U Q a s v a e i £ a s ? o r , e l C a i a - p 3 
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Grande, y no se conocía que era potro bravo, si-
no que parecía caballo ya muy aleccionado. Es-
to se lo decía hace poco, á la caída de la tarde, 
un paje del conde de Saaiistebao al chalán gita-
no que está en la posada, y por las señas que 
dió del tal hombre, yo conocí que era el señor 
Gabriel de Espinosa. Y digo jo que amores de-
qen tenerle en Valladolid, porque anoche, una 
mujer muy rebozada eu un manto, bajo el cual 
se la veía una muy rica saya, estuvo hablando 
con 1a Mari Gómez y preguntándola qué hacía 
en la posada el señor Gabriel de Espinosa, á 
qué horas entraba y salía y si venían mujeres á 
buscarle, á todo lo cual le contestó la Mari Gó-
mez lo que supo, y dice que la dama, ó la mu-

jer, ó lo que fuera, para darla un ducado, sacó 
una mano muy íina y muy cuajada de cintillos; 
que no se ía veía la cara porque traía el manto 
acandilado, y que en la calle se había quedado 
espejeado una vieja dueña, á lo que parecía, tan 
enmantada y tan tapada como su señera. 

—Pues sea lo que quiera el buen Espinosa— 
dijo la dueña de la posada—, Dios le dé buena 
salud y le ayude, por lo generoso que es y por lo 
bien que paga. 

Á este tiempo salieren dos hombres de la mis-
ma posgda, rebozados en capas de bayeta, con 
largas espadas si cinto y echados los sombreros 
tendidos al rostro, y tomaron la calle arriba. 

— A l l á van sus criados á servirle— dijo el mo-
zo levantándose—, j. yo voy á echar pienso á la 
muía del arcediano, que no quiere que trate eos 
ella otro más que yo. 

Y el mozo se metió ea la posada. 
Gabriel de Espinosa anduvo y anduvo, hasta 

que llegó á las tapias del cementerio de los ajus-
ticiados, que se llamaba üe San Andrés. 

Tocó á la puerta con la mano quedo, y sin 
duda de detrás de la puerta le esperaban, por-
que ésta se abrió en seguida, volviéndose á ce-
rrar en cuanto hubo pasado Espinosa, 

Quien había abierto.era un hombre tan rebo-
zado, que no podía distinguirse quién era, por-
que á más de su rebozo le envolvía la noche 
obscura, y no se veía en el cementerio más luz 
que la de un mezquino y ahumado farol qua ha-
bía en una cruz de madera en medio del cemen-

terio. 
Alrededor de la cruz y de usa manera con-

fusa, se veían los bultos de algunos hombres¡ y 
hacia ellos se encaminaron, pasando por encima 

de los montec i l los de las sepulturas, y tropezan-
do acá y a l l á con alguna calavera y pisando 
huesos, G a b r i e l de Espinosa y el hombre que le 
había abierto. 

Cuando llegaron á ia cruz, pudo ver Espinosa 
que eraa tres hombres, que junto á ía cruz es. 
peraban. 

—Buenas noches, amigos míos—les dijo—; 
triste cosa es haber de veniros á buscar reboza-
do y encubierto como un malhechor, de noche 
y á ua cementerio de ajusticiados, dejando á los 
criados d e trecho en trecho para que avisen si 
sobreviniese algún peligro ó por estos sitios 
echaren rondas. 

—No se aflija por eso vuestra majestad, se-
ñor—dijo uno de aquellos hombres, qae por la 
ve2 mostró ser el duque ce Coimbra—; que tras 
la sombra viene la luz, y ya ao están lejos los 
días claros para vuestra majestad. 

—Sentémonos al pie de ía cruz como poda» 
mos, y ceros los uaos de los otros, á fia de en-
tendernos aunque hablemos bajo, y coacluya-
¡nos lo más pronto posible; separémonos cuanto 
antes, que si por acaso nos sorprendiesen y nos 
encontrasen juntos, podría sobrevenir una gran 
desdicha. 

Sentóse sobre una sepultara Gabriel de Espi-
nosa, y los oíros- tres hombres y el que le había 
abierto, se sentaron.apiñados á sus pies. 

—;Qué tenéis que contarme de vuestros su-
cesos ea Madrigal?—dijo Espinosa.—Que como 
no hubiera sido prudente enviar carta ai reca-
do, so sé nada y teágo ansia por saber. 

—La señora doña Ana de Austria está muy 
contesta de vuestra majestad—dijo el duque'de 
Coimbra—, y nos ha dado muy buenas reco-
mendaciones para su tía el rey don Felipe, ea 
el asunto aparente que íraemess. 

— ¿Y. qué dice doña Aaa de mi repentina par-
tida?—pregustó Gabriel de Espinosa. 

—La señora doña Ana dice—contestó ei mar-
qués de Almeida—que vuestra majestad ha he-
cho muy bies, después del escándalo del estu-
diante y de haber sido seguidos aquella noche 
vuestra msjestad y fray Miguel de los Santos, 
pudiendo escapar sin ser reconocidos por mi1®* 
gfo, ea salir del pueblo para evitar peligros e 
inconvenientes; y que aunque ella quisiera tener 
la felicidad de ao perder de vista á vuestra ma-
jestad a i un momento, se consuela con la espe-
ranza de que pronto teadráa fin estos trabajos, 
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y vuestra majestad ao tendrá que andar oculto 
bajo un nombre humilde, ni ella la pesadumbre 
de estar separada da vuestra majestad. 

— Y vamos, mi buen conde de Novoa—dijo 
Gabriel d e Espinosa—, vos que sois tan aficio-
nado á saberlo todo, ¿sabéis lo que se dice en el 
pueblo d e i pastelero Gabriel de Espinosa? 

—Dicen, señor, que Gabriel de Espinosa es 
mucho hombre para pastelero, y que se ha ido 
i Vaíladolid á bascar oficio más honrado y de 
0ás ganancia, y pueblo más grande donde ví-
tir más ancho y más divertido que en Madri-
gal. 

—¿Y qaé dicea de la reina? ¿Qué hace mi es-
posa? ¿Qué vida trae? 

—Su majestad, señor —dijo el duque ds Coim-
era—vive completamente retirada, y por ias tar-
des sale ua rato con su alteza ia princesa doña 
Gabriela y acompañada del buen Gil López, á 
las huertas que hay á las márgenes del río, adon-
de nosotros solíamos ir siempre que podíamos 
hacerlo sin excitar sospechas y acompañados de 
nuestros criados, ao para esparcirnos, sino para 
servir de guardia desde lejos á su majestad. 

—¿Qaé semblante tiene la reina? 
—Triste, pálida y cuidadosa, señor—dijo el 

conde d e Novoa. 
—Historia tan extraña como ia mía, no se ias 

en ningún libro, ni la haa visto los nacidos— 
dijo suspiraado Gabriel de Espinosa-—; con mala 
estrella nací, y mucho me temo no acabe yo con 
mala estrella. 

—Pues ya, señor, poco tiempo queda para 
salir de cuidados, y que io decidan ias armas— 
dijo ei duque ds Coimbra—; mañana mismo 
partimos de Vaíladolid para ia corte, si es que 
vuestra majestad no nos manda otra cosa, y an-
tes de quince días, porque el pretexto que trae-
mos es de fácil resoiucióa, y iievamos grandes 
recomendaciones de la señora doña Ana, esta-
remos ea Lisboa, y en ua punto estará prepara-
do todo para ei momento en que vuestra majes-
tad pise iá tierra de su reino. 

— C a d a momento que pasa me pone en cui-
dado; parece que un mal espíritu arroja delante 
de mí coatiageacias y peiigros que me atajaa el 
camino; ya ea muy poco estuvo que la insolen-
t a de aquel malaventurado estudiante que mu-
ñó de los azotes, me arrojase en la cárcel, y die-
se lugar á informaciones que pudieraa haberlo 
Malogrado todo. 

—{DÍG3 protege á los reyes!—dijo el marqués 
de Almeida. 

— ¡ E l los hace y él los deshace! —dijo Gabriel 
de Espinosa. 

— ¡ L a cabeza de ios reyes es sagrada! —dijo 
el conde de Novoa. 

—¡Maldito es ds Dios el que toca á los ungi-
dos del Señor!—dijo el marqués de Almeida. 

— L o s juicios de Dios son incomprensibles; 
él rodea coa una aureola de saugre la cabeza de 
ios mártires; él, que iríó ia fuente de Saúl, de 
Nemro'o y de Baltasar, castiga coa una justicia 
inexorable los pecados de los reyes; él ha dicho: 
Pro me reges regnat; si redujo i polvo la sober-
bia babíioüia; éi asi herido de uaa manera terri-
ble la frente de los soberbios—dijo profundamen-
te impresionado Gabriel da Espinosa, y coa ua 
acento lleno de solemnidad y da grandeza, 

—Pero Dios no hiere á sus pueblos—dijo el 
duque de Coirabra—; Dios no quitará á Portu-
gal, matándole su ray, la esperanza de ser libre. 

—Portugal merece ia ira de Dios—dijo eoa 
voz tonas te Gabriel de Espinosa, olvidándose de 
que era prudente hablar quedo. 

—Señor—dijeron á un tiempo cp -^pulsa-
dos por un mismo pensamiento-' : entona -
cica de uaa dolorosa protest'.. Jos ¿rasdes 
de Portugal, pero con un pro Su. . - ;to á Ga-
briel de Espiaosa. 

—¡Sí! ¡Portugal es cobarde! —insistió Gabriel 
de Espinosa—; Portugal, después de la muerte 
de mi tío ei cardenal don Enrique, debió alzar á 
todo su poder sobre el trono á mi primo doa A s -
íoslo de Portugal, prior de Ocrato; importaba 
poco el incontestable derecho de mi tío el rey 
dos Felipe á ia. corona de Portugal; muerto yo ó 
desaparecido, muerto el cardenal doa Enrique, 
la cuestión era más sita... 

—Pero por lo mismo que es tan aita, se debe 
h&biar de ella más bajo—dijo hablaado por pri-
mera vez ei honabe que había abierto is puerta 
del cementerio á Gabriel de Espinosa—; tieaes 
la saagre viva, demasiado viva, hermaso, y el 
humor agrio es demasía; has nacido para ser 
imprudente y para teaer coa ei alma ea la gar-
ganta á los que te aman; ¿qué más prueba de 
que eres el rey d o s Sebastián, que el ser toda-
vía, á pesar de tus años y de tus desgracias, el 
mismo mozo, audaz, temerario y loco, que llevó 
á morir en usa empresa insensata á la flor de la 
sobleza portuguesa, al honor portugués, sobre el 
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funesto y sangriento campo de bataíia de Alcá-
zar Kivir? Habia, habla más bajo, Sebastián; 
mira que este cementerio es pequeño; que sus 
tapias no son altas, que los que ao>uí duermen el 
sueño de la muerte 3on ajusticiados; que las ca-
laveras que hemos tropezado coa nuestros pies 
han sido separadas de su tronco por ei cuchillo 
del verdugo; que ahí, donde pe eleva esa cruz 
sombría» ha estado sepultado hasta que la gran 
reina doña Isabsi le llevó á su soberbio panteón 
de Santiago, en la iglesia mayor de Toledo, el 
monstruo de la fortuna, el que valía más que 
un rey de Portugal, el gran privado del rey don 
Juan el Segundo, el muy magnífico y muy pode-
roso señor condestable don Alvaro de Luna; que 
estás pisando polvo de infamia y de grandeza, 
que tienes bajo tus pies crímenes y desgracias, 
y es necesario que saïgas de aquí convertido, 
trasformado; que es necesario que evites coa 
suma prudencia los acontecimientos fuaestos 
que pueden sobrevenir si ie dejas llevar de ta na-
tural 'osado é irascible; ¿qué importaba -que ua 
mai aacido estudiante se atreviese cea palabras 
groseras á Sayda Mirian? Psasar debiste sobre 
eso, porque he aquí tu martirio; sufrir lo que 
otro no sufriría; apurar el cáliz de ie amargo; no 
desnadar jamás la espada; no levantar jamás la 
voz, sino ya en la última defensa del honor de 
tu esposa ó del honor tuyo, ó en el graa peligro 
de tu vida, ó da la vida de tu esposa y de tu hija. 

—¿Quién es este horübre que habla así?—dijs 
el duque de Coimbra, cuya soberbia de noble y 
de graa señor, y cuya vanidad portugusea se 
hincharon de tal modo, que no pudieron dejar 
de salir por su boca y por sus ojos y por todos 
los poros de su cuerpo, 

— E s quien puede y debe hablarme de este 
modo—cijo coa severa y enérgica majestad, pero 
ea voz contenida, Gabriel de Espinosa. 

—Perdone vuestra majestad, señor—dijo el 
duque de Coimbra—, porque nosotros creíamos 
que este hombre ao era más que un genovés lla-
mado Pieíro Mastta. 

Y á pesar de lo humilde de las palabras del 
duque de Coimbra respecto á Gabriel de Espi-
nosa, saltaba de debajo de ellas un punzante 
desprecio para Yhaye-ben-Shariar. 

— O y e tú, viejo é hinchado duque portugués— 
dijo con acento tranquilo Yhade—; y vosotros, 
marqués de Almeins, conde de Novoa, que os 
creéis tanto como vuestro rey, y poco menos que 

el Dios Altís i^ao y Unico, oid lo que voy s q&s 
ros en palabrae de paz y de consejo; 

Y Y bade, q u e estaba sentado á los oies de 
Gabriel de Espinosa, más abajo que él, á quiea 
como hemos dicho, servía de asiento el pequeña 
alzado de uaa sepultura de tierra, apoyó su bra-
zo en las rodillas de Gabriel y en la mano de 
aquel brazo su cabeza. 

—Este hombre, en que tan familiar, tan cari, 
ñcsamente rae a. poyo, vuestro rey don Sebastián 
de Portugal, ei bravo y el ansiado por su reino, 
es mi hermano; más que mi hermano, mi hijo; 
porque he sacrificado por él mi corazón, mis te-
soros, mi familia, mi patria, mi religión. 

—¡Oh! es verdad, hermano—dijo coamovido 
Gabriel, besando ea la frente á Yhade-ben-
Shariar. 

—Déjame, déjame proseguir, Sebastián—dijo 
Yhaye con voz trasquila y siempre contenida—; 
escuchad vosotros, grandes del reino de Portu-
gal: el que os habla, ha sido y es más grande 
que vosotros; cabalgaba yo en batalla, la lanza 
teñida ea sangre hasta la mano, ensangrentado 
el caballo hasta las cinchas, ea sangre portugue-
sa y española, e a sangre de vuestros viejos y 
aborrecidos enemigos, ei día da la batalla de Al-
cázar-Kivir; el aire de la victoria hacía flotar 
mi alquicel negro de almoravid y mi estandajte 
verde de emir de mil jinetes, que. en tropel con-
migo atrepellabais, encarnizándose ea ellos los 
escuadrones cristianos; yo era entonces feliz, el 
Koran flotaba sobre un lago de sangre ea que 
estaba sumergida la cruz; aspiraba yo con deli-
cia el ambiente de un día de venganza contra 
los cristianas; m e embriagaba coa el oior de su 
sangre aborrecida: los veía caer como caen las 
espigas bajo ei granizo; y yo, entonces, nobles 
señores, rodeado de la victoria, era un príncipe 
poderoso, que llevaba tras su estandarte un ejér-
cito; era yo ano de los siete emires del imperio, 
que contaba por miles sus esclavos, por cientos 
las hermosas mujeres de su harem, y que medía, 
como se mide el trigo, las doblas de su tesoro. 

Yhaye-bea Shariar se detuvo, como para dar 
fuerza con aquella pausa á su discurso, y ningu-
no de los tres nobles le coatestó. 

Estaban dominados por lo que habla dicho 
Yhaye, y por la manera con que lo había dicho. 

Yhaye continuó después de signaos minutos 
de pausa: 

— N o podía y o adivinar entonces, e m b r i a g a d o 
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por el triunfo, que aquel rey de Portugal cuya 
derrota veía yo con la alegría cruel de una fiera, 
llegaría á ser mi hermano, llegaría á ser amado 
por mí con toda mi sima antes que todo. 

Yh-aye se detuvo otra vez, y después de una 
ligera pausa, continuó: 

—Una mujer, uaa niña de diez y seis afios, 
un arcángel del séptimo cido, una doble prin-
cesa, una sultana, hija de un xerife que no era 
sultán porque era tan grande que despreciaba el 
imperio; de ua hombre que coa una sola palabra 
hubiera coamsvido ai Africa como ua volcán, 
desde eí Estrecho de Gibraltar hasta las cum-
bres del Atlas; la hija de este hombre, más po-
deroso que ei más poderoso rey de Europa, oyó 
hablar del rey de Portugal, y le pareció taa 
grande el que sólo había sido loso, que ansió 
conocerle, aunque sólo pudiese conocer su ca-
dáver, porque se decía que el rey portugués ha-
bía muerto ea la batalla; esta mujer era la sul-
tana Sayda Mirlas, y á Sayda-Mirian la cono-
céis, ia conocéis, nobles señores; porque ella es 
vuestra reina, la esposa de vuestro rey; la cris-
tiana doña Maris de Soasa, que lo ha sacrificado 
todo á su amor. 

Sia ella, vuestro rey ao existiría; ella le bascó 
y le encostró entre montones de cadáveres; ella, 
coa esa paciencia y ese cuidado que sólo puede 
tener por ua hombre uaa mujer que le ame, 
como es capaz de amar ana- mujer que valga 
tanto como ia sultana Sayda Mirlan, le disputó 
á la muerte, y se lo arrebató. 

Ella, que pudo ser esposa del emperador Sidi 
Ahtmed, que ia adoraba, despreció per an rey 
vencido y casi cadáver, € ua sultán vencedor. 

Ella, que pudo ser, coa sólo quererlo, sultana 
propietaria de.Marruecos, venciendo á su ves al 
sultán Sidi Ahtmed, despreció aquella 
fica corona, por su moribundo rey cristiano. 

Ella, cuando le vió salvo, cuando coa mi 
ayuda, porque yo era esposo y lo soy de su her-
mana, huyó de Marruecos con don Sebastián, 
pasando á Túnez, donde yo tenía mis palacios, 
mis tesoros y mis naves, se hizo cristiana para 
ser esposa de vuestro rey, y ao fué suya hasta 
que fué su esposa legítima. 

Los Inmensos tesoros de su padre se ha» per-
dido en las empresas marítimas tíe don Se-
bastián. 

Y oid aún, y esto es lo que á mí me toca: por 
Procurar á vuestro rey el amparo de la poderosa 

república de Venecia, yo he hecha traición & 
mis hermanos de Africa, y he servido de tal 
modo á aquella República, y ella ha premiado 
de una manera tal y tan alta mis servicios, que 
ahora mismo, señores, soy lo que no podréis 
meaos de escuchar con asombro: monseñor Píe-
tro Mastta, patricio á is par de la república de 
Géaova y de Venecia, y senador y del Consejo 
de los Diez del Estado veneciano. 

•—¿Y sois, vos, príncipe—dijo el duque de-
Coimbra—, el que enviasteis á Lisboa y & mi 
casa coa u a esbirro de ia república de Venecia,, 
e! retrato auténtico del rey don Sebastián? 

— Y o f u i —dijo Ahen-Sharl&r. 
—Pues bien, señor—dijo el duque de Coim-

bra—; que Dios os bendiga por lo que habéis 
hecho por e l rey don Sebastián, como el reino de-. 
Portugal o s bendice por mí boca . 

—Pero aprended de mí, nobles señores; lo-
que os he referido ao ha sido más que ua ejem-
plo de lo q u e pueden hacer la lealtad y el amor-
no basta c o n que téngala ua buen deseo: es ne-
cesario ans el buen deseo acompañe á la obra 
heroica; porque para lohrsr ei premio de una. 
buena acción, no basta con haberla intentado,, 
ao basta c o n haber arrostrado hasta cierto pun-
to ei sacrificio; es necesario llevarle completa-
mente á c a b o ; hasta ahora ao habéis hecho otra, 
eosa que venir encubiertos con ua pretexto á 
Castilla, y esto es fácil y hacedero: esto ao me-
rece tomarse ea cuenta; pero ya conocéis á vues, 
tro rey, le habéis coaociclo; desde este punto, si 
quereis seguir siendo dígaos del ilustre nombre 
qua lleváis y de la gratitud de vuestra patria, 
debsls sacrificarlo todo á vuestro rey, porque sia 
vuestro r e y . no hay para Portugal dignidad, a i 
esperanza de libertad, y os vereís unidos para-

magoí- siempre á los reinos que están bajo la corona de 
España, y ua oía vereis rotos vuestros fueros y 
vuestras libertades, y bajo el verdugo los mejores 
de los vuestros, como bajo Carlos V y Felipe II 
sobre sus fueros rotos, han visto ios aragoneses 
y los castel lanos rodar las cabezas de Lanuza, 
de Padilla, de Bravo y de Maldonado. 

Eí rey don Sebastián no es para vosotros ua 
rey s o l a m e n t e : es la patria, l a independencia, l a 

libertad, e l honor. 
.gjj ¿íjeron á ua tiempo y enardecidos los; 

tres nobles. 
— Y o e s p e r 0 _ _ d i j ° G s b r i e î d e Espinosa—, que 

vosotros h a r e i s lo que os aconseja vuestro iaíerés 
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como portugueses, y vuestra lealtad como vasa-
llos; yo no quiero, yo no puedo creer que vaci-
léis ni que seáis cobardes, ni que haya un solo 
portugués, que avergonzado de su pasada co-
bardía, no arrostre bravamente el martirio, lle-
vando per bandera el nombre del rey don Se-
bastián. 

—Por la divina sangre de Jesucristo Cruciíi-
'cada — dijo el duque de Coimbra—, y por Nues-
tra Señora de Belén, que los portugueses darán 
una muestra hsrto clara de su valor, de su leal-
tad y de su hidalguía; que ellos, señor, harto 
han hecho, y no han podido hacer otra ccsa. 

—¡No, vive Dios! que cobardes han sido, y el 
recuerdo de su cobardía es lo que rae poce aún 
vergüenza en el rostro, y lo que es en gran par-
te la causa de que yo haya vivido tantos años 
huido, ignorado y encubierto; que lo que yo á 
tocias tas potestades da la tierra que conozco, y 
me han ayudado, he dicho, de que por ver-
güenza que tengo del mal fin de la batalla me 
he escondido, y lo del voto hecho de no reinar 
en veinte años, no es más que.ua pretexto, por 
ao decir que lo que rae ha tenido escondida 1» 
sido la cobardía de ios portugueses; porque si 
ellos todos y cada uno hubieran sido como su 
rey y uaa vez en batalla se hubieran propuesto, 
quedar sobre ei campo, ó muertos ó vencedores 
ao digo yo el rey doa Felipe, ai ei duque de 
Alba, ai aua ei duque del Infierno, sino Dios 
solo hubiera podido sonrojar ni ua semblante 
portugués, haciéndole ver puesto ei j ugo sobre 
la cerviz de Portugal; porque si la victoria á ve-
ces es imposible, morir es posible siempre; y el 
que muere porque vencer ao ha podido, es tanto 
más honrado que el que vence, aunque las di-
ficultades para veecer hayan sido casi insu-
perables . 

—Vuestra majestad—dijo el conde de No-
voa—mide por su graa corazón ei corazón de ¡os 
demás, y esto, por desgracia, ao es cierto, por-
que si lo fuera, y todos los portugueses tuvieran 
el heroico aliento de vuestra majestad, Portugal 
sería uaa nación de reyes bravos, y serian sus 
esclavas las otras nacioaes del mundo; y porque 
-vuestra majestad es así, porque su corazón solo 
vale lo que ua graade ejército, los portugueses, 
afligidos, vuelven á vuestra majestad los ojos 
Jleaos de lágrimas y no creen lo que se ha dicho 
de su muerte, porque ao quieren perder la espe-
ranza, y vuestra majestad es la única esperanza 

del veacido reino de Portugal. Pero ¿qué habla-
mos de hacer, señor, sin rey, divididos en ban-
dos, vendidos la a¡ayor parte de los nobles, qUe 

como no hay vino generoso que no tenga heces 
no hay nación, por hidalga que sea, que ao ten-
ga hijos traidores y espúreos, exagerados otros 
en la legitimidad, oyendo de una parte predicar 
el derecho dei rey don Felipe, y por otra, el do-
blar de los atambores del ejército de! rey de Es-
paña con que el duque de Alba entraba á sangre 
y fuego por Portugal? Se peleó; pero fué necesa-
rio arrojar las armas, porque nuestros misinos 
hermanos se volvían contra nosotros proclaman-
do 1a legitimidad del rey don Felipe, y ios teólo-
gos lo predicaban en las iglesias; las Cortes aa-
dabaa revueltas, y ei prior de Ocrato huía co-
bardemente,. y las mujeres arraacaban las armas 
de las manos á sus hijos y á sus maridos. 

—[Vergüenza y oprobio!... Portugal merece 
ser esclavo, y lo que sucedió ayer, es posible 
que suceda mañana—dijo Gabriel de Espinosa. 

—No, Sebastián, no; ua pueblo con cabeza 
vale más y es más fuerte que ua pueblo des-
membrado—dijo Aben-Shariar. 

- D e c í s biea, caballero—dijo el deque de 
Coimbra—; el sólo nombre del rey don Sebas-
tián, la sola noticia, aunque fuese falsa, de que 
nuestro rey pisaba la tierra portuguesa, haría y 
hará de cada portugués ua héroe; porque vos no-
sabéis, señor—añadió el duque, dirigiendo la 
palabra à Gabriel de Espinosa—, vuestra ma-
jestad ao puede ni aua figurarse lo que su reino 
le adora; cuando un extranjero ve en las calles 
de las poblaciones de Portugal ua hombre coa 1a 
cabellera larga á lo nazareno, coa la barba 
luenga y vestido de tosco buriel, es necesario de-
cirle cuando pregunta quién es aquel hombre: 
—Es ua sebastiaaista; espera la veaida de nues-
tro muerto rey doa Sebastián, como esperan aún 
los judíos la veaida del Mesías. 

— Y esos sebastianisías—dijo coa amargura 
Gabriel de Espinosa —me negarán, como los ju-
díos negaron ai Mesías, y me llamaráa impostor 
si, por uaa desgracia muy posible, caigo bajo el 
poder de Felipe II aates de poder presentarme 
con la espada desauda y la coroaa ceñida de ios 
portugueses. 

—Dios, que ha coaservado la vida de vuestra • 
majestad tantos años y le ha salvado de tantos 
peligros—dijo el duque de Coimbra—, guardará 
á vuestra majestad duraste los pocos días que 
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(altan para que vuestra majestad lleve á cabo su 
empresa. 

— V é s m s yo á caballo entre vosotros en bata-
lla, y después, que suceda lo que Dios quiera. 

— Y o no veo tan negro como tú lo que ha de 
suceder, Sebastián—dijo Yhaye—; el peligro 
está aquí, en esta tierra de Castilla, y no es tan. 
to, que sea necesario alarmarse; nadie sospecha 
de ti; es cierto que llaman U atención ta bravu-
ra, tu oísr á noble y á rico y las aventuras que 
de ti se cuentan; pero en esta nación, que sos-
tiene hacîî Unto tiempo uaa guerra que podría 
llamarse universal, porque en todas ias partes 
dei mando, aun ea ias regiones más apartadas» 
tiene guerra; doade hay ta o to soldado aventure • 
ro que, después de muchos años, vuelve á su 
pueblo rico y cargado de aventuras, y acompa-
ñado tal vez de una iiustre dama, ao es nuevo lo 
que ea tí han visto, ni ias gentes de justicia pue-
den extrañarlo, ni ei mismo rey, si io supiera, lo 
tomaría á novedad, porque sabe biea que le vie-
nen ricos y honrados dsi Nuevo Mundo y de 
Italia, y tíe ios Países Bajos valientes veteranos; 
tú tienes, gracias al dinero que han costado, pa-
peles bastantes para probar que eres un soldado 
viejo, y ninguno de los que te conocen tieaen 
interés en venderte. 

— E l rey de España es muy fuerte—dijo som-
bríamente Gabriel de Espinosa—, está apode-
rado de Portugal, y¡ fuerza es decirlo, señores, 
la empresa es hoy casi insuperable; por eso 
quería yo que se espe rase algo; el rey doa Fe-
lipe es viejo, ao puede vivir mucho tiempo, y, 
muerto él, ei príncipe don Felipe, que será el rey 
Felipe III , sería infinitamente más fácil de vea-
cer, porque el príacipe es apocado y débil, y en 
nada se parece á su padre, que, cuanto más 
viejo es, se hace más fuerte y más terrible. 

— T a r d a en llegar una persoaa—dijo Yhaye— 
que té convencería de que no es taa fuerte como 
crees e l rey doa Felipe. 

—¿Qué persoaa es ésa? 
— U n fraacés de los que ayudaroa á Aatoaio 

Pérez, ei secretario que fué del rey don Felipe, 
á escapar de la cólera de su señor; un soldado 
antiguo, que era salteador en la moatafia de Ca-
taluña cuando la fuga de Aatonio Pérez, y que 
está hoy al servicio de éste. 

— ¿ Y para qué viene ese hombre?—dijo Ga-
briel. 

—Antonio Pérez está al servicio de Enri-
Toms V 

que IV de Francia, y Carlos Cabrían, que es ese 
soldado, eae salteador que te he dicho, está al 
servicio de Antonio Pérez; por lo mismo, las 
cartas que traerá pa^a ti de Antonio Pérez, vie-
nen á ser como si fuesen de Enrique IV. 

—¿Y debía venir ese hombre aquí?—dijo Ga-
briel. 

—Sí, y debía haber llegado. Pero, calla; me « 
parece que oigo su seña. 

—¿Es su seña ua silbido semejante al de una 
lechuza? 

—Sí, eso es; no me había engañado: espera. 
Y Yhaye se levantó y se encaminó á la puer-

ta del cementerio. 
Gabriel de Espinosa y los tres nobles portu-

gueses se quedaron esperando ea silencio. 
Poco después se oyeron los pasos de Yhaye y 

de otro hombre. 
Al fia, al escaso reflejo del farol que pendía de 

la cruz, Gabriei de Espiaosa vió justo á sí á ua 
fraüe trinitario coa la capucha calada, que había 
venido con Yhaye. 

—¿Quién de vosotros, señores —dijo el fraile— 
es ei señor Gabriei de Espinosa? 

.—Yo—dijo Gabriel —¿traéis algo para raí? 
—Traía; pero ya no traigo. 
—¿Y qué traíais? 
—Una larga carta del señor Aatonio Pérez, 

para su majestad el rey don Sebastiáa de Portu-
gal, coa orden de entregarla al señor Gabriel de 
Espinosa. 

—¿Y qué habéis hecho de ella? 
—Me la he comido; y á fe á fe, que como era 

tan larga, me ha costado trabajo y bascas el tra-
garla. 

—¿Y por qué os la habéis comido? 
—Porque no se eaterara de elia ua alcalde coa 

una ronds, que sin duda se había empeñado en 
saber quién era yo y adónde iba; y como ia carta 
no se había escrito para él, y no tenía para qué 
leerla, me la comí para que no se apoderase de 
ella si me cogía y se enterase de lo que no le 
importaba. 

— ¿ Y cómo habéis escapado del alcalde? 
— A tenazón; yéadome á él, dáadole ua cam-

bio y perdiéadome por uaas estrechas calles, 
más iatrincadas que ua ovillo. 

— ¿ Y ha sido muy lejos de aquí doade habéis 
dado el tenazóa al alcalde? 

—]Oh, sí!.Lejos; cuaado vi que me seguían, 
en vez de acercarme á este sitio, empecé á ale-

5 
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jarme de él; el buen salteador, cuando le s i g u e n 
la pista, no debe tomar el camino de su m a d r i -
guera. 

—¿Y no habéis tenido ningún ctro tropiezo 
antes de llegar aquí? 

—No, señor; en Valladolid, y particular mente 
en este barrio, se acuesta ia gente muy t e m p r a -
no, y no se ve un alma por la calle; el motivo d e 
que yo ao baya llegado antes ha sido el h a b e r m e 
seguido, el haber tenido que rodear macho; p e r o 
ya estoy aquí, y ao sa ha psrdido nada. 

—Pero vuestra venida es inútil, puesto que o s 
habéis visto obligado á comeros 1a carta qae p a r a 
mí traíais del señor Antoaio Pérez. 

— N o es tan iaútil como creeis mi venida, por* 
que previendo que podía suceder que yo me v iese 
obligado á quemar ó comerme la carta, la h a b í a 
leído "muchas veces, j puedo deciros su s u s t a n -
cia, sis que falte nade de lo que importe, y con 
menos palabras que la carta, porque como el se-
ñor Antoaio Pérez es muy hombre de letras, en 
poniéndose á escribir no acaba sunca, y g a s t a 
y gasta papel, sin considerar que puede ser m a y 
bien que un cristiano tenga que comerse Is 
carta. 

—Decidme, pues, lo que la carta coateafe—-
dijo Gabriel de Espinosa—, qua yo lo diré a l r e y 
don Sebastián. 

—Dice el señor Antonio Pérez que el caballe-
ro francés que tanto estima ai rey dos Sebastián» 
está en may baea ánimo; que dentro de muy po-
cos días los ejércitos franceses estarán e a los 
Países Bajos pars ayudar al príncipe de Orang© 
contra el rey de España, y que al mismo t iempo 
otro ejército francés entrará en el Monferrato y 
en el Milanesado; que las fletas francesas a m a g a -
rán las costas españolas del Mediterráneo, y mien-
tras que una gran flota inglesa se pondrá á la vista 
de España por la parte del Océano; que el rey 
de Francia avanzará además á los Pirineos a m a -
gando uaa entrada, por todo lo eaal el rey d o s 
Felipe se verá obligado á quitar fuerzas y c a p í -
tañes de Portugal, y recoger tod^ la gents que 
pueda para hacer frente á los enemigos de que 
se vea rodeado; y como coa las levas hechas d e 
pronto y con los enganches ao podrá reunir gente 
bastante, ni buena, habrá de quitar de Portugal 
la mitad lo menos de los cuarenta mil hooibreë 
que allí tiene, y lo que vale más, muchos buenos 
capitanes que tienen bajo su mandato aquellas 
tropas; Portugal está tranquilo y casi parece 

contento, y aunque ei rey don Felipe es muy re 

celoso y de nada se fía, como los gobernadores 
que tiene en Portugal le daa muy buenas not; 
cías de lo pacífico que se muestra aquel reino, Co 

puede ver ni verá peligro, dejará tan descarga^ 
de gente de guerra á Portugal, que bien podría 
los portugueses habérselas coa ellos y no dejar 
uno. Dice también el señor Antonio Pérez, qUe 

suponiendo, como es de suponer, que el rey de 
España no muava en soldado de Lisboa, una no-
che ea aquella corte, como la da San Bartolomé 
en París, ea que los hugonotes fueron cazados 
como zorros, sería una cosa muy buena y no di-
fícil, porque los soldados españoles no están en 
essernas ai acampados, sino alojados á la des-
bandada ea las casas de los vecinos. Y prosigue 
diciendo el señar Antonio Pérez, que si cautelo-
samente, como se hacen estas cosas, se advirtie-
se á todos los vecinos de Lisboa que tal noche i 
las doce ea tocando á .rebato la campana de 
Nuestra Señora de Belén, el qae pudiese matase 
en su cama al soldado que hubiese en su casa, y 
se apoderase de su arcabuz y se pusiese en la 
ventana para tirar á los que pasasen por la calle 
acudiendo & la alarma, para lo cual, á los pri-
meros golpes de la campana debían iluminarse 
todas las casas para que se viesen bien á ios que 
pasasen por la calle, ea pocas horas no quedarla 
ua soldado castellano ea Lisboa que no estuvie-
se muerto ó preso. Y dice el señor Antonio Pé-
rez, que como sería bueno recoger Jas armas y 
las municiones de los soldados que cayesen en 
la calle para que no tosiesen peligro los que i 
recoger estas armas sallases, debían ir con fe 
camisa puesta sobre todo, 6 con otra señal cual-
quiera; pero tal, que por ella se pudiese distin-
ílnguir bien ios que eran portugueses. Y dice el 
señor Antoaio Pérez, por consejo del caballero 
francés amigo suyo, que entiende macho de estas 
cosas, que no bien haya sonado el primer golpe 
de la campana de Belén, el rey don Sebastián, 
que ya estará sobre la costa, tan cerca de Lisboa 
como sea necesario para que no se aperciban las 
galeras españolas de que hay turcos en la costa, 
salte en tierre con la gente que llevare, que mis 
valdrá, que sea escogida, que mucha, y se eatre 
por Lisboa y embista ctmo quien es tan buen ca-
ballero y tanto iateresa en el logro de la jornada. 
Y dice él señor Antonio Pérez, que el caballe-
ro francés dice que esto ha de hacerse por la pos-
ta, porque el rey don Sebastián, metido donde 
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está, le rodean les peligros, y vive de casualidad 
y cor. ei jay! en les iabios;queel caballero fran-
cés nunca aprobó que el rey don Sebastián fue-
se adonde está, antes bien, que se quedase en 
Marsella ó en otro puerto francés del Océano, 
que así se lo aconsejó al rey den Sebastián, y que 
eme que el ao haber seguido el coasejo no le 

pese, y se alegre mucho el rey don Felipe. Y 
dice el señor Antonio Pérez que, en cuanto á io 
de ios dineros, el caballero francés no ve una li-
bra toroesa ni por las nubes, á pesar de que ne-
cesita tanto para los asuntos en que anda meti-
do; y que si los señores portugueses y los otros 
de Portugal, chicos y grandes, están pobres y le 
dieron ya lo que pudieren, menester será que el 
señor Gabriel de Espinosa se isgenie con la 
monja y vea io que la saca para el rey doa Se-
bastián, que dicen que la monja es rica, y á na-
die más que á ella coaviene qcg el rey dGS Se-
bastián salga adelante, como quien luego ha de 
partir coa él las dulzuras de la buena suerte; que 
harto hacen pez allá coa lo que hacen, y lo que 
es en esto ya sabe vuestra merced, señor Gabriel 
de Espinosa, que á Monsieur es menester darle 
coa ua mazo en el codo para que suelte, y que 
lo diga si no ei señor Antonio Pérez, que se fué 
á su calor, y ahora as da por París poco meaos 
que pigriciesto, que coa haberte dado asa casa 
vieja y dos suizos para que le guarden, cree ha-
ber hecho lo bastante, y el pobre señor Antonio 
Pérez anda encogido y acobardado, y no se atre-
ve á salir más que de la casa á la Iglesia, y si no 
fuera por monsieur de Vendóme, que le estima 
en lo que vale, día habría llegado ea que el se-
ñor Antonio Pérez se hubiera puesto la ropilla 
sobre la carne por falta de camisa, y hubiérase-
le visto la piel por los rotos al pobre señor. Me-
nester ka sido para que yo venga, que monsieur 
de Turena diera al señor Antonio Pérez cuatro-
cientas libras, de las cuales he dejado al desven-
turado señor Antonio Pérez ciento, para que al-
gún día pueda comer el desdichado aigo sabro-
8o' ^ero como Dios premia las buenas obras, al 
pasar por la frontera topéme con un fraile trini-
teiio y sa lego, les di los buenos días como acos-
tumbro, y de sesultas, sin saber yo cómo, se vi-
nieron conmigo los hábitos del padre, que son 
estos que traigo puestos, y cieato y tanto doblo-
nes de á ocho, y algunas alhajueias, y un macho 

e M a d u r a coa las alforjas biea provistas de 
cecina y otras frioleras, y andando viene el ma-

cho, y yo, puestos los hábitos eacima, hemos 
llegado á Valiadolid muy bizarramente, y sin 
tropiezos en el camiao. Ahora bien, y para con-
cluir, el señer Antonio Pérez dice que no puede 
aparejarse ei negocio mejor que como está apa-
rejado, y que si esta ocasión se pierde no será 
muy fácil que se presente otra, y que si no se la 
ase de los cabellos, será cometer una falta que 
ao merecería ai perdón de Dios. 

Esto es lo que con muchas más palabras y 
machos símiles y muchas filosofías y muchas bi-
zarras figuras decía la carta; pero lo substancial 
es lo que yo he dicho; y así no hubiera escrito 
tanto el señor Antonio Pérez, porque tanto pa-
pel me he visto necesitado & tragar, que ei estó-
m a g o se me rebeia, y creo que la nata me va 
cansando cólico. 

A s í , pues, señor Gabriel de Espinosa, pues 
ya sabéis lo que habéis de decir á su majestad ei 
rey de Portugal, quedad con Dios y vosotros 
tanabiéa, señores; que los papeles que me he ce-
s a d o tan sin voluctad me están dando guerra, y 
volme á mi posada á tomarme un azumbre de 
agua callente y aceite. 

— I d con Dios, y tomad para el coste de la 
medicina—dijo Gabriel de Espinosa dando Jos 
doblones de & ocho á Carlos Cabrían. 

— M i l mercedes, señor Gabriel de Espinosa; 
bien se conoce á la gente noble, aunque esté po-
bre; cuando el rey doa Sebastián vaya á Portu-
gal y salte en tierra, me aiegraré ser uno de los 
siento. 

— ¿ D e ciento?—preguntó Gabriel de Espinosa. 
— jAhi No lo he dicho á vuestra merced, es 

verdad; se me había olvidado; dice el señor An-
tonio Pérez que, para que su majestad el rey 
dosi Sebastián se acerque á Lisboa, no es menes-
ter ninguna flota; que esto, sobre ser caro, sería 
imprudente, y que basta con uaa pequeña fusta, 
que con facilidad se escapa, en la cual vayan 
con el rey cien hombres buenos, que si ellos sor-
buenos, y estando encendida Lisboa, bastan y 
sobran para el negocio. Y quedad con Dios, se 
ñores, que más no decía la carta, y yo he menes-
ter vol terme aprisa á mi pesada. 

y Carlos Cabrián se volvió y dijo á Y h a j e ; 
Monseñor Mastts, hacedme la merced ée 

echarme fuera. 
Echóle Yhsye, y volvió jnnto á les otros. 
_ L a s noticias que ei capitán Carlos Cabrián 

¡!2 traído—dijo Yhaye—no pueden ser mejores, 
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ni más acertados los consejos de Antonio Pérez, 
como de quien es tan maestro en los asuntos de 
Estado. 

- Y a lo habéis oído, señores—dijo Gabriel 
de Espinosa á les tres nobles—; es necesario 
obrar cnanto antes, y afortunadamente, para lo 
que es necesario hacer en Lisboa, no se necesita 
dinero; demos al San Bartolomé de París por 
compañera, ia noche de otro santo en Lisboa; 
para matar castellanos no se necesitan más que 
arcabuces, pólvora y balas, y los castellanos las 
tienen. 

—Se hará como se ha pensado, y aunque no 
saque ni un soio soldado castellano de Portugal 
el rey don Felipe, se hará ea el momento en que 
sepamos que vuestra majestad está cerca de las 
playas de Lisboa—dijo ei duque de Coimbra. 

—Pues bien, oid—dijo Gabriei de Espino-
sa—; para evitar cartas y mensajeros, que pu-
dieran dar en malas manos, recordad y haced 
lo que voy á deciros: desde el momento que lle-
gareis á Lisboa, haced que todas las noches un 
hombre ieal veie en la torre Vieja del Vigía; 
cuando este hombre viere en ia mar ia iuz de un 
farol rojo, que aparecerá de tiempo en tiempo y 
en puntos distintos, será señal de que yo rne 
acerco; tenedlo preparado todo para ia noche 
obscura en que se vea sobre el mar una iuz roja; 
acudid entonces á la playa de la torre Vieja del 
Vigía, y encended entre ias rocas, de manera 
que no se vea desde el puerto, otra luz roja; 
cuando yo esté en tierra, una llamarada de la 
torre del Vigía será la señal para el toque de 
rebato de la campana-de Nuestra Señora de Be-
lén. Entonces, mis bravos, valor, y sea lo que 
Dios quiera. Hasta entonces, prudencia y silen-
cio. ¿Cuándo vais á partir? 

—Mañana, señor, si vuestra majestad ne nos 
manda otra cosa—dijo el duque de Coimbra. 

—No; cuanto antes partais, mejor. Adiós, 
pues—añadió levantándose—, y que San Dioni-
sio y Nuestra Señora de Belén intercedan con 
Dios por nosotros. 

—¡Vuestra mano, señor! 
—No quiero que me rindáis pleito homenaje 

sobre un cementerio; soy algo supersticioso; no, 
no me la beseis hasta que yo os la tienda teñida 
en sangre castellana, en mi palacio de Belén. 
Adiós. 

Y se separó de ellos. 
—Adiós, señor —dijeron los tres nobles en voz 

baja v triste, como si su alma hubiese estado 
comprimida por un presentimiento funesto; como 
si hubiesen temido instintivamente al que creían 
su rey, y que tai vez lo era. 

Y decimos que tal ves lo era. porque los qUe 

sabían á ciencia cierta si era impostor ó rey, han 
muerto ha más de tres siglos y medio, y ya solo 
lo sabe D i o s ; porque ei proceso dei pastelero de 
Madrigal es un misterio sombrío, imposible de 
esclarecer. 

—¿Te acompaño, hermane?—dijo Yhaye en 
la puerta d e l cementerio á Gabriei de Espinosa. 

—No; Abenaaaar está esperándome ai píe de 
la iglesia d e la Antigua, y más allá, de trecho en 
trecho, están los otros —dijo Gabriei de Espino-
sa—: si andan roscas por mi camino, ya lo sabrá 
Abenamar, y echaré por otro lacio. 

—Estás triste. Sebastián. 
—No m e llames Sebastián cuando estemos á 

soias; aquí no tenemos que engañar á nadie. 
—Qué era paño ei tuyo en ser un misterio para 

Mirian y para mí, para los que más te aman 
sobre ia tierra. 

—Estoy triste, es verdad—dijo Gabriel de Es-
pinosa, esquivando contestar á ia observación de 
Yhaye--; estoy triste porque me parece que esos 
tres nobles de Portugal están desalentados, y no 
sé por qué desde hace algunos días, tengo opri-
mida ei a l m a por no sé qué temor, 

—Es porque se acerca ei momento de la prue-
ba, ei momento decisivo, y lo que sientes es más 
que temor, impaciencia, ansiedad. 

—¿Es de confianza ei sepulturero ó el guarda 
' del cementerio? 

— T a n de confianza, que nada sabe; es muy 
posible que crea que somos hechiceros ó brujea 
que venimos al cementerio á alguna cosa de la 
magia negra; pero ni aun siquiera puede sospe-
char que venimos al cementerio, porque aquí, 
mejor que en ninguna otra parte, pudiéramos 
estar seguros de ser sorprendidos; ¿quién ha de 
creer que se conspira por una corona en el ce-
menterio de los ajusticiados? 

—Mal agüero, Yhaye, mal agüero. 
—¿Y quién cree en agüeros? ¿Qué más da 

conspirar aquí ó en otra parte? 
—Dime: ¿no podrá haber oído nuestra con-

versación el sepulturero? 
—No; porque le tengo encerrado en su cuar-

tucho, en ei bolsillo la llave, y no pueden 
vernos ni oírnos; vete y tranquilízate; tu asun® 
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m puede ir mejor encaminado. Adiós, y hasta 
pe sea necesar io que nos veamos. 
— A d i ó s . 
Y los d o s concuñados se dieron las manos. 
Gabriel de Espinosa se alejó, y se perdió en 

¡Ifondo oscuro de la calleja. 
Algunos minutos después, Yhaye salió con los 

des n o b l e s , cerró la puerta del cementerio por 
fuera, y l u e g o tiro adentro la llave por encima 
je la t a p i a . 

Poco después, é\ y los tres nobles se hablan 
perdido á. lo largo de la calleja en dirección 
opuesta á la que había seguido Gabriel de Espi-
¡osa. 

C A P I T U L O X V 

DE CÓMO SIN SABERLO MARI GALANA HIZO UN 
G R A N SERVICIO AL REY DON FELIPE 

H a b í a n pasado ocho días, y Gabriel de Espi-
nosa h a b í a mudado durante ellos otras cuatro 
veces d e posada. 

La M a r i Galana, que no sabía si le aborrecía 
ó si le a m a b a , estaba desesperada y tenía aburri-
do ai bachi l ler Burguiilos, que se llevaba todo 
un día zancajeando'de posada en posada, por 
servir á l a buena moza, hasta que daba con el 
paradero de Gabriel. 

Pero acontecía que, cuando entrada h noche, 
la Mari Galana, dejando sus sayas y sus picos 
pardos y poniéndose ua rico traje y un manto 
rito, y haciendo vestirse á la madre Martina de 
una m a s e r a decente para parecer una dama coa 
su dueña, iba e a busca de su ingrato perdido; 
acontecía, decimos, que éste se había marchado 
de la posada sin decir adonde iba. 

E a vano, engalanándose cada vez más para 
Parecer más hermosa, por infringir las ordenan, 
zas, sal iendo á la calle sic su hábito de sayal, 
con sus picos en las mangas, su pañuelo atado al 
cuello sobreseí pecho, su lazo morado en el hom-
bro, el cabello recogido atrás y si maaío azul de 
tercisnela prendido al rodete, en vano, decimos, 
hecha u a brazo de mar como ía más rica dama, 
y cada vez más hermosa, se iba todas las mafia-
Oas á las huertas del Plsusrga ó al Espolón, y 
daba después, entrando en la ciudad, algunas 
deltas por la Carrera de Saa Francisco, y pasa-
ba por e l Ochavo y por las Carnicerías, y daba 
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vueltas á la Universidad, recorrieado lodos ios 
sitios, en fia, adonde solía concurrir la gente 
galaaa, valiente y alegre; veíaaia los alguaciles 
de la villn, y aunque la conocían,;la perdonaban 
el abuso del traje, y no se metíaa con ella sino 
para echarla un requiebre, que ella coatestaba 
coa un descocado torcimiento de boca, y la se-
guían á bandadas los galanes de todas platas, 
sia que e-ia, seria y altiva, coa una altivez que 
tenía mucho de desvergüenza, se dignase no 
contestarles, pero al aun mirarles, llegando fati-
gada á su casa, y llevando tras sí á remolque á 
la madre Martina, desesperada y maldiciente, 
que apeaas empezaban á subir por las estrechas 
y pendientísimás escaleras, echaba por aquella 
venerable boca sapos y culebras, y á decir que 
con el alquiler de los vestidos y el regalar á 
maese Burguiilos para que tuviese buenas pier-
nas y bueaos vientos para ser podeaco, y coa el 
mal gesto de la aiña, iban á oar antes de veinti-
cuatro horas en el hospicio. 

Mari Galana enviaba enhoramala á su fingida 
abuela, y si ésta insist ía la tiraba ua chapia á 1a 
cabeza, y ía vieja, que temía á la Galaaa como 
al fuego, se metía para adentro refuafuñando, y 
la muchacha se apretaba á llorar á un riacóa, 
hasta que allá por !a tarde venía el bachiller Bur-
guiilos todo acansinado, á dar parte de que en la 
posada tal ó cual había reamaaeeido el señor 
Gabriel de Espinosa. 

Con estas dificultades, el empeño de la Mari 
Galana por Gabriel de Espinosa, no era ya pa-
sión, sino rabia, porque no estaba ella acostum-
brada á que se la hiciese sufrir tanto, y mucho-
meaos por un hombre ya casi viejo. 

Pero era el caso, que coma Mariquita se ha-
bía enamorado por la primera vez de su vida, le 
pareció Gabriel de Espinosa el nombre mas jo-
ven y más hermoso del mundo. 

El bachiller Corchuelos había sido completa-
mente olvidado por la Mari Galana bajo el pun-
to de vista del amor, y si se acordaba de él era 
por incidencia y por los violentos celos que la 
causaba aquella hermosísima ama de cría del 
pastelero, por 1a cual le había acontecido su te-
rrible desgracia al bachiller Corchuelos. 

Mari Galana, enamorada ea cuerpo y en al-
ma, había resuelto consagrarse entera á Gabriel 
de Espinosa, vivir por él y para él, ó vengarse 
de él si Gabriel de Espinosa la despreciaba. 

Las eventualidades de la vida, como fatalida-
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des preñadas de desgracias, se cruzaban delante 
del paso de Gabriel de Espinosa. 

Indudablemente, Gabriel de Espinosa había 
incurrido en un deplorable disparate al venirse 
al corazón de Castilla, ó lo que es 1o mismo, ai 
meterse, ea las circunstancias en que se encon-
traba, en ia boca del lobo, 

Si no era el ray don Sebastián, era por lo me-
nos tan imprudente, tan temerario, tan irascible 
y tan poco mirador da las consecuencias como 
el rey don Sebastián lo había sido. 

Llegó un día, el s6 da Septiembre, en que 
mae.se Burguillos no pareció por la tarde; en que 
llegó la noche, y Burguillos no pareció. 

Mari Galana se puso verdaderamente furiosa, 
y la madre Martina sintió ua miedo forma! de 
que la sucediese algún trabajo. 

Ai fia, una hora después de oscurecido, pare-
ció jadeando y cubierto de sudor si bachiller y 
se dejó caer desplomado ea una silla. 

— T e advierto, Galana, que si esta soche no 
encuentras á tu huido, yo ao le busco más; llevo 
ocho días de perros, y con ua día más ds tárta-
go y cao si calor que hace, perezco. 

—¿Pero le has encontrado? 
—Cuando yo me propongo encontrar una cosa 

doy con ella aaaqcse esté bajo siete estados de 
tierra. Ea la posada del Soi le tienes, y no es 
probable qua se mude, porque acaba de aposen-
tarse en ella ai oscurecer. 

L a Galana no esperó á oir más. 
A ia caída ds la tarde se había vestido ae bi-

zarro traja de raso biaaco con adorno de azul y 
oro, preadfdose unas piedras falsas, que sin em-
bargo, hacían muy bien entre sus cabellos ne-
gros, voluminosa y bellamente peinado?, y ai po-
nerse el manto, se fué delante ds un espejo y se 
miró. 

—¿No es verdad que estoy hermosa, hermaco 
Burguillos?—dijo con cierta vanagloria más de 
lo justo y pecaminosa. 

—¡Vaya si estás hermosa! como uaa reina, 
niña. 

—Pues aiira, no llevo'afeite; que estos colores 
y esta frescura, y este ne,gro de las cejas, son 
míos porque Dios me los dio y porque sí, y no 
me ha costado el diaero. 

—¿Pues si no tienes raás qua diez y ocho años 
—dijo Burguillos—de qué te slabas? 

— A h í está la Gorriona, que no tiene más de 
quince años, y se empalustra la cara de tal modo, 

que se la puede arar el revoque—dijo la Galana 
acabando de prendarse el manto y arreglándose 
las magnificas trenzas negras que á los costados 
de IE cabeza la tocaban casi á ios hosnbros, y en 
una graciosa ondulación seguían hasta formar 
parte d e l voluminoso rodete. 

— ¿ S a b e s que te habrá costado ua ojo de la 
cara ei, alquiler de ese traje, Galana? 

— ¡ E i alquiler, ya, pues sí, señor! Tan mío es 
este t ra je , estudiantón hambrija, como son míos 
mis colores y mis cajas; veinticinco doblones me 
ha costado, como veinticinco soles, que los ha 

.pagado un cintillo con ua diamante que á nadie 
le d e b e nada, ni ha venido por mais parte; como 
que m e lo díó hace seis mesas ea la Carrers de 
S a a Francisco usa mañana, un paje qua iba con 
ia se f iora Almirante, y sue me dijo al dármele: 
— E s t o os da mi señora por hermosa, para que 
os socorráis y os eameadeis.—Y á mí se me sal-
taron l a s lágrimas, porque yo soy buena, y fui y 
me e c h é á los pies de la señora Almiraata, que 
que parec ía un áagel, y ella me dió á besar las 
m a n e s , y muy buenos consejos, y o n bolsillo de 
seda v e r d e 'coa veinticinco doblones; ios doblo-
nes volaron, considera tú; al cintillo ha volado 
t a m b l é o ; los coesejos me pusieron triste, pero si 
volver la primera esquina se ms olvidaros, y 
sólo m e queda el bolsillo verde, que guardaré 
m i e n t r a s viva, ea memoria de la señora Altai-
rauta, que tan liana y tan buena j* tan caritativa 
fué conmigo. Vamos, madre Martina, espantajo, 
que e c h á i s ua siglo ea poneros el manto; aligé-
rese, n o se aos vaya; y tú, Burguillos, echa ade-
lante, q e e yo ao sé el camino, y á ver cómo se 
sirve á a s a dama; y si llega el caso, ¿para qué 
l levan espada los hombres? 

Burgui l los se resignó, se levaató, se arregló 
de u a boleo las bayetas, y echó las escaleras 
abajo. 

D e t r á s salieron la moza y la vieja, cerró ésta 
la p u e r t a coa llave, y el escolar delante y ella 
detrás faeroa andando calles y calles, encon-
trando muy poca geate, hasta la posada del Sol, 
que e s t a b a ea un extremo de Valladolid, cerca 
del Puente. Grande. 

C u a n d o llegaban á ia puerta da la posada, es-
traba e a ella, viniendo por la parta opuesta, un 
mozo d e buen talante, con capa de t e r c í a m e l a , 

espada larga y gorra de terciopelo. 
— l E h l ¡Hidalgo!—dijo la Mari Galana acer-

c á n d o s e á él encubierta de tal manera que co 
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dejaba ver ni ua ojo, pero dejando conocer su 
bizarría y su buen cuerpo. 

— M i s bajo, señora, más bajo—dijo e! mozo; 
—palafranero, para serviros. 

—Pues no lo parecéis—dijo con compostura 
Mari Galaaa. 

—Muchas gracias, señora, por lo biea que os 
parezco. ¿En qué puedo servir á vuestra merced? 

—Creo que ea nada; porque yo vengo buscan-
do al señor Gabriel de Espinosa. 

— A verle vengo yo de parte de mi amo—con-
testó el fiagido palafrenero, porque era Abena-
mar, uno de ios caballeros que acompañaban &¡ 
iey don Sebastián, ó á Gabriei de Espinosa, que 
según él dijo después, era ao meaos que ei prín-
cipe de Dinamarca. 

—Pues si & ver vais ai señor Gabriel de Espi-
nosa, hacedme ia merced, y ao io toméis á mai, 
de mostrarle este pañuelo, y decirle que le bas-
cas y que necesita verle ía dama de is huerta. 

E l príncipe da Dinamarca tomó coa violencia 
el pañuelo, y como quien á tales mensajes no 
está acostumbrado, y más por disimular que por 
otra cosa, dijo: 

—Vuestra merced, señora, es muy dueña de 
mandarme todo aquello que quisiere, y ruégeos 
que os sentéis aquí de ia parte de adentro dej 
zaguán doade ao os vean y doade no os canséis 
de estar de pie. 

—Cortés criado sois—dijo la Mar! Galana» 
mientras ei príncipe ds Dinamarca pedía con 
imperio dos sillas á ua mozo de la posada. 

Y la joven y la vieja entraros y se sentaros, y 
el príncipe de Dinamarca rabió rápidamente las 
escaleras, iiegó e s us áagulo á us largo corre-
dor mai alumbrado por usa iuz opaca, y A lo üi-
timo liamó quede á uaa puerta. 

Oyóse dentro el ruido de los pasos de ua hom-
bre que se acercaba, y después usa llave ea ia 
cerradura de ia puerta que se abrió, apareciendo 
tras ella Gabriei de Espinosa coa uaa luz e s la 
mano. 

—Entrad pronto, Estanislao—dijo Gabriel ds 
Espinosa. 

Ei príncipe entró. 

Atra/esaroa ua aposssto y o'cro, desamuebla-
dos, feos y sucios, f llegaros á ua tercero en 

so había más que usa mesa ordinaria y vie-
ja y media docesa de sillas, todas de forma dis-
tinta, y una cama compleíameate de posada. 

Sobre la mesa había dos maletas, abierta la 

uaa, y e s la cual sobre ropa blaaca se veían a l -
gunas joyas, además de algunas otras que esta-
ban sobre la mesa. 

En la pared, entre ia mesa 1 la cama, había 
colgados ua sombrero bajo, usa capa corta de 
terciaseis y por bajo asomaba usa espada. 

—¿Qué es eso que traéis ea la mano, prínci-
pe Estanislao?—dijo Gabriel ce Espinosa. 

— U a pañuelo que acaba de darme una dama, 
señor—dijo respetuosamente el joven. 

—¿Coa damas os asdais? Esto so es prudente; 
cuando se asáa es glandes empresas, ias damas 
son tas peiigroses como ei vino, porque pueden 
subirse á la cabeza y hacer que se cometas dis-
parates. 

— L a dama de que yo habió, señor, me ha 
dado este pañuelo pasa Gabriel de Espinosa— 
contestó ei príncipe, 

Gabriei dejó ver en su semblante usa expre-
sión de disgusto. 

—Dadme ese pañuelo—dijo ai príncipe—; yo 
creía—añadió tomando ei pañuelo y reconocién-
dolo—que esa mujer se había olvidado de mí. 
Estará, sin duda, esperando. 

— S í , señor; abajo sentada en el zaguán. 
—Pues biea; que espere. Veamos ahora: ¿es 

buena la posada doade he de trasiadarme? 
—Completamente segura, señor. 
— ; Están aiií les caballos para mí y para el 

señor Pietro Mastta? 
—Sí , señor. 
—¿Es bueno ei caballo de moaceñor? Es de-

cir, ¿puede resistir largas jorcadas? 
— C o m o el de vuestra majestad. 
— ¿ Y vosotros lo teséis todo preparado para 

marchar? 
— S í , señor; podemos marchar á ia hora. 
—¿Tenéis dinero? 
— E i señor Pietro Mastta ma ha dado dosciea-

tos ducados, que creo sos bastarán para ilegar á 
Lisboa. 

—¿Cuánto tiempo pensais invertir ea el ca-
mino? 

—Nuestros caballos son buenos, y entre ei día 
y la soche, descansando seis horas, podemos 
hacer diez y ocho leguas. 

—Pongamos diez días de viaje; yo parto esta 
soche y tardaré meaos, porque me dirijo hacia 
Fraacia, y ea la costa del Océano me embarca-
ré; cuando lleguéis, si habéis tardado diez días, 
decid al duque de Coimbra que en la noche del 
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día décimo, después de haber llegado vosotros, 
más exacto, que el día 13 de Octubre en la no-
che estaré á la vista de Lisboa, salvo contra-
tiempo; por lo mismo, si no pareciese en la no-
che del 13, que me esperen las noches siguien-
tes; pero que para la noche del 13 esté prepara-
do todo. 

—Muy bien, señor. 
—Creo que nada tengo que preveniros; todo 

está terminado, y sólo falta emprender el viaje; 
idos, pues, Estanislao; traedme acá esa dama 
para que yo me la quite de encima y enviadme 
á Méndez Figueroa para que cargue con las ma-
letas y me guíe á la nueva posada. 

—Adiós, señor. 
— ¿ Y os vais asi, Estanislao? ¿No me dais un 

abrazo? 
— j A h , señor! ¡Un millón! 
—Por si no nos volvemos á ver—dijo Gabriel 

de Espinosa abrazando al joven. 
—Con tal de que no sea por una desgracia dg 

su majestad, no importa. Adiós, señor. 
—Mirad; no entréis con esa dama, dejadla á 

la puerta. 
—Muy bien, señor. Adiós. 
El joven salió. 
— Y o no sé por qué—dijo Gabriel de Espino-

sa—recibo á esa muchacha; ni la amo, ni la 
quiero para nada, y sin embargo, yo no sé por 
qué no se me va del pensamiento. ¡Usa mujer 
tal como ella! Pero, ea fio, la prometí que si me 
buscaba no la afrentaría con un desprecio. 

—Señor Gabriel de Espinosa—dijo la sonora 
voz de.la Mari Galana, resonando ea la primera 
habitación por donde había que pasar psrs lle-
gar á la ea que estaba Gabriel—, haced la mer-
ced de alumbrarme, que esto está obscuro y ten-
go miedo. 

•Gabriel de Espinosa tomó la palmatoria de 
sobr© la mesa y salió á la habitación inmediata, 
en la cual entró instantáneamente Mari Galana, 
con el manto echado atrás, hermosa y tentado-
ra, e! semblante encendido, pero serio é irritado. 

—¿Venís sola, hija?—la preguntó Gabriel, 
— N o - d i j o la Galaaa—; he venido coa mi 

abuela; pero la he dicho que se quede en esa 
otra habitación. 

Tendrá miedo—dijo sonriendo Gabriel. 
— N o , señor; está acostumbrada á tratar con 

ei diablo, y cuando quiere hablar con él, se 
gueda & obscuras. 

—Pero echa para acá una silla—dijo desde lo 
obscuro la desapacible voz de la madre Marti-
na—, que no es razón que yo espere de píe 
mientras tú hablas sentada. 

La Galaaa eatró rápidamente en lo que DO-
día llamarse cuarto de Gabriel, alumbrándola 
éste, tornó una silla y la llevó á la primera ha-
bitacíón v la soltó & bulto ea ella diciendo: 

—Vaya una silla; sentáos, y dormid tres siglos 
seguidos. 

Y se eatró ea la habitación última. 
Gabriel dejó la palmatoria sobre la mesa, y 

la Galana, al ver las joyas, fijó ea elias una mi-
rada profunda, y nubló el semblante. 

Gabriel no pudo ver esto, porque en aquel 
momento estaba vuelto de espaldas. 

Antes de que se volviese, la Galana había 
compuesto su semblante. 

—Dichosos ios ojos que os vea—dijo la Ga-
lana quitándose el manto, arrrojándole tobre 
una silla, tomando otra y sentándose ea medio 
del aposento. 

Gabriel permaneció de pie y recostado entre 
el borde tíe la mesa y Is pared. 

—Sabéis que me recibís de una manera muy 
poco galante, señor mío—dijo Is Galaaa—; ha-
béis tardado ua siglo en llamarme después que 
os hice avisar, y eso es muy poco cortés; ahora 
os quedáis en una postara que parece decir: 
concluid cnanto antes, porque me estais incomo-
dando. 

—Nada de eso he dicho, ai nada de eso 
pienso, 

—Os he buscado como se busca ua tesoro-
dijo coa impaciencia Mari Galana—; hace ocho 
días que ós escapais de mí, y ao he visto en mi 
vida hombre que mude más de posada. ¿Os per-
sigue ia justicia, señor Gabriel de Espinosa? 

Cogió tan de improviso esta pregunta á Ga-
briel, que hizo ua movimiento enérgico y se 
puso páüdo; pero inmediatamente volvió á apa-
recer tranquilo. 

Sin embargo, la Galana había tomado acta de 

la turbación de Gabriel. 

— N o tengo por qué la justicia me persiga--

dijo. 
—Pues era tíe sospecharlo, al ver cuánto mu-

dábais de posada. 
—Son muy malas, y ao se puede parar en 

ellas. 
—Decís biea; ésta no p u e d e s e r peor. Pues 
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mirad; siento que no estéis perseguido y con 
temor de ser ahorcado. 

—jAh! ¿V por qué eso? ¿Por qué tenerme esa 
mala voluntad? 

Porque entonces sabríais quién soy yo, y lo 
bien que os.qniero, y os guardaría tanto, que n l 

con podencos habían de dar con vos; y os cuida-
ría de tal manera, que os alegraríais de estar 
escondido, y yo estaría contenía, porque siem-
pre os tendría á mi lado. 

—Creo bien que no rae iría mal; pero es me-
jor que DO haya necesidad de nada de eso. 

—Geflor Gabriel de Espinosa, no os puedo 
ver; os aborrezco. 

—¿Y por qué? 
—Porque hacéis de mí el mismo caso que ei 

que haríais da mi abuela. A quien se le contase 
que ia Mari Galana ha pasado ocho días bus-
cando de ceca en meca á un hombre, y atosiga-
da por él, y sin hablar con nadie, y que cuando 
encuentra al tal hombre, este tal hombre la des-
precia, no lo creería. 

—Nifl?., acercarte á mí es ponerte bajo la 
sombra de un árbol raaldlto; ya te lo he dicho; 
olvídate de esa fantasía que te se ha metido no 
sé por qué en ia cabeza, y pesa de largo, y no 
te empeñes en ió que no puede ser. Además, 
que ys ao voy á permanecer ea Valladolid. 

—Os perseguiré; me iré detrás de vos á Ma-
drigal; no os dejaré á sol ni á sombra, hasta 
que me queráis; porque ai ver lo que yo os quie-
ro, no podréis meaos de quererme. 

—Yo ao vuelvo ea mucho tiempo á Madrigal. 
—Me iré detrás de vos á la ña del mundo. 
—Ta cansarás de correr ea vaco. 
—Pües habéis de quererme, ó he de poder 

poco—dijo la Galaaa, cu?a. irritación iba hacién-
dose á cada momento más visible, 

—Galaaa—dijo Gabriel de Espiaoas—: si yo 
pudiera amar, ta amaría; pero yo no puedo amar-
te, ni íe puedo engañar, porque soy ua hombre 
honrado. 

—¡Ahí ¡Me despreciáis!—dijo levaatándose 
pálida y trémula la Galana. 

—¿Por qué he de despreciarte yo, pobre mu-
jer?-~dijo Gabriel de Espinosa, que se iba tam-
bién impacientando—; vete y ao hablemos más; 
te prometí recibirte, y te he recibido; pero ao te 
prometí tener amores contigo; la edad de ios 
amores ha pasado ya. para mí. 

—I Ahora sí que os aborrezco!—dijo la Gala-
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aa tomaado su maato y preadiéadosele coa unat—^ 
mano violentamente trémula.—¡Ah! Soy una 
pobre mujer, que ao puedo vengarme de vos, y 
por eso os reís de mí; pero Dios os dé tan mala 
suerte, como cruel y mal hombre habéis sido 
conmigo; ¡permita Dios que ua día parezcais á 
las gentes más infame que yol 

Gabriel palideció de cólera. 
—Si os irrita lo que os digo, mejor —dijo la 

Mari Galaaa—; si me matais, me hacéis ua 
favor. 

—¡Vete!—dijo coa toda su altiva dignidad 
Gs.bri.2l áe Espinosa. 

La Galana le miró con una dolorosa ansiedad. 
Luego se cubrió el rostro con las manos y 

salló llorando. 
—¡Pobre mujer!—dijo conmovido Gabriel de 

Espinosa—; pero,esto era necesario; yo no po. 
día bajar hasta ella. 

—Bien empleado te está—dijo la tía Martina 
saliendo coa la Galana —; deatro de ocho días 
ao te acordarás de él, como no te acuerdas de 
Corchuelos. 

— T e engañas, bruja de Satanás, porque voy 
á hacer tanto, que va á meter ruido; ¡ie quiero! 
¡le quiero! ¡le quiero! y ha de ser mío. 

—¿Pero adónde vamos como alma que lleva 
ei diablo, mujer?—decía la Martina siguiendo 
jadeaate ya por la calle á la Galaaa que iba dis- . 
parada. 

—¡Que se va á ir!—decía para sí misma ia 
Galana—; no te irás, yo te lo aseguro, porque 
yo haré que no te vayas, aunque luego tenga 
que lamer ia tierra por ti, 7 asdar de rodillas 
hasta la fia del mundo, y aunque haya de pasar 
mis trabajos y más miserias que todos ios mise-
rables juntos. ¡Ah, señor pastelero! ¡Os amo yo 
con las entraûas abiertas, como no he querido 
á nadie, y.vos me despreciáis! ¡Pues veremos sí 
podéis despreciarme á mí! ¡Veremos si sois vos 
mejor que yo! 

Y la muchacha corría. 
—¿Pero dónde estás, vieja del infierno?— 

dijo la Galana deteniéndose á la puerta de su 
casa. 

— T ú debes tener los diablos ea el cuerpo, 
hija—contestó la Martiaa allá desde uaa legua. 

—¡Vamos, andad, que urge el tiempo y se me 
va á escapar! 

—¿Y quién te se va á escapar, loca que eres y 
dejada de la ruano de Dios?—dijo la vieja lie-
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gando y echando de fatiga, como sueie decirse, 
los hígados por la boca. 

— A b r i d presto, madre Martina, y encen-
ded luz. 

Abrió la vieja, subieron, se encendió la luz, y 
la Galana arrojó el manto, se quitó rompiéndo-
lo para quitársele pronto m hermoso traje de 
raso blanco, se quitó las joyas falsas, los cinti-
llos, y empezó á destrenzarse los luengos y ma-
ravillosos cabellos. 

—¡Pero hija, tú estás loca—dijo la vieja—; el 
señor Gabriel de Espinosa ha debido de darte 
algoí 

—¡Volandol Los peines, el sayal de picos par-
dos, el pañuelo blanco y el manto azul—dijo la 
Galana, que estaba inertemente encendida, fe-
bril, con el semblante desencajado y ios ojos 
ardientes, coléricos, torvos. 

Algunos instantes después, Mari Galana esta-
ba peinada y vestida con una estricta sujeción á 
las ordenanzas, como si dijéramos, con su traje 
de reglamento. 

—Conmigo á la calle—dijo la Galana. 
—Pero hija, tú tas vas á matar—dijo la vieja, 
—Conmigo á ia calle—repitió la Galana—y 

no me repliquéis más, abuela, porque os sucede 
un trabajo. 

—¿Pero adóade vamos, hija, á estas horas; 
-adonde vamos? 

—Adonde yo me sé. 
L a vieja salió llevada á remolque por la moza, 

que no paró de correr hasta que se detuvo en la 
puerta de una giran casa situada enfrente de Sao 
Pablo. L a puerta estaba cerrada. 

Mari Galana se asió al llamador y le sacudió 
con fuerza. 

Tardó algo ea abrirse la puerta; pero al fin 
se abrió, y apareció ua alguacil de les del géne-
ro tremendo, con un par de bigotes que metían 
miedo. 

—¿Es esta hora—dijo con voz áspera y de po-
cos amigos—de venir á aporrear puertas y á 
despertar gente honrada? Ea, vayase la perdida 
ó la agarro, y á la estantigua que la acompaña, 
y las meto ea la cuadra hasta por la mañana ea 
que las meta ea la cárcel. 

—¿Te se figura á ti que para hacer eso que tú 
dices basta con tener muchos bigotes, corchete? 
—dijo coa desprecio la muchacha—; ¿sabes tú 
que á la Mari Galana no hay alguacil que le 
meta mano como no lo rnaade ua alcalde? 

— ¡ A h í ¡La Mari Galanal ¡La hembra f s t n o . 
sal Eso es distinto—dijo el corchete suavizando 
la voz—; ¿qué se ocurre, prenda de rey? 

— D i á doa Rodrigo que la moza de partido 
Mari Galana, tiene que hablarle. 

—Vente otro día—ia dijo en aceito de bu?na 
inteligencia el alguacil—, porque su señoría se 
ha acostado temprano y tiene agarrado, como él 
dice, el perro ai estómago; anda malucho y ao 
es buena ocasión de verle. 

—Pues aunque se muera y aunque reviente, 
que se levante—dijo la Mari Galaaa coa im-
perio. 

—Pues no traes tú muchos fueros, princesa  
dijo ei alguacil—, te deben tíe tener muy mima-
da y muy mal criada, porque te se figura que 
ua alcalde es así, como si dijéramos, ua pelele, 
que se trae y se lleva como se quiere. 

—Cállate tú, necio, que yo biéa sé lo que me 
digo; y porque es alcalde ie busco; porque el rey 
le ha dado la vara para que, aun muriéadose, 
haga justicia, y para eso le paga. 

—Vamos, á ti te ha dado alguiea una paliza. 
— ¡ A mil ¿Y quién, si ao ha nacido el que me 

ha tíe poner la mano encima? Mira, lo que te 
digo es que, coiso ao avises ai alcalde, me pon-
go á dar gritos y á escandalizar hasta que el al-
caide me oiga, y veremos á quién le pesa. ¡Pues 
buen rescoldo traigo yo ea el cuerpo para entre-
tenerme en conversaciones de puerta de bode-
gón coa ua doa nadie! 

—Vamos á ver si hablamos como Dios man-
da; y por último, sepamos para qué ae ha de in-
comodar á su señoría; porque te advierto, mu-
chacha, que si es para una simpleza te mete i 
ti ea la cárcel, y á mí, por haberle incomodado, 
ea cuanto se levante me rompe el alma, para 
que escarmiente y ao lo vuelva á hacer. ¡Pues á 
fe que las varas que gasta su señoría son amo-
rosas l De acebo curado, may acepilladlas y 
muy pintadas, que no parecea lo que sos; pero 
que antes de romperse ellas, rompen hueso. 

—Pues avísale, y dile que es para cosa muy 
importante, y ao tengas miedo de que te acari-
cie coa ia vara. 

—Pues entra y que entre la abuela, que voy á 
cerrar ¡a puerta, y esperaos aquí, que yo voy á 
sufrir la aadanada que me va á echar el alcalde 
ea cuanto le despierte. 

Entróse el corchete ea un patio enorme, subió 
por unas anchísimas escaleras de piedra, 
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iantó por unos anchos corredores, n e gó á una 
mampara que abrió con un llavía, atravesó una 
habitación obscura, abrió otra mampara, y en-
tró en una gran cámara en que apenas se rom-
pía la sombra por ia iuz ds una lámpara puesta 
sobre una mesa, y cubierta por una paataüa. 

Un hombre alto y seco se paseaba por aque-
lla cámara. 

—¡Señor!—dijo el alguacil con voz medrosa, 
porque temía ser muy mai recibido. 

—¿Qié es eso? ¿Qué hay?—dijo deteniéndose 
el hombre qua paseaba, con acento, brusco y so-
berbio. 

—¿Está vuestra señoría peor?—dijo con vos 
aduladora ai alguacil. 

—Sí, Tribaidos. sí; ma estoy muriendo; no 
puedo estar en ia cama; el estómago y la cabe-
za... Pero yo no he llamado; ¿por qué se me in-
comoda? ¿Será menester que haga yo una de las 
mías? 

—Vuestra señoría me perdcne-~díjo temblaa. 
do Tribaidos—; peso han venido á buscar á 
vuestra señoría. 

—¿Y quién, quién me busca? 
— L a moza de partido Mari Galana. 
—'¡Cuerpo del diablo! Agárrala, átala y itéra-

la á la cárcel. 
—Perdóneme vuestra señoría,.. 
—¡Cómo! 
—Dice que ea para ua asunto rauy Importas-

se—dijo haciendo ds tripas corazón Tribaidos. 
—Pues que venga coa mil de á eahaiio: que 

entren laces. 
Tribaidos desapareció. 
—¡Esto ao es vivir!—continuo murmurando 

Santillana mientras tomaba de sobre un sillón 
su toga y se Ja posía—; cer alcalde, es estar 
atado á un remo; y yo qus me estoy muriendo... 
mi estómago... m! cabeza... y mí corazón: ¡mi 
hija! ¡Y ese maldito monseñor! ¡Vamos, si Dios, 
en su infinita misericordia ao io remedia, yo voy 
á volverme loco! 

Ei alcalde dejó de murmurar porque sintió 
pasos, y calió. 

Poco daspaés entró ua paje coa dos candela-
bros, ea caáa uao ds los cuales había tres velas 
encendidas, ios puso sobr® usa mesa y salió. 

Iamediatameate se sintieron unas rápidas pi-
sadas, fíisrtés, como las qus produce al anda? 
con eaargía toda buena moza, y l a Mari Galana 
se lanzó ea la cámara y ilegó coa un deseafado 

iufinito al borde de ia mesa, al otro lado de la 
cual estaba sentado en 3U sillón el alcalde. 

Las luces de las sei3 bujías iluminaban de 
lleno el descompuesto semblante de Mari G a -
iana. 

A l veria, el alcaide se puso psiido como un 
difunto, se levantó rígido, y miró de uaa mase-
ra terrible por el espasto que se veía en su mi-
rada á la joven. 

—¿Habéis visto ai diablo, con Rodrigo?—dijo 
Mari Galana. 

A l oir ia voz ds la joven, pasó un temblor rá-
pido por ei cuerpo dei alcalde: 

—¡Sois moza de partido!—exclamó eos la voz 
rosca, terri ble, espantosa. 

—Sí , ya io veis; y so es ningún delito por el 
que se oreada, ai por ei que nadie tenga que 
asustarse-

—¿Cómo os Hais? 
—Mari Galana. 
—¿De dónde sois? 
— D e l mundo. 
— ¿ N o sabéis caá) es vuestra tierra? 
—Sí , la que piso. 
—¿Teneis padres? 
— A ia fuerza; porque á mí ao me habrán 

sembrado. 
—Pero, ¿quiénes sos? 
— N i me lo han dicho, s i me hace faita 

saberlo. 
Ei alcalde se dejó caer desplomado, cadavé-

rico. sobre ei siiióa. 
— M a habían dicho que estabais enfermo; paro 

no creía yo que lo estuviéseis tasto; qué bersos de 
hacerle; ello es preciso, y antes que todo ea la 
justicia. 

—¿De qué se trata, á qué venís?—dijo hacien-
do un esfuerzo y coa voz desmayada ei alcaide. 

— A dar parte de vn hurto. 
—Decid. 
— D a un harto de muy ricas alhajas. 
—¿Quiéa ias hs. hurtado? 
Estremecióse Mari Galana; arrepintióse ds lo 

que hacía; pero ya era tarde, ya na podía retro-
ceder. 

— U a hombre á quisa yo conozco—dijo con 
la voz mai segura—; esta soche he visto e s su 
cuerto usas ricas aihajas que él so puede teae.r, 
porque es hombre de bajo oficio y de poca 
fortuna, y sospechando que las alhajas fuesen 
robadas, y que á mí se me sacase culpa por el 



7 6 M. F E B N Á K 6 E Z Y G0MZÁLEZ 

trato con ese hombre, he venido á daros parte. 
— Y o no os conozco; yo no os he visto nunca 

en mi casa; ¿cómo sabíais que yo vivía aquí? 
— N o hay moza de partido que no sepa dónde 

vive el alcalde don Rodrigo de Santillana, por 
la cuenta que le tiene, y para no alborotar de 
noche cuando se pase por la puerta de su casa. 

—¿Sois am'ga de ese hombrer—dijo de una 
macera singuh r don Rodrigo, que no dejaba de 
mirar de hito en hito á Mari Galana. 

—No, sefior. 
— ¿ Y entonces, por qué fuisteis á su casa? 
—Porque estoy enamorada de él. 
— Y si estais enamorada, ¿cómo le delat&is? 
—Porque si yo conociera á mi madre, y la 

creyera ladrona, la delataría. 
— ¿ Y quién es ese hombre? 
—Gabriel de Espinóse, pastelero de Madrigal. 
—¡Ah!—exclamó el alcalde de una manera 

terrible.—¡Ese hombre misterioso!... 
Y sus últimas palabras fueron tan roncas, que 

Mari Galana no las entendió. 
—¡HolaS—gritó el alcaide levantándose. 
Apareció un paje. 

• — M i espada, mi vara y mi birrete; una capa 
de seda; pronto. 

Y siguió murmurando j dando vueltas maqui-
nalmente por la cámara. 

— ¡ E l pastelero! ¡Ei scldadol ¡Ese hombre sin-
gular! ¡No sé por qué me espanta el que ese 
hombre dé en misjnanosi 

A esto, el paje le había ceñido 1a espada, le 
había puesto la cspg y le había entregado la vara 
y el birrete. 

—¡Arriba mi ronda—dijo el alcalde—, y que 
esté dispuesta para cuando yo baje! 

Mari Galana, entretanto, completamente arre-
pentida de lo que había hecho, se había sentado 
en el suelo, y lloraba silenciosamente con ua des-
consuelo infinito, cuantas lágrimas tenía. 

—¿Por qué lloráis, hija?—dijo el alcalde levan-
tándola dulcemente, y hablando de una ta añera 
suave y conmovida acaso por la primera vez. 

— ¡Porque le amo y le pierdo!—dijo Mari Ga-
lana sollozando como un niño. 

— T a l vez ao sea culpado; el hombre que decís 
es tal, que bien puede tener ricas joyas. 

—¡Quiéralo Dios! Pero por su Santa Madre, 
no le digáis, señor, que yo le he delatado:, porque 
ahora no me ama, pero no quiero que me abo-
rrezca. 

—Nada tengo que decirle de vos: os vais á 
quedar aquí. 

— ¡Presa!—dijo Mari Galana asustada; y i u e . 
go, reponiéndose, añadió: —Pues bueno, bien 
si él va á ser preso, roe alegro de estar presa 
también. 

—¿Tanto le amáis, desdichada? . 
—¡Ah, si! Es el primer hombre á quien he 

querido como le quiero á él. 
—Pues bien; vos no OÍ quedáis aquí presa; mi 

casa no es cárcel; es que quiero que me esperéis* 
es que necesito hablaros, que me va en ello el 
alma y la vida, y no me separaría de vos sin que 
me contestárais á tedo lo que tengo que pregun-
taros, si no fuera porque 1a justicia es lo prime-
ro. No pretendáis salir, porque ao os dejarán 
salir. ¿Ha venido alguien con vos? 

—Si; uaa maldita vieja que vive conmigo; una 
perdedor?, de almas. 

—Adiós, y hasta después. 
Doa Rodrigo salió, y dijo al paje que estaba 

en ia antecámara y que tenía ea la traza algo de 
alguacil: 

— Q u e no salga de mi cámara esa jovea. 
—Descuide vuestra señoría. 
El alcalde salió calentarieato, terrible, y al 

llegar al pie de las escaleras encontró sentada ea 
el primer peldaño á la madre Martina. 

M alcalde se detuvo. 
—¡Tribaldosl—dijo. 
—¿Qué me manda vuestra señoría?—dijo Tri-

baldos saliendo del zaguán y acercándose rápi-
damente á don Rodrigo. 

—¿Está lista la ronda? 
— S í , señor. 
— Q u e se queden aquí dos. 
—Muy biea, señor. 
—Agárrame á eîn vieja, y enciérrala. 
— ¡ A mil ¡Yo presal—dijo con ana voz seme-

jante al chillido de una rata la madre Martina. 

—¡Calle la bruja i -di jo Santillana sacudién-
dola coa la vara, y haciéadola dar ua chillido 
infinitamente más fuerte y desapacible que®1 

primero. 
Tribaldos ¡se llevó á empellones por delante á 

la vieja, que iba soltando cada impresión y cada 
blasfemia que ponía espanto. 

Poco después el alcalde salió de su casa con 
cuatro alguaciles, uno de los cuales era 1 ri-
baldos. 

— ¡Ah, mal pecadol -d i jo deteniéndose de re-
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pente el alcalde—; ¿y adónde voy yo, si no sé la 
posada de ese hombre? 

Y volvió á la casa, y subió rápidamente í. su 
cámara. 

Mari Galana eotaba sentada en su sillón, 
echada de cara en la mesa sobre los brazos y 
llorando. 

El alcalde, á quien Mari Galana no había sen-
tido, permaneció raudo algunos instantes, con-
templando con una expresión profundamente do-
lorida á la joven. 

—¡Ah, no, no!—dijo—; esto ao puede ser; 
esto debe ser una fascinación mía; esto sería un 
castigo horrible. 

Y luego añadió en voz alta: 
—¡María! 
La joven levantó la cabeza y miró con una es-

pecie de estupor, con una especie de insensatez 
al alcalde. 

—¡Qué! ¿Habéis vuelto ya? 
—¡Volver taa pronto, cuando hace un momen-

to que me separé de vos! 
—¿Y qué sé yo el tiempo que ha pasado desde 

que os fuisteis? 
El alcalde se estremeció. 
La insensibilidad de Mari Galana respecto al 

tiempo, era espantosa; porque marcaba el estado 
-de la joven. 

—No he podido volver—dijo el alcalde—, por-
que no me habéis dicho en qué posada está Ga-
briel de Espinosa. 

—¡Ahí—exclamó coa alegría la jovea.—¿No 
os lo he dicho? Pues me alegro, porque nadie 
pierde más que yo; haced conmigo lo que que-
ráis, metedme ea la cárcel, apretadme los cor-
deles; si el dolor me hace confesar, ya ao habrá 
cuidado, porque él se iba á ir, porque él se ha-
brá ido. 

El alcalde miró profundamente á la Galaaa, y 
luego dijo: 

— N o quiero que me digáis dónde está ese 
hombre. Adiós. ' 

—¡Pero vos le vais á encontrar—dijo Mari 
Galaaa levaatáadose y abalanzándose á doa Ro-
drigo—; dicea que sois ua alcalde de Satanás, y 
que Satanás os ayuda; no le busquéis; la ladrona 
soy yol 

El alcalde se desasió auevameate de Mari Ga-
laaa, salió, cerró la puerta, se metió la llave ea 
el bolsillo, y se laazó á la calle. 

— ¡ A la casa de hospedaje que esté más cer-
ca!—dijo doa Rodrigo á Tribaldos. 

Y la roada y el alcalde, guiados por Tribal-
dos, se pusieron ea marcha. 

Ea aquel momento sc-aabaa las oace de la 
aoche. 

FIN DEL TOMO QUINTO 



Libros nuevos 

He aquí un libro verdaderamente excepcio-

«1. Su autor, José Francés, es una de las figu-

ras más salientes y más justamente elogiadas 

por la critica. Su presentación editorial es un 

prodigio de buen gusto, de elegancia y de sun-

tuosidad. Su testo—en esta época ¿8 libros es-

tirados fragmentarios—8s de una. selecta y al 

mismo tiempo enorme cantidad de lectura. 

Teatro de amor reúne en un tomo toda ia 

obra teatral del i l u s t r e dramaturgo José 

Francés. 

Las comedias, los dramas que integran Tea-

tro de amor, kan triunfado ya en los escenarios. 

Pero su interés, su amenidad, su gran im-

portancia editorial, estriba en que recoge y 

afirma uno cié los aspectos más admirables del 

admirable Francés. 

José Francés, novelista, cuentista, critico d© 

arte, cronista, es antee que nada un gran dra-

maturgo. 

Su teatro es audaz, viril, valiente, pleno de 

sorpresas y energías cerebrales; pero, además, 

tiene exquisita sen'cimentalidad. 

Alguien le llamó el «dramaturgo de las mu-

jeres* . Nada tan cierto como esa afirmación. El 

alma femenina no tiene secretos para el ilustre 

escritor, y por eso Teatro de amor resulta una 

espléndida, colección de retratos psicológicos de 

mujeres. 

Se trata, en suma, de uno de esos libros que, 

fidemás de sintetizar la. personalidad de un li-

terato, son el exacto reflejo de una éj ooa li-

teraria. 

Teatro de amor, finalmente, lleva una por-

tada á todo color que lia dibujado Penagos,. 

el artista que ya en el Arte de leer, publica-

do también por la Editorial Españlia Âme.î-

eaiía, dejó muestra admirable de m asi® depu-

radísimo. 

Pedidos á ia EDITORIAL LLORCA ¥ COMPAÑIA, Mesonero Romanos, & MADRID 

P r e c i o d e l e j e m p l a r , 3 p e s e t a s . 



Asalto de la Universidad de Madrid 
p o r la policía en 1884« 

Esta obra del i lustre catedrático don 

Migeul Morayta, re la ta uno de los epis® 

dios más dramáticos d e la vida univer-

sitaria española. S e l e e con el mismo in 

teres que una n o v e l a y con la misma 

emoción que un documento histórico. 

El asalto y clausura d e la Universidad 

Central por la pol icía, las cargas en 

las calles, los s u c e s o s del Noviciado 

y en la Facultad de Medicina, la pri-

sión de los estudiantes, todos ios he-

chos universitarios conocidos con ei 

nombre de !a Santa Isabel . Estudia su 

repercusión en provincias y en el e x -

tranjero; el movimiento escolar en B a r -

celona, con sus m a n i í e s f c a c i 0 n e s e n ias 

Ramblas; la agitación estudiantil en V a -

lencia, Vaíladolid, Zan£g° z a > Salamanca, 

Santiago, Granada, OV ;>edo> Sevilla, Cá-

diz y en todas partes. 3 > s telegramas y 

Mensajes de los e s t u ¿ ^ a n t e s italianos 

asociándose á la p r o t e s t 0 d e los estudian 

íes españoles. L a d i m i s í ó n d e l r e c t o r s e 

ñor Pisa Pajares, y la a ^ t i t u d d e l o s ca-
tedráticos. La velada q**e l o s escolares 

madrileños intentaron celebrar en honor 

de Giordano Bruno y que fue suspendida 

por ei Gobierno. L a campaña periodís-

tica y ia fundación del semanario esco-

lar La Universidad. L a censura eclesiás-

tica con las pastorales de los obispos. La 

discusión parlamentaria iniciada por don 

Claudio Moyano, y en la que intervinie-

ron, entre otros, los señores Comas, P i -

tíal, Romero Robledo, Silvela, Vi l laver-

de, Cánovas, Sagasta, Canalejas, Monte-

ro Ríos, Moret y Castelar. El sumario 

seguido contra los estudiantes; la denun-

cia presentada por lo3 catedráticos con-

tra ei coronel Oliver. 

P o r último, la definitiva conquista de 

la libertad de la Cátedra por la que había 

luchado denodadamente todo el Cuerpo 

escolar. 

Esta interesantísima obra se vende al 

precio de 2 pesetas en todas las l ibre-

rías. 

1 Pedidos á la Editorial Llorca y C o m -

pañía, Mesonero Romanos, 42, Madrid 

Apartado de correos 376, 



Biblioteca de cultura contemporánea 

EL ARTE DE LEER 
Por EMILIO FAGUET, de la Academia Francesa, íráducción de José Francés 

Y a hemos ciado á conocer á nuestro público el Prólogo de este hermoso libro, que 
figura entre los más importantes y educadores que se han escrito recientemente. He aquí 
algunos de ios juicios con que ha sido acogida su aparición en lengua castellana: 

"Esta obra es originahsima, única tal vez entre 
Tas da asuntos literarios que corren es castellano; 
trata de algo que á todos hoy nos debe isa portar 
mucho. ¿Quién ao lee? La lectura es ya ei alimento 
á la vez que el recreo de los espiritas, el manantial 
de las curiosidades y de los goces más puros... 
Faguet se ocupa del fruto espiritual de la lectura 
en el individuo que lee para sí solo, bles sea que 
estudie ó investigue ó que se recree. Y esa sí que es 
.materia digsa de que alguien la dedicara an libro. 
JE1 de Fagaet no puede ser más delicado y espiri-
tual. Hay en él tan fiaa observación y muestras de 
taa largo y eficaz estudio, que sus páginas elegan-
tes, atildadas, llenas de perfume exquisito, admi-
ran, sorprenden' y encantan... Faguet nos enseña 
las condiciones generales tíe la lectura fructífera; 
luego las que exige en particular cada especie de 
escritores y de libros... Deja como una guía muy 
segura para leer en lo sucesivo las más dulces im-
presiones y afirmado el amor al libro, al sabroso y 
puro recreo de leer." 

FERRÁKDÍZ 

"El hermoso libro de Faguet es un modelo de 
sutileza y perspicacia. En él se aprende á nutrir el 
espíritu coa la substancia de las inteligencias 
sujeriores en todos los ramos de la creación lite-
ra! ia.a 

La Actualidad, de Barcelona 

"El eminente crítico francés nos dice cómo debe-
mos leer á los poetas, á los dramaturgos, á ios 
hombres de ideas, á los autores sentimentales. á los 
autores obscuros y hasta á los malos autores, á los 
que también debe leerse alguaa vez, aunque ao sea 

más que para apreciar ea todo lo que valen á los 
buenos. Si á esto añadimos que Faguet domina 
como pocos la difícil tarea de divagar amenamente, 
intercalando eatre las ¡nuchas enseñanzas que ema-
nan de su libro, párrafos sugestivos y deliciosos, 
anécdotas encantadoras y observaciones dignas del 
psicólogo más perspicaz, sólo haremos justicia." 

G . GÓMEZ DE LA MATA 

cSe siente ea esta época la enorme necesidad de 
leer y la conveniencia de que á ello nos enseñen, 
pues puede ser el libro un maestro, una mano guia-
dora ó ua verdugo. Tai ha debido creer Emile Fa-
guet al decidirse á escribir EL ARTE DÉ LEER, la 
obra minuciosa, cuidada y amada de ua gran escri-
tor, que es, sia duda alguna y al mismo tiempo, un 
concienzudo leyente. De su mano se aprende á dis-
currir coa holgara, ea conocimiento del terreno que 
se pisa, por las intrincadas galerías del pensamien-
to de los demás: se adquiere la noción de la distan-
cia que separa auestra alma de la tíe los autores cor 
quienes nos las hemos, y á su lado se hace nuestra 
retina á ios horizontes tendidos y á las súbitas ruti-
laricias, que Emile Faguet es ua espíritu aaalítico 
sentado y de uaa reflexiva serenidad.* 

N . HERNÁNDEZ LUQUERO 

"ARTE DE LEER, tíe Emilio Faguet. Lo ha tradu-
cido José Francés á un castellano exquisito, y mueve 
al ánimo hacia la filosofía de la lectura. Qué se debe 
leer, cómo se debe leer... La obra es de una viva 
originalidad, resulta un índice de cultura muy agra-
dable y da no pocas enseñanzas." 

L u i s ANTÓN DEL OUTER 

Pedidos á la EDITORIAL LLORCA Y COMPAÑIA, Mesonero Romanos, 42, MADRID 

Precio del ejemplar, 2 pesetas. 





E D I T O R I A L L L O R C A Y C.A-Madrid 
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la _ 
AL-

Novísima Historia Universal 
desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros díaj, escrita p e individuos del Instituto de Francia, dirigid 
partir del siglo iv, por ERNESTO L A V . S S E , de la Academia francesa, profesor de la Universidad de París v i 
FREDO RAMBAUD, del Instituto de Francia, profesor de la Universidad de París. Traducción de V I C Ï T T E B L A S 
co IBÁSEZ. 2 0 . 0 0 0 grabados. Historia gráfica del Arte y de la Industria. Historia del traje en láminas de colo 
res, mapas etc. Cinco pesetas el volumen en rústica y seis pesetas encuadernado en tela. 

Acaba de publicarse el tomo VIII. «Formación de los grandes Estados.  
_ Novísima Geografía Universal r N O V i s i m a u e u g i a i w u u i v t i a o i 

por ONÉSIMO Y ELÍSEO R E C L Ú S . traducción de VICENTE BLASCO IB/ 'SEZ.—Sei=¡ volúmenes en 4 ° de compacta lee 
tura, con más de 1.000 grabados de Gustavo Doré, Henry Regnault, Vierge, etc. Numerosos mapas en colores, 

Cuatro pesetas el tomo en rústica y cinco pesetas encuadernado en tela. 

La Ciencia para todos 
Una peseta volumen, encuadernada en pasta y con numerosos grabados. 

Historia de Europa. —El mundo délos microbios.—Agricultura científica.—Ei Polo Artico y sus misterios.— 
La vida íntima de los griego^ y los romanos.  

Biblioteca de Cultura Contemporánea 
LOS MEJORES AUTORES. — L A S MEJORES ORRAS 

El A r t e da Leer, por E. FAGUET, de la Academia Francesa. 
La N u e v a Libertad, por W . WILSON, presidente de los Estados Unidos. 

Do< pesetas volumen, magníficamente presentados. 

A r g e n t i n a y s u s g r a n d e z a s 
por VICLNTE BLASCO I B Á Ñ E Z . — U n tomo un folio, á todo lujo con más 3 . 0 0 0 fotograbados en cobre y tricornias, 

encuadernado en piel y relieves, a/ pesetas 

VOLÚMENES DE PRESENTACIÓN MODERNA. CUBIERTAS Á TODO COLOR 
La danza del corazón, novela, por JOSÉ FRANCÉS Libro de diversas t r o v a s , por DIEGO SAN JOSÉ, a 

3,50 pesetas (Acaba de publicarse). pesetas. 
Teatro de A m o r , por JOSÉ FRANCÉS, 3 pesetas. La Vida Eterna, por C. R. AVECILLA, 3 pesetas. 

La Libertad de la cátedra, por M. MORAYTA.—Sucesos universitarios de la Santa Isabel. Asalto y clausura 
de la Universidad de Madrid por la policía, 2 pesetas. 

LAS NOVELAS DEL MISTERIO 

A v e n t u r a s d e S h e r l o c k H o l m e s . 
Un crimen extraño.—La marca de ios cuatro.—El perro de Baskevilie.—Policía fina.—Triunfos d' Sherlock 
Holmes.—El problema final.—La resurrección de Sherlock Holmes.—Nuevos triunfos. Una peseta volumen. 

N o v e l a s e n c a r t o n é á u n s peseta 
La conspiración de los millonarios.—El batallón de los hombres de hierro.—El regimiento de los hinoptizado-
res.—El desquite del viejo mundo, por G. Guittón y G. Rouge.—Doña Martirio, por M. López Robert.—Amor 
de pobre, por R. de Solano Polanco.—Márgara, por A. Larrubiera.—La tirana, por E. Ramírez Angel.—El otro 
hogar, por Adelardo F. Arias.—D. Juan de Austria, por Antonio Santero.—Iñ illo témpore, por E. Sánchez 
Vera.—De espaldas al sol, por J. Téllez y López.—El diamante del comendador, por P. du Terrail.—El cri-
men de la calle de la Paz, por Adolfo Belot. —Jerónimo Paturot, por Luis Ribaud.—Los hermanos de la costa,  

por M. González.—La corte de Luis XIV, por A. Dumas (2 tomos en rústica).  
E N P R E P A R A C I Ó N . — B I B L I O T E C A D E J U G U E T E S 

1 Lo q u e cantan los niflos 
M a g n í f i c a s tapas 

en tela para encuadernar la NOVELA ILUSTRADA. Las novelas de Víctor Hugo, en 2 tomos—Las de Tols-
toy, en uno.—Los tres Mosqueteros y Veinte años después, en uno.—El Vizconde Bragelonne, en uno.—El 
Conde de Monte-nsto, en u o.—Ascanio y Las Dos Dianas, en uno.—El paje del Duque de Saboya, El Horos-
copo y la Rema Margarita, en uno.—La Dama de Monsoreau y los Cuarenta y cinco, en uno.—Rocambole, en 
°?bí.s"rMemonas d un medico, en uno.—El Collar de la Reina, en uno.—El Tribunal de la Sangre, en dos.— 
El Siglo de las tinieblas en dos - A n g e l Pitou y El Caballero de Casa Roja, en uno.—La Condesa de Charny, 
en e os.—Las obras de Mayne R-id, en dos.-El hijo de Artagnán y Eugenia Grandet, en uno.-El oro san-
griento, Mor de Alegr a y la ua señorita de M mtecristo, en uno.-Los Mohicanos V Las lobas de Machecul, en 
tres —Don Juan T mono, en uno.-La maldición de Dios, en uno.-Dieeo Corriente en uno.-El alcalde Ron-
quillo, en uno.-Los Girondinos,,en dos.Precio: Una peseta.-Forman un hermos¿ tomo de lujo. 

Pedidos: MESONERO ROMANOS, 42, y Á los corresponsales de la NOVELA ILUSTRADA 


